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El Egipto tiene su novela como la tiene todo 
el mundo. Las colectividades, lo propio que los 
individuos, experimentan en alguna ocasión cier-
tas vicisitudes imprevistas, ciertas complicacio-
nes extrañas de acontecimientos, que constitu-
yen el período novelesco de su existencia. A unos, 
á los más, les acontece la novela en la juventud; 
á otros les sobrecoge en la madurez; á algunos 
al término de su viaje; y á otros, á Egipto, por 
ejemplo, no les ocurre la novela hasta despues de 
la muerte. 

Figuraos, si no, que la enorme Esfinge de pie-
d ra , representante del pueblo de los Faraones, 
hubiese adquirido vida corporal el 17 de No-
viembre de 1869, y levantándose sobre su propia 
montaña, desde donde domina todo el Desierto, 
hubiese visto escuadras de navios europeos, im-
pelidos por misteriosos fuegos, posesionarse del 
golfo de Pelusa; figuraos que hácia la rada de 
Suez hubiera distinguido enjambre de bajeles 
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orientales engalanar sus proras y sus vergas a! 
compás de músicas y cantos de alegría; figuraos 
que por la parte de Asia hubiese vislumbrado el 
torrente, la inundación de figuras humanas que 
descendía hácia el valle del Nilo desde la tierra 
de los etiopes, los árabes, los persas y los nubios: 
figuraos que aun á merced de sus enormes ojos, 
por cuyos párpados podría penetrar cómodamente 
el viajero para percibir las operaciones de su dis-
curso, no acertara á darse cuenta de lo que veía, 
y deteniendo por el brazo á un viejo centenario 
del Sinaí, le hubiese dicho:—¿quién eres? ¿á qué 
vienes?—y el torpe viejo, apoyado en su báculo, le 
contestara: — ¡Yo no sé lo que me preguntas; me 
han mandado venir porque la muchacha de Fran-
cia quiere vemos/—figuraos, decimos, la perpleji-
dad faraónica de la Esfinge que se pregunta á si 
misma: «¿Qué es esto que sucede? ¿Cómo aquellas 
naves artilladas anuncian guerra con sus cañones, 
y estos bajeles empavesados demuestran paz con 
su alegría? ¿Quién es la muchacha de Francia? 
¿Cómo mis antiguos orientales acuden por allí y 
los occidentales por allá sin que el fragor de la 
lucha ocasione esos arroyos de sangre humana 
que tantas veces tiñeron los contornos de Ménfis? 
¿Quién despierta al Egipto del sueño metensicó-
sico en que yace?» 
008 Y s i 
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Y si el que medita en esta figuración arbitra-
ria, aunque verosímil, observara luego que los 
transeúntes, sin cuidarse para nada de los lamen-
tos de la Esfinge, tendian á sus piés manteles 
europeos y hacían rodar sobre ellos vinos de Fran-
cia, carnes de Inglaterra, frutas de Italia; en 
alegre alternativa de idiomas, en sabio y trivial 
empuje de conceptos, en bulliciosa confusion de 
razas y caracteres, como si ya las guerras toma-
sen tinte de orgías, y las colisiones formas de 
festines; si el observador no tuviera noticia t am-
poco de lo que aquello podia significar, disculpa-
ría en su buen juicio los asombros y dudas del 
coloso de piedra; porque jamás Egipto ha presen-
ciado, con ser larga y laboriosa su historia, un 
concierto tan extravagante é incomprensible, una 
invasion tan heterogénea y tan bizarra. 

Pues bien: todo ello se explica con decir que al 
Egipto le ha llegado su novela. 

El pueblo que nació empollado del huevo á que 
el propio Sol en sus orígenes prestó su lumbre; 
el pueblo que muere con Cleopatra en la elegante 
orgía de la disolución del mundo antiguo, ha te-
nido siempre dramas y tragedias; pero novela no 
ha tenido hasta ahora: hoy la tiene, y vamos á 
narrarla. 

Esta narración informe, que el lector ha de se-
»09 - - - - - - -



C A S T R O Y S E R R A N O . 

guir con benevolencia si no quiere defraudar las 
esperanzas del que la escribe, participa en su his-
toria intima de algo cómico y novelesco á la vez. 

Un espíritu inquieto y atrevido, una especie de 
loco, un misto de francés y español, amamantado 
con la leche caliente de las camellas de Egipto, 
se empeñó hace algunos años en variar las con-
diciones geográficas del continente africano. Su 
proyecto era antiguo en la fantasía, pero noví-
simo en la posibilidad de realizarlo: quería con-
fundir en un canal las aguas del Mediterráneo y 
del mar Rojo. 

La ciencia y los capitales modernos meten en 
razón al insensato, y el Istmo se abre: la locura 
es una realidad; entre Occidente y Oriente no 
hay ya Pirineos. 

El inundo civilizado abre á su vez la boca, de 
asombro una parte, de duda otra, de ignorancia 
sobre el asunto, la mayor.—Había muerto el 
Egipto tantos siglos hacia, que nadie se acordaba 
de su existencia. Preparáronse, pues, de todos la-
dos narradores, historiadores, poetas, lazarillos, 
cicerones é intérpretes. 

Un contador de cosas de este tiempo, con quien 
nos unen indisolubles lazos de sangre y de sim-
patía, no se preparó, que estaba preparado, para 
esta solemnidad asombrosa. El habia seguido con 
OJO- - amor 
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amor (según tiene consignado en otra parte) los 
pasos de ese atrevido versallés que concibió desde 
joven la idea de hacer de dos mundos uno solo. 
Había sido lector constante y pertinaz de su pe-
riódico, de sus notas y de sus discursos: habia 
tenido la fortuna de poder escucharle en París sus 
conferencias, y de oirle de viva voz, sobre un 
enorme modelo corpóreo del Istmo y del Canal, 
las explicaciones más luminosas y convincentes. 
Conocía su cuestionario acerca de los primeros 
problemas que la ciencia habia de resolver para 
iniciar las obras: conocía el admirable antepro-
yecto de los ingenieros Linant-Bey y Mongel-Bey, 
autores de la parte científica del Canal: conocia 
las opiniones del sabio inglés Anderson, del capi-
tan Vetch y del diplomático Urquhat, pues no 
todos los ingleses se han opuesto á la atrevida 
empresa con ceguedad censurable: conocia la his-
toria de los trabajos redactada al dia, con multi-
tud de documentos y notas contradictorias, por el 
secretario general de la Compañía Mr. Ritt; el l i -
bro de Mr. Silvestre sobre el propio asunto; la 
obra de Mr. Merruau acerca del Egipto de hoy 
con aplicación á la apertura del Canal; la de 
Mr. Sacré dedicada exclusivamente al Khedive; 
la de Clot-Bey que resume admirablemente cuanto 
nuevo y viejo se ha escrito sobre la tierra de los 
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Faraones; los itinerarios del inglés Wilkinson y 
de los franceses Bernard y Riou; tenia además á su 
disposición la prensa convidada de Europa, la ale-
mana, la inglesa, la italiana, la portuguesa y la 
francesa, que en número considerable de miem-
bros distinguidos iba á representar allí la cátedra 
parlera y entremetedora del mundo contemporá-
neo.—Esto en cuanto á lo presente, que con re-
lación al pasado no le eran completamente ajenas 
las opiniones y datos que sobre el país, y sus 
roturaciones fluviales, habían expuesto Herodoto, 
Strabon, Plinio, Diodoro de Sicilia, Plutarco, Pto-
lomeo, y tantos otros en lo antiguo, así como 
Champollion, Mariette, Renán, y otros muchos en 
el tiempo de descubrimientos y crítica presente. 

Con todos estos datos y aficiones sobre sí, bas-
tóle ai narrador de que hablamos, que un perio-
dista inteligente y hábil como pocos, conocedor y 
esforzado como ninguno, le estimulase á intentar 
un viaje imaginario por Egipto y el Canal de 
Suez, para que, nuevo Cojuelo de nuestros dias, 
se encaramase á la torre de su imaginación y des-
tapase los tejados del acontecimiento. Mediaba for-
mal promesa entre ambos, de no revelar á persona 
humana el origen de las narraciones que en el 
periódico L A É P O C A habian de aparecer como lle-
gadas de Oriente. 
oi2 - - - Bien 
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Bien pronto la oportunidad de las noticias, la 
ligereza de su exposición, y quizá algo de acierto 
en la manera de tratar los asuntos á gusto del 
lector para quien se escriben, despertaron la curio-
sidad del público hácia el abolengo de los artícu-
los; por aquello de que ni áim en paseo nos con-
tentamos con admirar el rostro de una muchacha 
bonita, si no tenemos in conlinenti quien nos diga 
cómo se llama su padre.—Aquellas corresponden-
cias expósitas participaron desde el primer diadel 
prestigio que rodea por lo común á todos los mis-
terios : buscábase en ellas, no un dato que apren-
der, no una tésis que discutir, no un sabroso pe-
ríodo que paladear, sino un nombre y apellido 
literarios, una cuna, un registro civil, un concu-
binato regio que pudiera ser el origen de aquel 
ü . Juan de Austria. 

Barajáronse nombres respetables, deprimiéronse 
reputaciones sanas, eleváronse medianías insulsas, 
charlóse y desatinóse hasta el imposible; con lo 
cual, aquello que en condiciones normales 110 hu-
biera pasado de mediano, sublimóse y admiróse, 
como acontece cuando no se corre el peligro de ser 
útil á álguien con los elogios más ditirámbicos. 

Mientras tanto el autor, \qué de cosas escu-
chaba en el retiro de su estudio, en el insomnio 
de su trabajo, en el bregar incesante de su qui-
043 — - "Tílé-
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rnérica tarea! ¡Qué de goces tan puros experi-
mentó en el seno de las letras ante el abandono y 
la confianza con que se ejercía la crítica sobre su 
humilde persona! ¡Oh! sí, lo confiesa: fué más di-
choso en ese tiempo que Cárlos V en Yuste. 

Desenmascarado, al fin, cuando lo creyó opor-
tuno y razonable, ignora hoy el número de re -
tractaciones que se verificarían ante el reconoci-
miento del hijo abandonado, y a l a verdad le 
importan poco, si las hubo; pero impórtale m u -
cho, sí, ahora que nuevamente da á la luz aque-
llas improvisaciones angustiosas, ampliadas, re-
formadas, completadas y casi convertidas en un 
verdadero libro; impórtale explicar al lector el 
secreto de la manufactura, para repeler de aqueT 

lias Correspondencias y de estas Jornadas el con-
tingente anatema de superchería. 

Se tiene, por lo común, una falsa idea de la 
forma en que el escritor derrama sus conceptos 
sobre el papel. Unos suponen que dice sólo lo que 
siente, y otros se figuran que jamás siente lo que 
dice: para aquellos todo es personal y exclusivo, 
para éstos todo es artificioso y amañado: unos y 
otros, sin embargo, se equivocan en la aprecia-
ción. El que escribe con seriedad y ánimo de ser 
útil á alguien, ni dice sólo lo que siente, ni puede 
dejar de sentir todo lo que dice: necesita colo-
OH - carse 
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carse en un mundo diverso del general de los 
hombres, v ese es el que por antonomasia se llama 
el mundo de las letras. 

En el mundo de las letras cada escritor tiene 
su gabinete reservado, y al encerrarse allí, con 
abstracción completa del otro mundo, no se en -
cierra en sus propios pensamientos ni es árbitro 
exclusivo de las ficciones de su fantasía. Acompa-
ñante, por el. contrario, sus consejeros y maes-
tros, los libros que consulta; su instrucción y sn 
ciencia, los recuerdos que evoca; su arte y su 
dramática, los adornos de que echa mano; su pla-
cer ó su dolor, los sentimientos que en el alma 
despierta el asunto en que va & ocuparse. Acom-
pañado así de un mundo, que no por ser artifi-
cioso deja de ser un verdadero mundo, se pose-
siona del objeto sobre que han de recaer sus 
creaciones; se aisla entre las figuras, los afectos, 
los panoramas, los rasgos simbólicos ó caracterís-
ticos del embrión que se agita ó posa en su en-
tendimiento; y allí, pensando en mentira, h a -
blando en mentira, riendo y llorando en mentira, 
con mentira de sustancia y color, con mentira de 
ruidos y de atmósfera, con mentira de tiempo y 
de espacio, con mentira de fiebre corporal, pero 
con fiebre literaria y esfuerzo positivo del alma, 
produce y brota verdades verdaderas, escenas rea-
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lizables y realizadas, figuras que han existido y 
existen, acontecimientos que se han verificado y 
se verifican, cuadros que se han visto y se ven, 
afecciones internas que se han experimentado 
siempre y se experimentarán del mismo modo 
toda la vida. No miente, pues, el escritor sino 
para la verdad de la vida ordinaria: no miente 
siquiera como miente el cómico; miente como 
miente la comedia, como miente la historia, como 
mienten la poesía y la música: refiriéndose á los 
embates de otra vida diversa de la suya, pero de 
otra vida verdad. 

Figuraos ahora, por consiguiente, que en nues-
tro cuarto de estudio se hallan extendidos los 
planos del Egipto antiguo y moderno; entreabier-
tas las obras en donde historiadores, filósofos y 
viajeros han depositado la experiencia de su in -
vestigación ó de su numen; á medio cortar las 
revistas y los diarios en que cada uno de los con-
currentes al gran suceso consigna sus impresio-
nes fugaces ó profundas, livianas ó discretas; figu-
raos que el cartero de Oriente nos trae de vez 
en cuando primorosas contestaciones á preguntas 
preconcebidas, y rasgos de observación é ingenio 
que la amistad trasmite desde aquellos apartados 
lugares, á costa de la tranquilidad y á veces del 
reposo; figuraos que en nuestra propia cabeza 
oír» - -bulle 
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bulle uü caudal de noticias, datos y conceptos 
pertenecientes al asunto que se desarrolla entre 
ambos mares; y , sobre todo. figuraos que en el 
calor de la fiebre literaria, á que antes aludimos, 
aparece á nuestra imaginación el mundo fantás-
tico de la realidad positiva que allí existe, con el 
color á que teníamos acostumbrada nuestra vista, 
con la armonía, á que teníamos hecho nuestro 
oido, con el tinte local á que estaba habituado 
nuestro discurso: figuraos, en fin, (pie con todas 
aquellas verdades se ha fabricado esta mentira, y 
tendreis cabal idea, de la elaboración, trabajosa 
sí, pero no inconcebible del presente libro. 

No hay , por lo tanto, en esta N O V E L A D E L 

E G I P T O nada que sea novelesco más que el asunto. 
Historias y comentarios, episodios y biografías, 
•escenas de costumbres y cuadros locales, todo 
está cogido de fuente original, arrancado de á r -
bol indígena, libado en flor de Oriente. — Lo 
único que el autor no ha hecho es el viaje. 
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en que el autor se asoma al antiguo Egipto, examina su constitución polí-
tica y social, estudia sus creencias religiosas y morales, observa sus 
adelantos científicos, aprende su codificación. recorre su historia y pro-
cura analizar su filosofía. 
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Si para las nebulosidades del origen de las his-
torias se ha inventado la noche de los tiempos, 
para el caos embrionario de la historia de Egipto, 
habría que inventar el narcótico de la creación. 
Sólo en la embriaguez de una-fantasía culta, se 
puede concebir el origen de ese pueblo. 

Las piedras más antiguas que los hombres han 
hallado hasta ahora, colocadas con artificio y con 
ciencia por manos de sus semejantes, son las pie-
dras de Egipto; v en esas piedras hay esculpidos 
datos que atestiguan una ancianidad de cuarenta 
y dos mil años sobre la memoria de los que pre-
senciaban aquella civilización de que las piedras 
son vivo monumento. 

O ham poli ion y Mariette han arrancado k los 
sacerdotes del antiguo Egipto la creencia de que 
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su pais habia. sido gobernado más de cuatrocien-
tos siglos por los dioses; al término de cuya epo-
peya sagrada debió comenzar una historia, que 
esos mismos sacerdotes perdían ya en la noche de 
sus anales cronológicos.—Es necesario entornar 
los ojos del entendimiento y dirigir la soñolienta 
fantasía hácia la multiplicidad de un número 
por las matemáticas, hácia la divisibilidad de ui. 
cuerpo por la física, hácia la disolubilidad de un 
átomo por la farmacopea, para venir en conoci-
miento práctico de esos remotos orígenes á que el 
estudio de la historia nos conduce entre asom-
bros, dudas y realidades. 

Refundamos la teoría en una sola frase:—El 
Egipto es la antigüedad de lo antiguo. 

Fuese, pues, efectivamente Vulcano, padre del 
fuego, el gobernador de Egipto durante doce mil 
años, y sucediórale el Sol, su hijo, en otro go-
bierno de treinta mil para preparar la civilización 
que habia de producir templos como el de Kar-
nac y sepulcros como las Pirámides, ello es que 
existia, en lo que nosotros llamamos hoy albores 
de la historia, un pueblo gobernable y gobernado, 
religioso y filósofo, científico y artístico, mecá-
nico y manufacturero, tanto ó más que el mundo 
de estos dias, entre el Mediterráneo y el Rojo, ;'i 
medio paso de Oriente y Occidente, cortado por 
022 - — - — - - el 
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el único rio capaz de hombrearse con los mares, 
superfetacion inteligente, como si dijéramos, de 
la gran montaña que personaliza el globo terrá-
queo; ello es, decimos, que existia un pueblo 
raro, para quien la critica comienza ahora, y al 
cual la Providencia confió tal vez el gérmen de 
unos destinos que, ocultos como la hulla miría-
das de años, han de calentar todavía las calderas 
de una civilización universal. 

Descombrando la primera capa de esos gérme-
nes, se encuentra el crítico con rasgos de una 
«onformacion social que en muchos puntos cons-
tituye el desideratum de ciertas escuelas de nues-
tros dias. 

El antiguo Egipto estaba constituido con tres 
castas de hombres: la casta sacerdotal, la casta 
guerrera y la casta trabajadora. Los sacerdotes, 
hijos de los dioses, representando la inteligencia; 
los guerreros, hijos de la patria, representando la 
fuerza; los proletarios, hijos del suelo, represen-
tando la labor reproductora y fructífera. Estas 
tres castas vivían deslindadas y en círculo pro-
pio, como hoy viven, por ejemplo, en la Gran 
Bretaña, los Lores representando la tradición, los 
Banqueros representando la potencia impulsiva, 
los Mecánicos representando la producción en su 
última consecuencia.—En los primeros desean-
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«aba la integridad moral de la nación, en los se-
gundos la integridad física, en los terceros la 
integridad de la existencia de todos. Sobre las 
tres castas se levantaba el Faraón (rey) que tenia 
de los sacerdotes el origen divino, de los guerre-
ros la fuerza, de los proletarios el don de la fe-
cundidad.— Hace pocos años que la Prusia no era 
ni más ni menos que un antiguo Egipto. 

Para que la casta sacerdotal fuese siempre la 
primera en todos los órdenes, incluso á veces en 
el poder faraónico, era dueña del suelo, estaba li-
bre de tributos y los imponía á los agricultores, á 
los comerciantes, á los guerreros, al mismo rev. 
Monopolizaba la ciencia v el estudio, ejercía la 
justicia, influía en la guerra y en la paz; en todo-
lo que hoy podría llamarse temporal y eterno. La 
astronomía y las matemáticas, estas últimas es -
pecialmente en el ramo de geometría, progresa-
ban entre los sacerdotes hasta un punto que casi 
debería envidiarse en nuestra época: y hay razón 
para que sucediera así.—Las inundaciones perió-
dicas del Nilo borraban cada día los límites de la 
propiedad, con evidente perjuicio del trabajador 
y del sacerdote: la triangulación. pues, el catas-
tro, que decimos desde entonces, era una cien-
cia administrativa y de gobierno, llamada á 
enmendar los desperfectos fructifica dores de la na-
o-M tura-
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tu raleza. En suma, la casta sacerdotal era dueña 
de la vida y de la muerte, puesto que poseía el 
secreto de la medicina, el privilegio del embal-
samamiento, la propiedad de la necrópolis, y el 
don de los ritos fúnebres que colocaban al egipcio 
en condiciones prósperas tie inmortalidad. 

La casta guerrera ejercía entre los egipcios un 
papel semejante al de los ejércitos permanentes 
de hoy. Émula siempre de la sacerdotal, y com-
partiendo con ella el poder y las riquezas que era 
posible sustraer :'t la aristocracia de la inteligen-
cia, comandaba un ejército numeroso á las órde-
nes del Faraón, influía en el gobierno bajo las 
indicaciones no siempre aceptables de los sacer-
dotes, y ocupaba un puesto moderador entre la 
casta popular y la teocrática, si bien inclinán-
dose á sustituir la. segunda, sin conceder por esto 
grandes ventajas á la primera. 

Finalmente, la casta trabajadora, en cuyas ma-
nos estaban la agricultura, la industria y el co-
mercio, no era tan sierva como puede presumirse 
en vista de la, conformacion social que apunta-
mos, ni aun siquiera como lo son hoy razas nu -
merosas de los pueblos civilizados de Oriente y 
Occidente; pues tomaba alguna parte en el go -
bierno, elegia el rev, decretaba la cesación de 
las dinastías, y juzgaba pública y libremente al 
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Faraón despues de muerto. Era esta casta, en 
medio de su humilde condicion, un vago apunte 
del sufragio universal novísimo, una especie de 
prensa periódica llamada de tiempo en tiempo á 
controvertir las dotes del gobierno que se va, y 
establecer las bases del gobierno que viene: algo, 
en una palabra, de lo que ocho ó diez mil años 
despues habia de llamarse libertades públicas. 

Todas tres castas estaban encerradas en un cír-
culo de hierro: la ley de la perpetuidad. El hijo 
tenia que ser lo que su padre. —¡Cosa extraña! el 
pueblo inglés contemporáneo, el pueblo que dice 
la última palabra de los progresos de la civiliza-
ción moderna, propende á esta perpetuidad de 
razas: no las circunscribe por la ley, pero predica 
y ejecuta la circunscricion por la costumbre. 

Larga série de siglos vive el Egipto esta vida 
grave y uniforme, operando, sin embargo, dos 
trasformaciones importantísimas á que parece que 
la humanidad se inclina por un instinto fatal de 
propia desorganización: el guerrero quiere des-
truir al sacerdote, el trabajador quiere destruir al 
guerrero; y cuando la fuerza de las cosas realiza 
ambas destrucciones, cuando el poder militar ha 
sustituido al poder sacerdotal, y el poder popular 
ha sustituido al-poder militar, pueblo y nación 
desaparecen; la cultura se apaga, la fuerza física 
A2fi - - - se 
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se enerva, la tierra se esteriliza, y un gran pue-
blo, el mayor de los pueblos del mundo antiguo, 
es presa de cualquiera, de unos persas, de unos 
griegos , de unos romanos, de unos turcos, de 
unos franceses; de unos pigmeos que se burlan 
del gigante, de unos envidiosos que profanan lo 
que su propia pequenez no les consiente admirar 
ni proseguir. 

¡Ciertamente que el asunto merece la pena de 
pensar en ello! 

¿Cuáles serán las verdaderas y justas armonías 
de los tres poderes matrices de la tierra? 

m I I 
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II 

No vamos á contestar áesta pregunta, que en-
vuelve una de las más graves cuestiones de la 
humanidad. Ni la competencia es suficiente ni el 
tiempo es oportuno, pues ahora sólo debe preocu-
parnos la vida antigua del Egipto, para ver de 
deducir su vida nueva, con ocasion de un pere-
grino acontecimiento (pie ha de establecer admi-
rables relaciones entre Oriente y Occidente. 

Los egipcios conocían la política representativa 
y la moral civilizada. El reino estaba dividido en 
listados, y los Estados deputaban Cortes, que se 
reunían en el Laberinto cercano á la ciudad de 
Méníis. Este parlamento discutía sobro ciertos ne-
gocios públicos, especialmente sobre la forma y 
cuantía de las contribuciones, sobre los asuntos 
extraordinarios del reino, y sobre la continuación 
ó mudanza de las dinastías. Ya liemos indicado 
que ;rt la muerte del Faraón se abría juicio público 
«¿a accr-
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acerca de sus actos, y ahora añadiremos que si de 
él saiia el monarca indemne, se le acordaban lu -
tos, honras y enterramiento suntuosos; pero que 
si la calificación popular le era desfavorable, no 
sólo se le suprimían los honores, sino que se le 
negaba en ocasiones la sepultura. Un juicio un i -
versal postumo verificado de esta manera, g a -
rantizaba. la independencia de la crítica v servia 
de elocuente lección al monarca futuro. Así se 
dejaron gobernar los antiguos egipcios por cua-
trocientos veintidós reyes, de que se tenga hoy 
noticia, durante el trascurso de más de cuarenta 
siglos.—Manethon, el único historiador del país 
de que se conservan algunos fragmentos, nos lo 
ha trasmitido milagrosamente. 

Su moral social nos la ha dado á conocer-entera 
Diodoro de Sicilia. Se aplicaba la pena de muerte 
al homicida y al perjuro: al que faltaba á los 
hombres y al que faltaba á Dios. El parricida y 
el infanticida tenían penas más graves: el pr i -
mero era condenado á la hoguera: el segundo 
habia de pasar tres dias y tres noches abrazado al 
cadáver del niño, ántes de morir.—Kl violador 
era mutilado, la adúltera perdía la nariz, y su 
cómplice recibía una paliza pública. —Era un 
deber para todo ciudadano prevenir los crímenes 
y perseguirlos despues de perpetrados: el que elu-
029 - ^ia 
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dia esta obligación era tenido por encubridor ó 
cómplice.—El calumniador .recibía el mismo cas-
tigo que hubiera correspondido á su víctima: y, 
finalmente, el que se escapaba en vida de una 
pena merecida, podia aún ser castigado despues 
de la muerte; pues el juicio alcanzaba, por temor 
á la impunidad, hasta á las honras fúnebres y al 
reposo del sepulcro. 

Hoy admiramos á los ingleses, que se consti-
tuyen en constables y agentes de policía para 
perseguir los delitos á que no alcanza la fuerza 
pública; y , sin embargo, en los albores de la his-
toria hubo pueblos que reconocieron como ley esta 
obligación de seguridad general, conminando con 
severísimas penas al que se creía excusado de ob-
servarla. Hoy, del propio modo, tenemos por un 
insigne adelanto de la civilización confiar en la 
fé del juramento y en el honor de la palabra, 
cuando entonces se pagaba hasta con la vida la 
violacion del sentimiento moral, simbolizado en 
estas acciones sin testigos de que es juez único la 
conciencia. 

Una moral social así constituida, representaba 
indudablemente una civilización punto menos 
que perfecta en el orden científico y de aplicacio-
nes materiales. Efectivamente, las matemáticas 
eran conocidas de aquel pueblo en toda la exten-
030 — sion 
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sion que revelan su catastro, sus obras públicas, 
sus monumentos artísticos. La astronomía debió 
llegar á tal grado que les permitiera,. como hoy 
se ve, dividir el año solar en trescientos sesenta 
y cinco dias y un cuarto, cuya fracción la des-
preciaban en el año civil, para corregirla despues 
con un mes de aumento cada ciento veinte años. 
Sus meses eran doce y de treinta dias, como la 
banca y la estadística de hoy lo tienen estable-
cido, dejando los cinco restantes dedicados al 
cielo, cual estorbo que son en las transaQciones 
matemáticas de la ciencia y de la industria. Por 
último, conocían y separaban las estaciones como 
nosotros, áun cuando no contaban más que tres 
de cuatro meses cada una; pues su posicion geo-
gráfica y el clima que de ella se desprende, no 
les permitían distinguir más que un período de 
inundación ó fecundidad, otro de germinación 6 
vida de la tierra, y otro de recolección y atroje. 

Porque los egipcios eran excelentes agriculto-
res , y á ello debían la mayor si no toda la suma 
de su riqueza. Sembraban cereales y plantas al i-
menticias de todo género, cultivaban el lino y el 
algodon, gustaban de las frutas, y apacentaban 
con gran esmero sus ganados. 

Pueblo productor y exuberante, inventaba la 
industria y roturaba los caminos del comercio. 
031 Allí 
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Allí se trabajaban los metales con procedimientos 
químicos como boy: se conocia el esmalte, la por-
celana, el cristal y el vidrio pintado, el estuco, 
la fabricación de armas, de joyas, de muebles 
primorosos, de tejidos magníficos.—Todo se en-
cuentra ahora con sorpresa, con entusiasmo, con 
asombro del arqueólogo investigador. Lo que los 
monumentos mudos acusan en su grandeza ex-
terna, se descubre hablado y descrito en el inte-
rior de sus sepulcros y en las ruinas de sus tem-
plos. 

La civilización, pues, 110 ha venido hoy; existia 
y se fué, volvió y quiere marcharse: ¿se irá? ¿Es 
cierto el círculo vicioso de Vico? ¿Hay progreso 
humano? ¿Qué es esto que nos ofusca la razón y 
nos trastrueca el discurso? 

032 111 
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III 

Gran calma se necesita, por cierto, para e n -
golfarse en el estudio de lo antiguo sin apartar la 
imaginación del tiempo presente; pues de lo con-
trario la locura ocuparia la plaza del raciocinio, y 
el mundo no seria lo que es, sino lo que el calor 
de la fantasía quisiera inspirar de cada instante á. 
cada monomaniaco ó á cada demente. Asomé-
monos para hallar esa calma á la religion de los 
egipcios. 

Abandonemos primeramente á la vulgaridad 
de la tradición indocta, esa absurda creencia de 
que el pueblo de los Faraones vivía entregado á, 
un ridículo culto de materias y animales groseros. 
La teogonia egipcia no ha comenzado á ser estu-
diada hasta ahora; y si la legislación y el estado 
social que ya conocemos no nos dijeran bastante 
en pro de una religion más elevada, lo dirían los 
monumentos que se descubren, la historia que 
033 — • — nos 
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nos cuenta Herodoto, el estudio de que nos da 
parte San Clemente de Alejandría. 

Los egipcios creían en un Ser Supremo y en la 
inmortalidad del alma. Su Ser Supremo, que era 
el todo, afectaba la forma de espíritu varón, y ha-
biéndose asociado á un espíritu femenino, resultó 
una tercera persona que simbolizaba el dios más 
en contacto del hombre. Hé aquí el capital f u n -
damento de la creencia egipcia. El Ser Supremo, 
ciencia, fuerza y poder de todo; un coautor fe-
cundo y reproductivo; un producto tan divino 
como humano. — ¡Qué poco le faltaba al Egipto 
para conocer la verdad única y entera! 

El alma del hombre era inmortal; no habia po-
dido hacerse para ser convertida en basura; ella 
sufriría correcciones, torturas y purificación d u -
rante tres mil años en el cuerpo de un animal, 
para volver regenerada á la tierra. El hombre vi-
vía en un ensayo do su primera vida; él volvería 
despues á una vida mejor según sus obras., — 
¡Qué poco le faltaba al Egipto para conocer la 
verdad única y entera! 

Derivaciones sagradas de la trina encarnación 
del Ser Supremo, eran despues las divinidades su-
balternas de los egipcios. Un dios representando 
la guerra, otro el trabajo, otros el dia y la no-
che, éstos la ventura de las comarcas, aquellos la 
o.*! i ----- pro-
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protección especial de las ciudades, los unos la 
belleza, los otros la abundancia; todos presi-
diendo á los diversos asombros que el hombre ex-
perimenta al posesionarse de un mundo que tales 
y tantas cosas le ofrece para su cuerpo, y tales y 
tantas cosas le inspira dentro de su espíritu.— 
Despojad, pues, al Ser Supremo de su materia-
lismo copulativo y al alma humana de sus trasmi-
graciones irracionales, y ved si esa teogonia no 
es el vislumbre más radioso de la teología. 

El secreto, sin embargo, de la ciencia religiosa 
está encarnado en la casta sacerdotal, y es impe-
netrable. El egipcio ignora los misterios del culto; 
cree por obligación, pero no por fé ni mucho mé-
nos por raciocinio. Esta desunión profunda entre 
el dogma y el discurso, impele al trabajador á 
exigir aplicaciones extravagantes de la teoría re-
ligiosa, y al sacerdote á otorgárselas por intere-
sada condescendencia. Así es que el pueblo pide 
dioses y se le otorgan; crea supersticiones profa-
nas, y lejos de combatírselas se le divinizan; el 
culto sério y grave se amplia hasta el absurdo; el 
politeísmo se apodera de la casta popular hasta la 
insensatez.—Ya no son el honor y la guerra y la 
fertilidad y la justicia los dioses favoritos: ya es 
dios aceptable aquel en que cada uno tiene puesto 
su capricho ó su cálculo; v como el alma ha de ir 

á 
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á parar al cuerpo de un bruto para trasmigrarse 
despues en cuerpo de hombre, el gato es consa-
grado, es consagrado el perro, el lobo, el co-
codrilo; cada departamento tiene un dios, cada 
ciudad se disputa el suyo, cada pueblo, cada fa-
milia, cada hombre se provee, como objeto de 
menaje, de una divinidad. 

Vive el dios con pompa más que humana, alo-
jado en suntuosa casa, mantenido con excelentes 
manjares, circundado de toda especie de honores; 
y á la muerte del perro, el lobo ó la culebra, se 
viste luto, se decretan solemnes honras, se elevan 
magníficos mausoleos, y se cometen todo género 
de extravagantes y asquerosas idolatrías. 

Entonces es cuando el viajero ó el historiador 
poco sagaz, participa del absurdo de que aquella 
es la religion egipcia, en vez de discurrir, como 
ahora se discurre, que aquello, que ha durado 
tan tos. miles de años, es el fin de una religion sá-
bia y prudente, pero que está basada en delezna-
bles cimientos; que á lo divino le falta la razón, 
y á lo humano le sobra la perpetuidad material; 
en una palabra, que el verdadero Dios no ha sido 
definido, y que el verdadero destino del hombre 
no ha sido vislumbrado.—Revelad al Egipto la 
unidad de Dios y la inmortalidad del alma en el 
cielo, y su religion será tan sábia como su cien-
036 cia, 



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

cia, como su agricultura, su industria y su comer-
cio; como su moral lo fué muchos siglos, como 
su legislación lo ha sido en el trascurso de vein-
tiséis dinastías de reyes. No aceptemos exclusiva-
mente las degeneraciones: fijémonos con impar-
cialidad en los orígenes. 

Por lo demás, las jerarquías sacerdotales del 
antiguo Egipto estaban distribuidas con arreglo 
á las prácticas de una admirable organización. 
Por bajo de los pontífices, que obraban en esfera 
independiente de los reyes, existían unos eleva-
dos sacerdotes que acordaban la marcha moral y 
material de la religion, especie- de cardenalato 
consultivo; había despues archiprofetas y profe-
tas con extensa jurisdicción, jefes y cabildos de 
los templos, sacrificad ores de víctimas y ofrénda-
nos, incensadores, libadores y guardas; habia 
sacerdocio de ciudades y pueblos, artistas del 
culto, cantores, auxiliares de la pompa sagrada, 
embaísamadores, enterradores y agentes de la 
pompa mortuoria.; una administración, en fin, á 
que el mundo no ha podido sustraerse tras largos 
siglos de adelantos y civilizaciones pasmosas. 

¡Oh! ¿Cuál es el misterio de Egipto, para que 
un pueblo así gobernado, y de tan sabios elemen-
tos compuesto, desaparezca, de la tierra en absoluto, 
como lo hemos visto desaparecer en la historia? 
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Efectivamente: el Egipto, que permanece du-
rante diez y seis dinastías de Faraones ordenado 
y pujante, como lo prueban aún en la actualidad 
los maravillosos monumentos que datan de la ter-
cera y cuarta dinastía, experimenta el primer 
revés con una irrupción de bárbaros del propio 
Oriente. Los reyes Pastores, llamados así por su 
procedencia nómade del desierto, atraviesan el 
istmo de Suez dos mil años ántes de nuestra Era, 
y beduinizan, si nos es lícito hablar así, el civi-
lizado Egipto. 

Hordas salvajes, y por consecuencia deshere-
dadas, que ven cerca de sí la fertilidad, la abun-
dancia y la grandeza, inundan con el poder del 
número y el furor de la barbarie la tranquila 
tierra de sus vecinos; no para gozar los beneficios 
y las dulzuras de la civilización que envidian, 
sino para destruir y avasallar lo que están priva-
038 — — d o s 
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dos de comprender.—Siempre la ignorancia ha 
hecho lo mismo, ya acometa con el nombre de 
invasiones, ya se desparrame con el nombre de 
revoluciones. 

Si los beduinos hubieran asaltado la tierra de 
Egipto para suplantar en los goces de la cultura 
á los que con la ciencia y el trabajo la habían 
desenvuelto, su conducta no traspasaría los lími-
tes del despojo; pero invadir una comarca pode-
rosa y fértil para destruir los monumentos, este-
rilizar la tierra, ejercer la devastación física y 
moral, anulando las fuentes que producen los 
manantiales que se envidian, eso es una invasion 
v revolución á la vez, tan bárbara en la idea como 
infructuosa en los resultados; invasion y revolu-
ción que no por ser antiguas dejan de semejarse á 
todas las que se han verificado despues sin razón 
ni pretexto plausibles, las cuales continúan l la-
mándose al presente desenvolvimientos de hordas 
de beduinos. 

Los reyes pastores se burlan de todo lo santo y 
noble que hallan constituido en el país que con-
quistan; borran con la segur de su barbarie todo 
lo que los Faraones habían hecho de grande y 
maravilloso, excepto aquello cuya magnitud re-
siste hasta al empuje del vandalismo; y sumen en 
una noche de horrores, que dura dos siglos y me-
039 dio, 
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dio, á la tierra, tantos otros siglos alumbrada por 
e l sol de la cultura. 

Allí, sin embargo, en el alto Egipto hay una 
cueva de Covadonga, desde donde los sucesores de 
la antigua grandeza trabajan incesantemente por 
reconquistar la independencia de la patria: y un 
sacudimiento enérgico a, cuyo frente se pone Ame-
nófis I , origen de la décimoctava dinastía, ex-
pulsa á los pastores, tan cruelmente como ellos 
invadieron, y restituye en su integridad faraónica, 
al pueblo de las Pirámides. 

El renacimiento que presiden Amenófis y sus 
descendientes inmediatos, constituye la gran 
época de la civilización de Egipto. El imperio 
religioso se restablece, la ley civil se promulga y 
se mejora, el arte se reconstruye y se ensancha, 
la agricultura se propaga y extiende hasta los 
límites de lo posible; y un rey, cuya sagaz in i -
ciativa se reconocerá más tarde en estas pági -
nas, el rev Moeris, comienza á canalizar el bajo 
Egipto, y aprovecha una depresión del terreno de 
Alejandría para constituir la laguna, que áun 
hoy lleva su nombre, con el fin de normalizar 
los riegos despues de las inundaciones del Kilo, 
y preparar la navegación interoceánica, sueño 
instintivo de todos los Faraones. 

Este renacimiento de que hablamos, es el que 
040 ——-—-— pre-
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precede al reinado del gran Sesóstris. Ramsés III, 
llamado Sesóstris en la historia legendaria de 
Egipto, completa la obra de sus antepasados con 
poderoso empuje y fortuna asombrosa. No sólo 
esparce la abundancia y la grandeza por el i n -
terior del reino, sino que derramando la vida 
egipcia hacia el exterior, en son de guerra c i -
vilizadora, llega hasta la India con sus armas, 
avasallando y venciendo las tribus errantes.que 
se cobijan en las riberas del Nilo, las que acam-
pan en los desiertos del África meridional, las 
que constituyen los pueblos de Nubia y Abisinia; 
conquista la Arabia y la Siria, los reinos de N í -
nive y Babilonia, gran parte del Asia menor, las 
islas del Archipiélago griego y una considerable 
porcion de la Persia.—Su enorme botin afluye á 
Egipto como nuevo Nilo de oro que va á fecun-
dar las ciencias y las artes, la industria y el co-
mercio de su país. El esplendor llega entonces á 
su colmo; las más grandes obras se realizan; 
veinte mil ciudades dicen los historiadores que se 
levantan; el templo de Karnac recibe los últimos 
y más maravillos complementos; se inicia, en fin, 
la union del Nilo y del mar Rojo. 

Mas como todas las grandezas de la tierra t ie-
nen un punto culminante, desde el cual un fa-
talismo sagrado ó una física histórica (que no 
oil — - - •— s a " 
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sabemos á qué idea inclinarnos todavía) las pre-
cipita por rápida pendiente ai abismo insonda-
ble de la desaparición, la grandeza de Sesóstris, 
punto culminante de la grandeza egipcia, es i n -
mediatamente seguida de una invasion de etío-
pes que contrasta desde el primer momento la 
base social del edificio antiguo, y prepara, tras 
largas luchas y catástrofes, un bajo imperio fa-
raónico. 

Ocho dinastías de reyes extranjeros constituyen 
este bajo imperio, que también dura cerca de mil 
años como el romano. Durante él se ha verificado 
el sueño temeroso de la casta sacerdotal egipcia: la 
tierra de los Faraones no tenia más defensa que su 
aislamiento: la geografía política no contaba allí 
con cordilleras de montañas, ni con ríos cauda-
losos, ni con mares intermedios: el Egipto seria 
del primero que lo conociese y tratase; por lo 
cual el sacerdocio habia hecho precepto sagrado 
la incomunicación y el unipersonalismo, para te-
ner á raya la codicia de los limítrofes y el afan 
conquistador de los distantes. Todo el peso de las 
leyes religiosa y civil se habia arrojado contra el 
fantasma pavoroso de la extranjería: el pueblo no 
trataba á los extranjeros sin saber por qué, pero 
los sacerdotes lo sabían perfectamente. Cuando 
otras civilizaciones y otras gentes conocieran el 
042 - - — - — pri-
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privilegiado país y comprendieran la facilidad de 
hacerlo suyo, el Egipto desaparecería. 

Fué , pues, efecto lógico de la propia grandeza 
de Sesóstris, la primera herida del pueblo egip-
cio. La conquista, la dominación, el concierto 
oriental en que aquella época gloriosa le colocara, 
comenzó á corroer los lazos religiosos que habían 
operado una union tan deleznable como incom-
prensible. A nuevas razas, nuevas ideas y nue-
vas ambiciones: el guerrero contra el sacerdote, 
el pueblo contra el guerrero; luchas intestinas y 
civiles: luchas al exterior con frivolos pretextos; 
relajación del vínculo de autoridad, confusion en 
las creencias, politeísmo en las prácticas, l ivian-
dad en las costumbres, todo lo que precipita pol-
la cuesta de abajo á los imperios; y entonces, un 
caso fortuito, una traición militar, por ejemplo, 
llama á Cambises que gobernaba en Persia, y 
concluye con la autonomía de Egipto para siem-
pre, quinientos años ántes de la era cristiana; 
esto es, cuando por causas diferentes, y acaso 
obedeciendo á móvil misterioso, pero análogo, co-
menzaba también la larga agonía del otro gran 
imperio occidental. 

Egipto, desde entonces, principia á no ser 
Egipto, sino otra cosa: un campo de lucha entre 
orientales y occidentales, una tierra por medio 
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entre el mundo de allá y el mundo de acá, un 
granero de cereales, un núcleo de trabajadores ó 
soldados, un depósito de riquezas tras del cual se 
dirigen las miradas de los pueblos; en una pala-
bra, Egipto se convierte en el más visible objeto 
de la codicia política de los hombres. 

044 V 
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V 

Cambises, el primer dominador persa, conoce 
que el país que ha conquistado con sólo la batalla 
de Pelusa, ha sido fuerte siempre por la religion, 
y merced á ella se ha regenerado diversas veces 
en su historia: así es que para dominarle por com-
pleto, dirige sus tiros á la religion, y contra ella 
comienza la guerra destructora que aun hoy sim-
boliza su nombre. Echa abajo los templos, azota 
á los ídolos, proclama la falsedad de todo cuanto 
al pueblo se le ha enseñado, y persigue de muerte 
á los sacerdotes. Él participaba de otras idolatrías 
tan groseras ó más que las egipcias; pero en nom-
bre de una nueva civilización, principia por des-
truir la civilización que encuentra.—Todos los 
conquistadores han hecho siempre lo propio. 

Avasallado el Egipto, quiere avasallar la Etio-
pía, pues en ella descubre al pueblo que siglos 
ántes domeñó el poder de los Faraones; pero 

en 
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en esta arriesgada empresa sucumbe Cambises, 
cuando áun acariciaba vastos planes de domina-
cion; y gracias que deja implantada su dinastía 
en el suelo egipcio, merced al estado de decaden-
cia en que ya hemos visto que se encontraba éste. 

Un descendiente de Cambises, Darío, mitiga 
en mucha parte los horrores de la política persa, 
con otra política de conciliación y de paz. En su 
tiempo se erigen templos nuevamente á los dioses 
patrios, se respetan las costumbres indígenas, se 
concede honor á sacerdotes y guerreros. Darío 
vuelve á mirar por los progresos materiales de 
Egipto, singularmente por sus comunicaciones y 
agricultura: traza el canal que derivado del Nilo 
pueda dirigir al mar Rojo el comercio interior, 
fecundizando á la vez la tierra de los valles; pre-
tende , en fin, equiparar su gobierno al gobierno 
ilustrado de los Faraones. Pero él no es Faraón; 
y como su política propende á levantar el espíritu 
de la raza egipcia, la raza egipcia se le revela en 
nombre de un patriotismo secular, y concluye 
con él, ya que no por entonces con su dinastía, 
entre luchas y sumisiones violentas que se repro-
ducen durante un siglo. 

Sacudido el yugo persa, cuatrocientos años An-
tes de Jesucristo, vuelve Egipto á recobrar su 
vida propia, mas por escaso tiempo: las ambicio-
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nes de dominación sobre él eran ya universales y 
casi humanas; prevalidos de una decadencia evi-
dente , los persas vuelven á invadir el territorio 
con mayor facilidad que ántes; y como entóneos 
se elaboraba un gran imperio, que habia de re -
unir bajo una sola mano los destinos de Oriente, 
persas y egipcios caen en poder del ilustre mace-
donio, en quien la gloria militar parece que ha 
abdicado su nombre: el Faraón habia concluido 
para siempre; ahora el conquistador y dueño de 
Egipto se llamaba Alejandro. 

En efecto: la conquista de Alejandro termina 
el primer período de la historia antigua, y da co-
mienzo á una especie de Edad media para el 
Egipto. Bien que el vencedor de griegos y persas, 
el discípulo de Aristóteles, el admirador de P ín -
daro, el descendiente de Júpiter lleve su poderoso 
genio y su influencia creadora á la rica tierra de 
los Faraones, como lo prueba la improvisación 
del puerto de Alejandría, ciudad que apenas nace 
se convierte en la segunda del mundo; bien que 
el hijo de Filipo se proponga apoyarse en Egipto 
para hacerse dueño de Occidente, como ya lo era 
de Oriente todo, ello es que los planes de engran-
decimiento que Alejandro tuviese sobre esta tierra 
no pasan de la categoría de ensayo; puesto que 
el imperio alejandrino concluye desgraciadamente 
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con su fundador.—Todos saben que las tropas del 
gran guerrero se niegan á, seguirle áun más allá 
de la India, abrumadas por sus victorias; todos 
saben que Alejandro se vuelve á Babilonia, donde 
despliega el lujo, el fausto y la molicie del señor 
del mundo; todos saben que allí es acometido en 
la flor de su , vida de una enfermedad mortal, 
y que al morir lega sus imperios á los capita-
nes que sean más dignos de gobernarlos; nadie 
ignora, por último, que el Egipto le toca en 
suerte á Ptolorneo Sóter, uno de esos capitanes, y 
que éste es el que funda sobre las trazas de Ale-
jandro la dinastía trigésima segunda de Egipto, 
ó sea de los Ptolomeos. 

Trescientos años dura tan poderosa institución 
de reyes; los mismos trescientos años que faltan 
para el reinado de Augusto, para el advenimiento 
del Mesías, para:el trágico fin de Cleopatra, para 
la cristianización de la tierra de Moisés. 

Los Ptolomeos realizan en Egipto, durante los 
tres siglos de su dominación, casi todo el pro-
grama da Alejandro en su parte económica y 
científica, en su parte material y de interés co-
mún para el resto del mundo; pero no logran 
constituir un imperio intermediario entre Oriente 
y Occidente. 

La prosperidad material de Egipto se opera 
048 abo-
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ahora por la confluencia de civilizaciones extra-
ñas: griegos, asiáticos, judíos, romanos, todo 
cuanto vale en la tierra se reúne allí para apro-
vechar la escala entre la India y Europa; confu-
sion de la cual sale una vida de relación y una 
vida filosófica, grandes como las mayores de la 
antigüedad, pero ocasionadas á la disolución del 
reino en que se verifican, como ellas lo fueron 
para Egipto. 

Desde Sóter, que es el primero, hasta Cleo-
patra, que fué la última de los Ptolomeos, no hay 
en Egipto paz religiosa, ni moral, ni civil; no 
hay más que lucha en los cuerpos y lucha en 
los espíritus; aquellos por conquistar la riqueza 
que el tráfico proporcionaba, éstos por oponerse, 
con las trasform ación es del politeísmo, á la mar-
cha triunfal del cristianismo que se cernía en los 
aires. 

El estado de confusion á que llega el imperio 
alejandrino provoca, como siempre ha sucedido 
en la historia y siempre sucederá en la tierra, las 
invasiones de los vecinos más poderosos. César, 
vencedor de Pompeyo, interviene en Egipto, á 
título de pacificador, para imponer orden en la 
desquiciada monarquía; pero dejando la levadura 
qüe Marco Antonio y Cleopatra amasan despues 
con sus imprudentes amores, para que venga á 
049 ser 
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ser provincia romana en tiempo de Augusto aque-
lla tierra tan independiente y poderosa antes. 

No decae bajo el poder romano la preponderan-
cia material de Egipto; antes bien se le considera 
como el granero de Occidente, como una porción 
importantísima del imperio de los Césares, como 
un gran campo de actividad para la exuberancia 
de Roma. Lo que se tiene buen cuidado es de 
apagar toda aspiración política, de impedir todo 
fundamento de ambiciones, así orientales como 
occidentales; lo que se procura es la neutralidad 
que produce el desfallecimiento, y la nulidad que 
conduce á la muerte. Para conseguir este íin, los 
romanos se sirven del propio instrumento que 
empleaba la casta sacerdotal egipcia: leyes con-
tra los extranjeros, leyes contra los poderosos; 
vida de comercio y de industria, pero sueño de-
política y de nacionalidad. 

Mas jay! por entre las mallas de las leyes de 
extranjería, y por entre el acordonamiento de la 
explotación mercantil, se deslizaba en aquella 
tierra' de Egipto el aire de nueva moral y de 
nueva constitución política, elaboradas en el hu-
milde pueblo de Galilea, y promulgadas con la 
sangre de un Justo desde las alturas próximas á 
Jerusalem 

El cristianismo, que no era extranjero, puesto 
050 - - que. 
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que nacía en el propio Oriente, se burlaba en 
Egipto de las precauciones de los romanos, como 
se burlaba en Roma de las persecuciones de los 
déspotas; y el pueblo-rey, que quiso hacer de la 
tierra de Faraón un granero de cereales al abrigo 
de la ley de Augusto, se encontró con que lo que 
habia creado era un semillero de monjes al abrigo 
de la ley de Moisés. La persecución sangrienta 
que se ejercía en Roma contra los cristianos, f r u o 
tificaba en los campos de la Tebaida; cada mártir 
de las catacumbas era una planta fertilizadora 
para el Desierto; la predicación que en Roma oca-
sionaba la muerte, en Egipto multiplicaba la 
vida. La ciudad de Alejandro, que Julio César 
quiso convertir en puerto de embarque para las 
cosas, es hoy puerto de embarque para las ideas: 
San Atanasio, primer Patriarca de Alejandría, 
se hace un Faraón, tan poderoso como los ant i -
guos , reasumiendo en sus palabras y en sus obras 
todos los dioses de los egipcios en el solo y único 
Dios de los cristianos: el hombre que se con-
vertía en perro, puede ya convertirse en ángel. 

Sin embargo, no hay idea nueva sin lucha, no 
hay redención sin catástrofes. Cuando Constan-
tino divide el imperio, Egipto toca á Constanti-
nopla; y Oriente, que tendía á confundirse con 
Occidente, se ve otra vez solo, circunscrito, orien-
0o1 - — 
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talizado, como lo fué desde su origen. Politeísmo 
y Uniteismo luchan allí sin amparo de nadie, ol-
vidada Europa, como lo estaba, de los sucesos de 
otra parte, ante las peripecias y sucesos enormes 
que ocasionaba la caída del imperio romano. Los 
turcos son dueños ya de la Siria; Egipto se des-
pedaza en guerras intestinas que excluyen á una 
de las dos razas militantes, coptos y griegos; los 
sectarios de Mahomet ayudados por los primeros, 
que aunque cristianos son indígenas, ven la oca-
sion de extender su dominio por aquel vasto ter -
ritorio que circunscribe y merma el codiciado im-
perio de Bizancio: la resistencia es débil; Egipto 
es de Mahoma. 

Cuál fué la conducta de los turcos en esta faci-
lísima conquista, puede figurárselo el ménos co-
nocedor de los preceptos del Coran. ¡Abajo las ci-
vilizaciones que no estén dentro de nuestra ley, 
abajo los símbolos de esas civilizaciones, abajo la 
propiedad que se derive de esos símbolos, abajo las 
letras, las artes, la industria, todo lo que revele 
una existencia anterior á nuestra existencia! — 
Alejandría es saqueda, incendiada, destruida; 
no porque los califas pretendiesen destruirlo todo 
en Egipto, sino porque Alejandría representaba 
otra ciencia, otra religion, otra filosofía contra-
rias á las que el fanatismo turco podia soportar en 
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pueblos sujetos á su mando. Que por lo demás, el 
mismo que calentaba las calderas de los baños con 
los manuscritos de la célebre Biblioteca, imagina 
establecer comunicación entre el Mediterráneo y 
el mar Rojo, proyectando una via á que pone por 
nombre Canal del Principe de los Creyentes. To-
dos cuantos pisaban el Egipto querían explotar 
su suelo prodigioso, y soñaban con abrir á las 
aguas el Istmo de Suez. 

Mahometano es ya Egipto hasta nuestros dias: 
independiente unas veces, formando parte otras 
de más dilatado imperio; bárbaro en ocasiones, 
en ocasiones culto al nivel de la civilización mo-
risca que refluye de España, ni las Cruzadas lo 
cristianizan, ni San Luis lo abate, ni Napoleon 
lo subyuga para restituirlo al gran papel que r e -
presenta en la historia. Mil y quinientos años, sin 
embargo, de dominación musulmana no han sido 
bastantes á borrar las huellas de lo antiguo, como 
mil y quinientas revoluciones destructoras (que á 
tal número arbitrario podemos elevar la suma de 
los desastres) no han sido suficientes para derri-
bar aquellas primeras piedras de los Faraones. 
Aun hay cop tos en Egipto, aun hay fellahs, áun 
hay misterio en sus llanuras, áun hay incuba-
ción soñolienta bajo sus sepulcros, áun hay un 
hijo del pueblo que se llama Mehemet-Alí. 
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VI 

Resumamos en breves consideraciones filosófi-
cas ese embrollado epítome de cincuenta siglos, 
en que trabajosamente nos acompaña el lector so-
bre estas páginas.—¿Qué significa Egipto en la 
historia del mundo? 

Un pueblo que lo ha conocido casi todo, ex-
cepto la ley del progreso.—¿En qué ha podido 
consistir esta falta?—Indudablemente en su re-
ligion. 

Los egipcios, ya lo sabemos de antemano, re-
conocían un Ser Supremo del que emanaban to-
das las cosas, y un alma humana que volvería á 
su ser corporal despues de su purificación por la 
metempsícosis. Estaban casi en el pleno uso de la 
religion verdadera; pero su vida era una vida de 
interinidad y de pasaje: no habia que tenerle 
apego, puesto que habia de venir otra definitiva 
osi - - y 
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y dichosa; el ensayo era punto ménos que insig-
nificante. 

Esta fórmula de origen, implicaba unas rami-
ficaciones igualmente fatales y preconcebidas; se 
nacia para morir, y se moría como punto inter-
medio entre una vida mala y otra mejor. La re -
ligion, pues, de los egipcios, era la religion de la 
muerte. Y á la manera de los cosacos actuales de 
Rusia, de quienes se dice que dan gozosos su vida 
por la patria en la inteligencia de que muriendo 
así renacen en otro cuerpo con mayor felicidad y 
bienes de fortuna, del mismo modo los egipcios, 
al entregarse á la muerte por la fatalidad, se en-
tregaban á la vida con la esperanza.—Todo hom-
bre que pueda creer en una segunda vida m u n -
danal, se halla predispuesto á hacer de la primera 
un uso indiferente y casi mecánico, que es lo que 
constituye la negación del progreso. El que cree 
que mañana puede hacer una cosa, no muestra 
afan por hacerla hoy: es necesario creer en un 
término definitivo corporal, para decidirse á h a -
cer sobre esta tierra lo que no ha de poder ejecu-
tarse en ninguna otra. 

Por eso el cristianismo es la religion del pro-
greso; el cristianismo que concede al hombre una 
vida transitoria y única para ejecutar todo cuanto 
puede, al término de la cual le aguarda una vida 
o-;:; -
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definitiva de espíritu, en la que responderá de-
todo cuanto hizo. 

La religion egipcia levanta tumbas por todas 
partes; tumbas para los cuerpos, tumbas para las 
almas. Sus magníficos templos son necrópolis para 
vivos; sus soberbias pirámides palacios para los 
muertos; su liturgia se refiere casi por completo 
al cadáver; su division en castas, es verdadera 
tumba para la inteligencia. 

El aislamiento de la sabiduría en el sacerdote, 
el aislamiento de la fuerza en el guerrero, el ais-
lamiento del trabajo en el vulgo, son la muerte 
de la ciencia, de la fuerza y de la actividad. Todo 
lo que se circunscribe, se agota; todo lo que se li-
mita, decae; todo lo que se unipersonaliza, pe-
rece.—Hoy mismo nos proporciona, la civilización 
moderna un terrible ejemplo de esa verdad, con 
lo que llama la economía division del trabajo: el 
operario que se dedica á una sola cosa, se embru-
tece : él llega á hacer la cabeza de un clavo con 
perfección suma; pero al morir, su cabeza vale 
ménos que la del clavo. 

Monótona en Egipto la religion, monótona la 
casta, monótona la suerte de la vida, pudo obte-
ner y obtuvo ese pueblo un brillo extraordinario 
dentro de sí; pero no pudo trasmitirlo ni lo t ras-
mitió en progresión ascendente á sus sucesores: 
036 - - - fué 
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fué rastro de pólvora que in tercepta u n r io; e n l l e -
g a n d o a l a g u a se a p a g a por c o m p l e t o . — A s í se 
e x p l i c a q u e la c iv i l i zac ión de E g i p t o h a y a m a r -
chado e n progres ión i n v e r s a á la l e y n a t u r a l d e 
las progres iones : e l E g i p t o aparece g r a n d e desde 
que aparece; y e n los c i n c u e n t a s ig lo s de su h i s -
tor ia , se le v e m e r m a r por m o m e n t o s has ta su 
desaparic ión. N u n c a es m á s g r a n d e q u e a l pr in-
cipio , n u n c a es m á s p e q u e ñ o que a l fin; y desde 
e l fin has ta e l pr inc ip io , t runcando el cono de su 
v i d a , ha l lar íamos e n e l es tudio de esa his tor ia u n 
e locuente curso de progreso h u m a n o . H o y lo q u e 
h a l l a m o s , sa lvo la pa labra , es u n e l o c u e n t e curso 
de desprogreso. 

H a y u n a escue la h i s tér ico- f i losóf ica que s i e m -
pre q u e e n c u e n t r a u n a c iv i l i zac ión i n e x p l i c a b l e , 
l a refiere á otra c iv i l i zac ión a n t e c e d e n t e : esto, 
como d ice m u y b ien u n célebre historiador c o n -
t e m p o r á n e o , n o es m á s que aplazar la cues t ión; 
pues de a n t e c e d e n t e e n a n t e c e d e n t e , s i empre l le-
g a r í a m o s á u n pr imer pr inc ip io i n e x p l i c a b l e , so-
bre el c u a l es forzoso establecer r a z o n a m i e n t o é 
inquir ir o r i g e n . Otra e scue la filosófica busca y 
ha l l a e l o r i g e n e n la v o l u n t a d de D ios . 

Y , e n e fec to: á la m a n e r a q u e v e m o s a l g u n a s 
v e c e s e n los campos crecer y desarrollarse u n a i n -
t e l i g e n c i a m a t e m á t i c a q u e , s in tradic ión y s in es-
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t u d i o , a d i v i n a l e y e s , re sue lve prob lemas , d e s c u -
bre métodos de aná l i s i s , y admira y suspende a l 
m u n d o con su prodig iosa i n t u i c i ó n c i e n t í f i c a ; á 
la m a n e r a , d e c i m o s , que aparece u n m ú s i c o , u n 
p o e t a , u n m e m o r i s t a , u n j u s t o , al l í donde n o 
e x i s t e n otros rastros armoniosos , n i otras f u e n t e s 
d e estro, n i otras n e m o t e g n i a s , n i otros cód igos 
d e moral que los que la natura leza h a derramado 
sobre el m u n d o , de l propio m o d o p u e d e c o n c e -
birse la i n t u i c i ó n co lec t iva de los pueb los , p r o -
d u c t o de condic iones naturales , c u y a l e y se escapa 
has ta e l presente á la i n v e s t i g a c i ó n de l i n g e n i o 
h u m a n o . — S a l v a j e s h a y q u e se c o m e n á los h o m -
bres, y salvajes h a y q u e los s i rven y a c a t a n desde 
e l pr imer d ía : a m b o s son salvajes , y ambos desco-
n o c e n las l e y e s de la h u m a n i d a d : ¿por q u é obran, 
p u e s , de u n a m a n e r a d i s t inta los u n o s d e los 
otros? 

E g i p t o fué u n pueblo sabio e n la a n t i g ü e d a d . 
Las Actas de los Apóstotes d i cen que Moisés f u é 
educado e n las f u e n t e s de la sabiduría e g i p c i a : 
C h a m p o l l i o n a s e g u r a q u e « e l E g i p t o es taba h a -
bi tado por u n pueblo sab io , que n o era e x t r a ñ o á 
n i n g u n a especie de g l o r i a ; » y s i n e m b a r g o , n i 
e n los t i empos de los Apóstoles n i e n los de C h a m -
pol l ion h a podido decirse con f u n d a m e n t o e l por 
q u é de aquel la sab idur ía , así c o m o tampoco h a 
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podido expl icarse la causa de q u e E g i p t o ( s e g ú n 
las palabras de este ú l t i m o autor) « h a y a sido 
teatro , durante su l a r g a h i s t o r i a , d e las l u c e s y 
d e la d i c h a , d e la barbarie y del in for tun io . » 

A b a n d o n e m o s e l o r i g e n al mis ter io de todos 
los o r í g e n e s ; pero c o n v e n g a m o s e n q u e e x i s t e 
u n f u n d a m e n t o filosófico para exp l i car e l fin.— 
E g i p t o a c a b a , porque su filosofía corta e l p r o -
g r e s o ; y e l progreso de E g i p t o se cor ta , porque 
la r e l i g i o n corta e n dos partes la v i d a h u m a n a . 
E l h o m b r e q u e n o p i e n s a m á s q u e e n la m u e r t e , 
h a c e u n uso m u y l i m i t a d o de la v i d a . 

Recordad e l milenio; recordad esa época f a t í -
d ica de la historia e n que los sabios d i jeron y e l 
pueblo creyó que e l a ñ o m i l de nues t ra Era h a b i a 
d e acabarse e l m u n d o . ¿Qué progresos se v e r i f i -
c a n e n t o n c e s ? ¿Qué campos se s i e m b r a n para m a -
ñ a n a ? ¿Qué v i r tudes se p r a c t i c a n , qué m o r a l se 
e s t a b l e c e , q u é c o n d u c t a se s i g u e e n la c i v i l i -
zada E u r o p a ? — U n o de dos c a m i n o s : s e n s u a l i d a d 
sa lvaje ó devoc ion e x t r e m a ; o r g í a y m i s t i c i s m o , 
desen freno e n e l cuerpo y desen freno e n e l e s p í -
r i tu ; dos d i so luc iones an t i t é t i cas q u e se r e s u e l v e n 
e n u n a m i s m a b a r b a r i e . — E l i n c r é d u l o a g o t a e l 
m a n a n t i a l de los p laceres ; e l c r e y e n t e se e x t r a -
v í a e n e l l aber into d e los terrores: e l m u n d o p a -
rece hab i tado por pose ídos , l a m i t a d de los cua l e s 
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se e n t r e g a á todos los d e m o n i o s , y la otra m i t a d 
l l a m a á la puerta de todos los santos. E n este vér-
t i g o donde todo corre, lo ú n i c o que se para es la 
c iv i l i zac ión , lo ún ico que se d e t i e n e e s e l progreso. 

Pues b i e n : ese era e l estado de E g i p t o e n la úl-
t i m a época de los P to lomeos : u n pueblo que se 
e n t r e g a b a á todas las d e v o c i o n e s , y u n a ar i s to -
cracia que se perdía en el seno de todos los vicios: 
confus ion e n la casa de D ios , y confus ion e n l a 
casa de l César; pol i te í smo y a n a r q u í a ; Cleopatra 
que d i sue lve perlas para enr iquecer e l l icor de l 
f e s t í n , y el s iervo que adora al g a t o para que le 
l ibre de ratones la sepul tura e n que v a á d o r -
mirse . 

Dormir , h e m o s d i c h o , s í : ¡ sueño s imból ico y 
fa ta l , que c o n d u c e al E g i p t o á la m u e r t e ! 

E n ese sueño y a c e dos m i l a ñ o s , su fr iendo d i a 
por d ia el empuje destructor de sus n u e v o s s e ñ o -
res. El t i empo pasa , y e l a u g u r i o de los archi-
profetas n o se c u m p l e : los t e m p l o s e s tán d e r r u i -
dos , las sepul turas profanadas , la m o m i a es obje to 
de comerc io , ios obeliscos se trasportan por lujo, 
la aridez de l desierto h a l i m p i a d o de a n i m a l e s 
aque l la tierra donde tan tas g e n e r a c i o n e s debieran 
ex i s t i r e m b r u t e c i d a s , esperando la hora de su 
t r a s m i g r a c i ó n : ¿dónde es tán los e g i p c i o s ? ¿Quién 
los despertará de su sueño? 
060 Este-
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Este m i l a g r o n o lo h a r á , n o , la soñada trasmi-
g r a c i ó n de los Faraones : lo h a r á n doctr inas m á s 
al tas y c iv i l i zadoras; lo h a r á n u n a r e l i g i o n y u n a 
cu l tura m á s i n f i n i t a s , la r e l i g i o n cr i s t iana y la 
c i enc ia m o d e r n a . — A l l í l l e g a r á n u n d í a , ta l v e z 
el 17 de N o v i e m b r e de 1 8 6 9 , dos hombres o s c u -
ros á q u i e n e s la casta n i e l n a c i m i e n t o h a h e c h o 
g r a n d e s , s ino la v i r tud y e l trabajo; y e m p u -
ñ a n d o cada c u a l su i n s t r u m e n t o de v i d a , e l u n o 
un azadón , e l otro u n a c r u z , s e g u i r á n las i n s p i -
raciones de Moisés , h a c i e n d o brotar a g u a q u e fe-
c u n d i c e e l des ierto , y pronunc iarán e n n o m b r e 
del progreso , a n t e e l asombro de Oriente y O c c i -
d e n t e , las palabras de l sagrado l ibro: 

Aperire terrain, et dare pacem gcntibus. 
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en que el autor parte do España para Egipto; hace conocimiento con un 
capitan de barco y con una gota (le agua; dibuja al contorno el retrato de 
Mr. de Lesseps; desembarca en Alejandría; recorre la ciudad y llora so-
bre los escombros de la Biblioteca; investiga el origen del antiguo canal 
Faraónico, y evoca el gran recuerdo de la bella Cleopatra. 





A L E J A N D R I A 

i 

¡ Qué sensac ión t a n d ichosa la del que d e s e m -
barca e n tierra f i r m e , despues de u n largo v ia je 
sobre tabla m o v e d i z a ! ¡Qué i lus iones se f o i j a e l 
á n i m o e n los ú l t imos m o m e n t o s de u n a n a v e g a -
c ión que c o m i e n z a e n e l Occ idente c iv i l i zado , y 
c o n c l u y e e n e l Oriente q u e n o s c iv i l i zó! 

Nosotros n o h e m o s perdido n i u n áp ice de l p l a -
cer que se e x p e r i m e n t a con las m u t a c i o n e s fuertes 
é imprev i s tas : u n solo sal to desde E u r o p a á África; 
u n solo p e n s a m i e n t o desde Marsel la á A le jan-
d r í a . — P o r eso n o h e m o s e scog ido para hacer este 
v ia j e al E g i p t o n i los hermosos barcos de la Mala 
i n g l e s a de la I n d i a , n i los n o m é n o s m a g n í f i c o s 
de las Mensajer ías imper ia l e s de F r a n c i a , n i n i n -
g u n o de esos steamers lujosos q u e e l g o b i e r n o 
e g i p c i o h a pues to á d ispos ic ión de las notabi l ida-
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des europeas, ni siquiera uno de esos clipers ame-
ricanos de qu i l l a sut i l que h i e n d e n las a g u a s con 
la presteza de l vapor, a u n q u e el los m a r c h e n 
impul sos de la lona y e l abacá. Nues tro viaje h a 
sido c lás ico de l i s tmo : nuestro barco h a sido u n 
f ra ga ton ho landés de tres palos , de esos que car-
g a n e n los bancos de Terranova v e i n t i c i n c o m i l 
qu in ta l e s de baca lao y v i e n e n m e d i o v a c í o s ; u n 
f ra ga ton de comerc io , g r a n d e c o m o la m a r , duro 
como las t e m p e s t a d e s , sombrío como el pensa-
m i e n t o e n m e d i o de l Océano. 

N o dec imos su n o m b r e por no recordar las l e t ras 
c o n s o n a n t e s que c o n t i e n e , y porque es tamos se-
g u r o s de que despues de escrito n o podrían pro-
nunciar lo n i n g u n o de los lectores , excepto e l e m -
bajador de H o l a n d a . El capitan se l l a m a Mr. Jonas , 
y es u n mar ino de cuerpo entero q u e trae la pre-
t e n s i o n de ser el pr imer barco m e r c a n t e ( s o n sus 
palabras) que atraviese desde e l Mediterráneo 
hasta el m a r Rojo con c a r g a m e n t o de c o m e r c i o . — 
« Esos barquil los que v i e n e n detrás (dec ia con 
cierto d e s d e n ) representan la parte moral de la 
fiesta; y o represento la parte m a t e r i a l : e l los abren 
y y o a t r a v i e s o . » — M r . Jonas se cree u n Maga-
l lanes d e t i e n d a abierta. 

Lo notable de nues tro barco consiste e n que e s 
u n n a v i o preparado y a para el v ia j e de l i s t m o . 
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El g r a n a fan de romper esa l e n g u a de tierra q u e 
produce u n rodeo de tres m i l l e g u a s e n e l v ia je 
de Occidente á Oriente , n o ha s ido n u n c a e n favor 
de los viajeros n i de las l l a m a d a s mercaderías: 
esos a travesaban el E g i p t o e n caravanas pr imero, 
y e n u n b u e n c a m i n o de hierro despues , con g r a n 
presteza, comodidad y baratura: h o y h a r á n u n 
viaje s e m e j a n t e . E l problema se referia al b u q u e 
de v e l a y á la m e r c a n c í a g r u e s a , á esos e l e m e n t o s 
principales de la r iqueza, de la c iv i l i zac ión y de 
la v ida de los pueblos . E l barco de vapor y la lo-
comotora lo h a b í a n h e c h o y a todo c o n respecto á 
los r icos; lo que n o h a b í a n h e c h o n a d a era con 
relación á los pobres: los pobres, pues , son los q u e 
están h o y de e n h o r a b u e n a , es d e c i r , l a h u m a -
n idad . 

Nuestro barco, ó para hab lar m á s prop iamente , 
el capitan Jonas , t i e n e sobre la cubierta u n cuarto 
palo n e g r o , que á los in ic iados n o nos cupo d u d a 
de q u e era la c h i m e n e a de u n a m a q u i n i t a de v a -
por de 1 2 0 cabal los , propulsora a u x i l i a r de l e n o r m e 
v e l á m e n p l e g a d o á la arboladura de l mons truo . 
Esta m á q u i n a está parada , y su a l i m e n t o de c a r -
bon, que n o ocupa sino u n e x i g u o l u g a r de la 
panza de l b u q u e , c o n s t i t u y e n la so luc ion de l p r o -
b l e m a m e r c a n t e con respecto a l cana l de Suez . 

E f e c t i v a m e n t e : romper e l i s tmo se c o n c i b e , así 
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c o m o se conc ibe e l paso i n m e d i a t o y franco de los 
b u q u e s de todas especies por m e d i o de los r e m o l -
cadores; pero detrás de l E g i p t o está e l m a r Rojo, 
e se m a r pes t i l ente y e n c a l m a d o , ca ldera de l i n - • 
fiemo durante m u c h o s m e s e s de l a ñ o , c u y o calor 
so focante a s f ix ia y c u y a s e m a n a c i o n e s pútr idas 
m a t a n ; es tán los m a r e s de la C h i n a con su r e -
vue l to f o n d o , con sus oleajes t r e m e n d o s y a t erra -
dores ; es tán los m o n z o n e s contrar ios , esos v i e n t o s 
semestra les de l Oriente q u e j u e g a n con u n nav io 
de tres m i l tone ladas como con u n a barca p e s c a -
dora ; es tán , e n u n a palabra, los m á s fuer te s c o n -
trat iempos d é l a s n a v e g a c i o n e s de a l tura , y c o n -
tra el los era débi l v e n t a j a la ruptura del i s tmo, 
s i n la tras formacion e n b u q u e s mis tos de los b a r -
cos que h a c e n h a b i t u a l m e n t e e l comercio de la 
Indo-China. 

E l cap i tan Jonas tras formó su b u q u e sábia y 
prev i soramente e n u n o de los asti l leros de R o t t e r -
d a m . E l costo de esta operación n o es g r a n cosa 
comparado con los efectos que h a de produc ir ; e l 
b u q u e no pierde cons iderable espacio n i e x i g e 
desmedido a u m e n t o de g a s t o e n los t r ipulantes ; 
porque como la m á q u i n a n o f u n c i o n a s ino en oca-
s iones s o l e m n e s y para v e n c e r res i s tenc ias d e s -
tructoras , n i e l personal , n i e l c o m b u s t i b l e , n i e l 
mac izo , que son los tres e n e m i g o s de l comerc io al 
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vapor, v a r í a n e s e n c i a l m e n t e la sóbria e c o n o m í a y 
product iva cachaza de l barco q u e obedece al t i m ó n 
y la l o n a para n a v e g a r . E n cambio ese barco 
ahorra tres m i l l e g u a s de curva , e x c u s a n d o el cabo 
de B u e n a -Esperanza , y dup l i ca sus v ia jes abara-
tando c o n s i d e r a b l e m e n t e el precio de l trasporte. 
¿Quién , pues , g a n a a q u í ? 

Nosotros t e m e m o s m u c h o q u e n i n g ú n español 
h a y a trasformado todav ía su f r a g a t a , y t e m e m o s , 
por c o n s i g u i e n t e , q u e la m a r i n a m e r c a n t e ex tran-
j era se nos éntre e n F i l ip inas c o m p i t i e n d o a ú n 
con los derechos d i ferenc ia les ; pues esto retrasará 
la f ranquic ia abso luta q u e debe ex is t ir e n los 
puertos de l arch ip i é lago e s p a ñ o l , c o m o rodeado 
que está de puertos francos i n g l e s e s , franceses y 
h o l a n d e s e s , al paso que acarree perjuicios i n m e -
diatos á nuestros nav ieros y n a v e g a n t e s . E n cuanto 
veamos a l g u n o , nos apresuraremos á c o m u n i c a r l o 
y enal tecer lo . 
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— « V a s c o de G a m a (nos dec ía e l capitán Jonas 
la ú l t i m a n o c h e de v i a j e , sentados á la b a n d a de l 
b u q u e ) l l evó á la Oceania la c iv i l i zac ión y el 
c r i s t i a n i s m o : y o l l e v o al l í l a baratura de l queso 
y d e l a cerveza , l l e v o te las de a l g o d o n cas i de 
ba lde para vest ir á m i s compatr iotas desnudos; 
l l evo i n s t r u m e n t o s de labranza que cambiaré por 
arenas de oro, y e l n e g o c i o será doble : y o n o s o y 
u n Vasco de G a m a , pero s o y u n o de sus b u e n o s 
s e g u n d o s . » 

Las palabras de l cap i tan h a b í a n pasado casi 
desapercibidas á nues tra i m a g i n a c i ó n , porque en 
aquel m o m e n t o sólo nos e m b a r g a b a el e spectáculo 
de esas s u b l i m e s monotonías ' q u e c o n s t i t u y e n la 
m a y o r var iedad de la na tura leza : e l c ie lo y el 
a g u a . — H a y e n e l aspecto de u n c ie lo azu lado y 
t ranqui lo , así c o m o en e l de u n a g u a reposada y 
verdosa , tan to qu ie t i smo m o v i b l e , t an to s i lencio 
(070 Par" 
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parlador, t a n t a opacidad br i l lante y colorida, q u e 
e l v iajero de la m a r puede pasarse hora tras hora 
c o n t e m p l a n d o esa espec ie de n a d a , c o n la i l u -
s ión de q u e c o n t e m p l a e l i n f i n i t o . Y es q u e la 
natura leza h a h e c h o e l teatro y las decoraciones, 
para q u e e l h o m b r e represente e l d r a m a e n su 
i m a g i n a c i ó n . Todos los ru idos , todos los m o v i -
m i e n t o s , todos los colores de la v e l a d a d e m a r , 
los l l eva el v iajero e n su c a b e z a , se los despierta 
la razón y el d i scurso , se los corporiza la fasc ina-
c ión del e n c a n t o . A q u e l l a es tre l lue la q u e g u i ñ a 
e l ojo entre la n u b e , aquel la g o t a de a g u a q u e se 
q u e j a al ser atropel lada por las d e m á s , ¡qué m u n -
dos y qué torrentes! ¡qué mis ter ios y qué v iajes! 
— E l h o m b r e , s in e m b a r g o , lo escala todo, lo es-
c u d r i ñ a todo, quiere estudiarlo y benef ic iar lo todo: 
s e le a h u e c a e l fondo de u n vaso y h a c e la l e n t e 
e c u a t o r i a l , se le i n f l a m a u n poco de azufre y h a c e 
e l r e w o l v e r , se le sa l ta la tapadera de la ol la y 
h a c e l a h é l i c e , c o n t e m p l a la corriente de u n a g o t a 
d e a g u a y rompe los i s tmos . ¡ Qué m u n d o s , y q u é 
h o m b r e s ! 

Así m e d i t á b a m o s nosotros con la cabeza a p o -
y a d a sobre los brazos m i r a n d o al a g u a , m i e n t r a s 
e l cap i tan J o n a s , q u e se v e i a poco a t end ido por 
s u pasajero, ó q u e filosofaba t a m b i é n para los 
adentros de su capoton de m a r i n o , se a l e jaba 
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con el anteojo en la m a n o , d ic iendo á m e d i a voz: 
— H a y que estar alerta para las costas; estos 

mares deben estar resentidos con ese diablo de 
francés. 

Y m a r c h ó en derechura hac ia e l puente de la 
n a v e , dejándonos comple tamente solos con nues -
tro pensamiento y sus palabras. 

Efectivamente, nos d i j imos:—Estos mares de-
ben estar resentidos con ese diablo de francés. El 
estrecho de la Sonda y el de Gibraltar son a l g o ; 
para a l g o e x i s t e n el i s tmo de P a n a m á y el de 
Suez; el mar Rojo 110 es el mar Mediterráneo: ¿qué 
subversion de m u n d o s y de mares es esta? ¿Cómo 
se atreve el hombre á e n m e n d a r la plana á la na-
turaleza? ¿Qué v a n á hacer estas a g u a s con n o s -
otros? 

Las gotas s e g u i a n salpicando en el costado del 
buque. Creímos ver u n a clara y dis t inta entre las 
d e m á s , y la interrogamos sobre su his tor ia , con 
á n i m o de explorar el- fondo de nuestro c o m ú n se -
creto; pero su historia , con habernos dicho m u -
cho, no nos dijo nada de lo principal que quería-
mos saber. 

Esa g o t a habia nacido salada en el Medi terrá -
neo: j o v e n a ú n , la arrancan las corrientes s u b -
terráneas, y por el Estrecho de Gibraltar la l l e v a n 
al m a r Océano, al At lánt ico , al de las Ant i l la s , á 
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una de las g r a n d e s calderas q u e , s e g ú n M a u r y , 
e laboran la l luv ia e n el fondo del seno m e j i -
cano . Atropel lada y fa l ta de albedrío , c o m o toda 
j u v e n t u d a v e n t u r e r a , l l e g a e n torrente mis ter ioso 
á aquel antro de l f u e g o donde se e n g e n d r a n s in 
d ú d a l o s ricos m e t a l e s de la Sonora , pero de d o n d e 
m a n a t a m b i é n la fiebre pútr ida de Tierra-Cal iente . 
A l l í , e n torturas de hervor , busca u n a sa l ida al 
aire l ibre , y evaporada y casi d u l c e , se ve absor-
bida por las n u b e c i l l a s brumosas de la mar . B i e n 
pronto la sut i leza de su peso la e l e v a á r e g i o n e s 
m á s a l tas , donde corrientes supra-atmosfér icas , 
e n c o m b i n a c i ó n con opuestas corrientes s u b m a -
r inas , la arrastran con v e n d a v a l i m p e t u o s o h á c i a 
e l polo N o r t e , e n c u y o he lado a m b i e n t e se s o l i d i -
fica. E l aire corre y corre , como el a g u a corría: 
su carrera se acorta al tropezar con capas de aire 
denso de la zona t e m p l a d a , y la g o t a h e c h a per la 
desc iende u n d i a , al a m a n e c e r , sobre la y e r b a 
de los campos e n capa de rocío. R e a n i m a las flo-
res y las f ru tas , fert i l iza la t ierra, des l izase por 
entre el m u s g o e n busca de l arroyo, e l arroyo l a 
l l eva al l a g o , e l l a g o al. torrente , e l torrente al 
rio, e l rio la v u e l v e á la m a r , la m a r la e n c a m i n a 
a l Es trecho afr icano por las corrientes superficia-
l e s ; entra e n e l Mediterráneo de n u e v o , trasfor-
m a d a y a y v i r i l , f ormando parte de las olas q u e 
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a z o t a n nues t ro b a r c o ; se l e v a n t a y n o s c u e n t a e s t a 

s u b l i m e h i s t o r i a ; cae de n u e v o e n t r e s u s a l e g r e s 

c o m p a ñ e r a s q u e a n i m a n n u e s t r o so l i tar io v i a j e 

n o c t u r n o , y se d i s p o n e á a travesar c o n nosotros 

d e n t r o d e tres s e m a n a s e l i s t m o d e S u e z , para co-

m e n z a r n u e v a p e r e g r i n a c i ó n por los m a r e s ín -

d i c o s . 

P u e s b i e n , g o t a de a g u a , ¿ q u é v a á ser d e nos-

otros? ( l a p r e g u n t a m o s ) . ¿ H a y u n d e s n i v e l e n el 

m a r Rojo , pronto á i n u n d a r los p u e b l o s y la s cos-

t a s de l M e d i t e r r á n e o ? ¿Qué v a á s u c e d e r d e s p u e s 

q u e e m p r e n d a s t u p e r e g r i n o v i a j e a l Or iente? 

L a g o t a n o c o n t e s t a sobre los e x t r e m o s de l fu-

t u r o : s i g u e r e l a t a n d o s u pasado , c o m o q u i e n se 

g o z a e n c o n t a r c a m p a ñ a s a ñ e j a s e n q u e h a to-

m a d o p a r t e , pero se c u i d a m u y . poco d e l p o r v e -

n i r . — E l l a h a s ido n i e v e , g r a n i z o y l l u v i a ; ha. 

a s c e n d i d o á la s c ú s p i d e s d e la s ierra por a b s o r -

c i ó n , h a c i r c u l a d o e n l a g r u t a d e la s m o n t a ñ a s 

p o r d e c a n t a c i ó n , h a d e s c e n d i d o p u r a y cr i s ta l ina 

á los v a l l e s por d e s t i l a c i ó n ; e l l a h a s ido prov iden-

c i a d e l c a m i n a n t e e n e l arroyo, recreo e n el l a g o , 

s a l u d e n la f u e n t e t e r m a l , a l e g r í a e n e l a i r e , ri-

q u e z a e n el s u e l o , l ocomotora g r a t u i t a e n s u s bu-

l l i c iosas p e r e g r i n a c i o n e s ; e l l a h a dado su sa l para, 

b e n e f i c i o , p u r i f i c á n d o s e a l propio t i e m p o , y se h a 

i m p u r i f i c a d o v o l u n t a r i a m e n t e para b e n e f i c i a r la 
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v i d a de los hombres . H a v i v i d o e n e l c a m p o y e n 
la c i u d a d , e n e l tocador de la d a m a y e n la banca, 
de la l a v a n d e r a ; h a s ido a l i m e n t o y aseo, distrac-
c ión y regoc i jo , susto m u c h a s v e c e s , terror a l g u -
n a s ; pero á u n e n estos contados casos , producto 
cas i s i empre de la incur ia h u m a n a , h a traído e n 
c o m p e n s a c i ó n la c a l m a tras la t o r m e n t a , l a ferti-
l idad tras de l desborde. 

¡ O h , g o t a d i v i n a de a g u a , o r i g e n de la palabra 
manantial, que todo lo abarca y s imbol i za ! ¿Es 
cierto que los hombres te usurpan los derechos 
imprescr ipt ib les que te donó e l Creador? ¿ E s cierto 
q u e estás i rr i tada , como dice e l cap i tán Jonas? 
¿Quién es ese diablo de f rancés q u e perturba tu 
curso, ó por mejor dec ir , que precipita t u curso 
por n u e v a s y desconocidas r e g i o n e s ? 
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I i l 

E l caballero F e r n a n d o de Lesseps t i e n e ahora 
sesenta y cuatro años . E s u n h o m b r e de a g r a d a -
ble presencia y de mirada v i v a y p e n e t r a n t e , co-
m o debe e x i g i r s e de todo e l que conc ibe y real iza 
u n p e n s a m i e n t o g i g a n t e s c o . L l e v a su edad con la 
ind i ferenc ia j u v e n i l de q u i e n n o t i e n e t i e m p o para 
ponerse malo , n i u n i n s t a n t e de reposo para po-
nerse viejo . E n cuanto abra e l i s tmo v a á casarse. 

Ve inte años de e d u c a c i ó n en l a e scue la pol i téc-
n i c a de París le bastaron para hacerse i n g e n i e r o 
y d ip lomát ico . E n 1 8 2 5 f u é y a a g r e g a d o al c o n -
sulado g e n e r a l de Franc ia e n Lisboa; despues al 
de T ú n e z , m á s tarde a l de E g i p t o , e n c u y o país 
d e s e m p e ñ ó f u n c i o n e s s u b a l t e r n a s , primero e n e l 
Cairo y e n A l e j a n d r í a , representación personal 
m á s tarde e n estos m i s m o s p u n t o s , y m i s i o n e s 
d ip lomát i cas , e n fin, coronadas de é x i t o dec i s ivo , 
entre e l E g i p t o y la P u e r t a , has ta e l año de 1 8 3 8 . 
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E n aque l t i e m p o la m i t a d de su v i d a h a b i a s ido 
f r a n c e s a , l a s e g u n d a or iental . 

Restábale hacerse español por otro tercio d e su 
e x i s t e n c i a d ip lomát ica . E n 1 8 3 9 , despues de des-
e m p e ñ a r a l g u n o s m e s e s el consulado g e n e r a l de 
Rot terdam, fué nombrado cónsu l de M á l a g a , e n 
c u y a c iudad h a b i a nac ido su m a d r e ; tres años 
despues de B a r c e l o n a ; se is años m á s tarde m i n i s -
tro de la repúbl ica e n Madrid. E n estos diez años 
de español i smo, adquir ió Mr. de Lesseps su g r a n 
reputación de háb i l representante y dec id ido cam-
peon de los intereses de su patria. E l bombardeo 
de B a r c e l o n a , acaec ido e n 1 8 4 2 , fué para e l c ó n -
su l u n c a m p o de a c t i v i d a d , de per ic ia , de valor 
y de todo l ina je de v ir tudes c ív i cas : F r a n c i a le 
c o n d e c o r a , los príncipes europeos que t e n í a n n a -
c ionales e n Cata luña h a c e n lo propio , e l A y u n t a -
m i e n t o de Barce lona le r e g a l a u n a corona de oro, 
la re ina Isabel le nombra comendador de C á r -
los III. M u y j o v e n a ú n , h a c e prodig ios de caridad 
e n Ale jandr ía durante la terrible peste de 1 8 3 4 ; 
h o m b r e formado y a , h a c e prodig ios de h u m a n i -
tario ce lo en las l u c h a s c iv i les de la pobre E s -
p a ñ a . Aquí obt iene la g r a n cruz de Isabel la C a -
tó l i ca , y t e r m i n a , p u e d e dec irse , su v i d a d i p l o -
m á t i c a . 

E n desacuerdo con el P r í n c i p e - p r e s i d e n t e de la 
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república francesa sobre la cues t ión de R o m a , á 
c u y a i n g e r e n c i a se le h a b i a l l a m a d o , Mr. de Les-
seps p ide su cesant ía e n 1849 y se retira de la 
d i p l o m a c i a , e n que habia servido cerca de v e i n -
t ic inco a ñ o s , para dedicar otros v e i n t e á la a p e r -
tura del i s tmo de S u e z . 

A m i g o í n t i m o de M e h e m e t - A l í , e l v i r e y g r a n 
reformador de E g i p t o , i n t e l i g e n c i a y brazo pr i -
mi t ivos á q u i e n h a n de deberse todas las conquis-
tas futuras de los pueblos de Or ien te , Mr. de Les-
seps en laza aque l la amis tad y sus recuerdos , con 
este estado ocioso q u e se crea; y dec ide acometer 
e n 1 8 5 0 lo que h a b i a concebido y m e d i t a d o d e s -
de 1 8 3 1 . 

E n e fec to: Mr. de Lesseps al pisar e l Cairo, se 
habia h e c h o las m i s m a s p r e g u n t a s que e l g e n e r a l 
Bonaparte h izo al i n g e n i e r o f rancés Mr. Lepére 
al pisar á Ale jandr ía e n 1 7 9 8 : — ¿ P o r qué n o se 
c o m u n i c a n d i r e c t a m e n t e e l Mediterráneo y el 
m a r Rojo? ¿Por qué n o se reproduce e n nues tro 
s i g l o la obra colosal de los F a r a o n e s ? 

Mr. Lepére contes tó á N a p o l e o n con u n p r o -
proyecto m á s co losa l , s in d u d a , q u e e l de los 
Faraones; pero n i la c i e n c i a del i n g e n i e r o n i la 
ac t iv idad de l cap i tan pod ían e n t ó n c e s emplearse 
e n u n a obra q u e e x i g í a m a y o r cu l tura y t i empos 
m á s bonanc ib le s q u e los de la revoluc ión f rancesa 
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de 93 . Napoleon dijo la pr imera palabra de l atre-
v i m i e n t o , Lepére la pr imera de la c i enc ia , Lesseps 
la primera de ki e j e c u c i ó n . — E s t e h a b i a es tudiado 
los restos del c a n a l de Ñ e c o s , construido hace cua-
tro m i l años p r ó x i m a m e n t e , a u n q u e e n proporcio-
nes m u y e x i g u a s comparadas con las de l proyec to 
que bul l ia e n su cabeza; habia es tudiado el p r o -
yecto de Bonaparte , g r a n d e para su t i e m p o , p e -
queño para nuestros dias y para las verdaderas 
neces idades del m u n d o e n g e n e r a l y del E g i p t o 
e n part icu lar ; habia estudiado las Memorias q u e 
por inspirac ión de l s a n s i m o n i a n o E n f a n t i n se es-
cribieron sobre el terreno e n 1847 cuando u n a c o -
mis ión de sabios , amparada por Luis F e l i p e , m a r -
chó á reconstruir e l p e n s a m i e n t o de Bonaparte y 
los cálculos de Lepére; h a b i a es tudiado ese enor-
m e y vociferado desn ive l de las a g u a s , e n que n o 
creia; esa g r a n neces idad de r i egos dulces e n q u e 
soñaba, para hacer de l desierto la primera t ierra 
product iva de l orbe; habíase inspirado, e n fin, e n 
la m a y o r de las osadías , para la c u a l se c o n c e p -
tuaba t e m p l a d o ; y cerrando los ojos á las contra-
riedades del m u n d o , n e g o c i ó y obtuvo e n 3 0 d e 
Set iembre de 1 8 5 4 u n a primera acta de con ces ión 
del c a n a l , firmada e n el Cairo por S a i d - P a c h á , 
v i r e y sucesor de M e h e m e t - A l í . 

C i n c u e n t a años iba á c u m p l i r Mr. F e r n a n d o d e 
079 - ••• - - — Les-



( ' A S T R O Y S E R R A N O . 

Lesseps, c u a n d o acomet ió la empresa que neces i -
taba la v i d a tal vez de m u c h o s hombres . La P r o -
v i d e n c i a , s in e m b a r g o , g u a r d a la s u y a e n u n a 
i n t e g r i d a d de fuerzas a d m i r a b l e , para que es te 
hombre extraordinario formule u n proyec to colo-
s a l , s o s t e n g a u n a g u e r r a t i tán ica contra los ene-
m i g o s de la obra, r e ú n a y armonice los i n m e n s o s 
capitales de d i n e r o , de c i e n c i a , de industr ia y de 
trabajo que se n e c e s i t a n ; para que se h a g a cami-
n a n t e , i n g e n i e r o , e c o n o m i s t a , orador, soldado, 
m i s i o n e r o , periodista , a g r i c u l t o r , apóstol y casi 
már t i r de l m á s dec i s ivo y trascendenta l proyecto 
que se ofrece á la so luc ion del. s i g l o x i x . 

Hé aquí el hombre e n compendio . 
Hé aquí ahora la cosa e n abrev iatura: 

Entre e l Oriente y el Occidente se c a m b i a n cada 
a ñ o s iete m i l l o n e s y m e d i o de toneladas , e n 9 . 5 0 0 
barcos. Circulan además 1 0 0 . 0 0 0 viajeros. E l va-
lor de la m e r c a n c í a se ca l cu la e n 1G.000 m i l l o n e s 
de reales . — Estas son las cifras pr imi t ivas sobre 
las cua les v a á abrirse u n canal q u e acorta en 
tres m i l l e g u a s la travesía . 
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IV 

Alejandría es u n a c iudad med io or ienta l , m e -
dio europea. B i e n conocido es el es tus iasmo de 
aquel filósofo de b u h a r d i l l a , por la previs ion con 
que la natura leza habia colocado los g r a n d e s ríos 
al lado de las g r a n d e s c iudades . P u e s b i e n , ese 
filósofo se asombraría aquí al ver cómo e n u n a len-
g u a de tierra que d i v i d e al Occidente de l Oriente, 
ex i s te u n a ciudad m e d i o oriental y med io occiden-
t a l , e n g e n t e s , e n cos tumbres , e n fisonomía y e n 
recuerdos. 

A n t e s de n a d a v a m o s á decir cómo se d e s e m -
barca en Ale jandr ía . S u p o n e m o s que e l lector lia 
desembarcado a l g u n a v e z e n A l i c a n t e ; y no d e -
c imos e n el puerto de A l i cante , porque á ese puerto 
y á la m a y o r parte de los del l i toral de nuestro 
Mediterráneo, les sucede lo que á aquel calvo que 
se p intaba por la noche u n a r a y a de t i n t a e n la 
cabeza para saber por la m a ñ a n a dónde p r i n -
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cipiaba su f r e n t e . — C u a n d o el cap i tan de l barco 
ve q u e está y a cerca de A l i c a n t e , e c h a sus á n c o -
ras al m a r y le e n t r e g a á cada pasajero su e q u i -
paje. E n t o n c e s principia u n a l u c h a terrible entre 
los a l i cant inos q u e , como á n i m a s en p e n a , parece 
q u e flotan sobre e l m a r , y el desdichado viajero, 
á q u i e n se le concede la i lus ión de creer que está 
en u n puerto desembarcable . Voces d e s c o m p a -
sadas, aul l idos l a s t i m e r o s , trompazos de m a r c a 
m a y o r , l a n c h a s que zozobran, equipajes que se 
arrebatan, marineros q u e ríen, n i ñ o s que l loran, 
abrazos que se rec iben s in saber de d ó n d e ; y todo 
esto sobre tablas apol i l ladas que s irven á la v e z 
de p a l e n q u e de r iña para los q u e se d i sputan la 
presa , y de puerto de sa lvac ión para el que es 
objeto de la l u c h a : h é aquí e l n a u f r a g i o v e r o s í -
m i l , el tormento de u n a hora á que se le c o n d e n a al 
pobre viajero, abandonado por gob iernos y p u e -
blos á la rapacidad de los m a r e a n t e s e n med io d e 
las olas. 

A s í , pero no a s í , s ino m á s fuerte , es e l d e s e m -
barco e n e l g r a n puerto de Ale jandr ía . H e m o s 
d icho g r a n puerto de Alejandría y n o nos a r r e -
p e n t i m o s , á pesar de los pesares; porque A l e j a n -
dría es quizá el puerto m á s hermoso del m u n d o , 
como construido que está por el cé lebre i n g e n i e r o 
Manuel N a t u r a l e z a , q u e es el n o m b r e que da u n 
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a m i g o nuestro al autor de las mejores cosas q u e 
sue le ver e n todas partes. Pero los turcos n o t i e n e n 
sus puertos t a n arreglados como los t i e n e n los 
f ranceses , i n g l e s e s y a l e m a n e s ; por c u y a razón, 
a u n q u e la bahía es m a g n í f i c a y los abr igos i m -
ponderables , y los cana les a n c h o s , y los accesos 
fáci les y oportunos , todavía entre e l barco y l a 
tierra h a y u n a e x t e n s i o n n o escasa de bajos y c e -
n a g a l e s que h a y que atravesar ar t i f i c io samente 
con a y u d a de los h i jos del país . 

¡Y qué h i jo s , g r a n Dios , qué h i j o s ! — F i g u r a o s 
u n a bandada de árabes , j u d í o s , coptos , armenios , 
asirios, g r i e g o s y turcos, l i g e r í s i m a m e n t e ves t idos 
los u n o s , y c o m p l e t í s i m a m e n t e desnudos los m á s , 
con el a g u a casi todos á la c i n t u r a , acarreando 
cada cual u n j u m e n t o y u n c a m e l l o que se r e s i s -
t e n á anf ibiarse como sus a m o s ; g r i t a n d o todos 
e n diversas l e n g u a s , i n c l u s a la del rebuzno , m a -
noteando hác ia las v í c t i m a s q u e d e s e m b a r c a n , y 
apoderándose de e l las por la c i n t u r a , como m a -
nojo de e s p i g a s que se r e c o g e de la era e n t i e m p o 
l luv ioso; figuraos á los europeos consternados , ad-
mirados , espantados a n t e e l tono ca l i en te de l a 
a tmósfera , a n t e las ru inas que coronan los m o n -
tes de l puer to , a n t e este otro m u n d o que se e x -
t i ende á los ojos de l occ identa l con a l g o de supers-
ticiosa f a n t a s m a g o r í a ; y todo e l lo c lamoreado con 
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las voces estr identes de los orientales , que quieren 
ad iv inar e n e l rostro del v iajero los c h e l i n e s que 
p u e d e n sacar de é l , y las palabras gutura lo - la t inas 
q u e h a n de d ir ig ir le para ser comprend idos ; f i g u -
raos esto tras de l mareo de la n a v e g a c i ó n , e l can-
sanc io del v ia je y los aburr imientos misteriosos 
de u n a l a r g a v i d a h e c h a por el hombre c o n s i g o 
propio , y nad ie ex trañará q u e aquí se e c h e de 
m é n o s e l desembarco de A l i c a n t e y el de V a l e n -
c ia y e l de Gibral tar , y todos los desembarcos 
homic idas de los puertos bul l ic iosos de l o r b e . — 
A nosotros nos m o n t a r o n e n u n burro, al m i s m o 
t i e m p o q u e por e l lado contrario e c h a b a n sobre é l 
e l m u n d o de u n a i n g l e s a , y , g r a c i a s á la v e l o -
c idad con que nos apeamos por donde es debido, 
110 h i c i m o s sobre e l asno la triste f i g u r a de u n 
A t l a n t e de sa ínete . La i n g l e s a , e n cambio , es taba 
subida sobre u n c a m e l l o con nues tro e q u i p a j e , y 
desde al l í c l a m a b a por la res t i tuc ión in integrum 
del e n o r m e baúl que h a b í a m o s a y u d a d o á sepultar 
entre e l f a n g o de la ori l la. 

¡Pobres de n o s o t r o s ! — U n a y otro, que e n aquel 
m o m e n t o tanto nos o d i á b a m o s , h u b i m o s despues 
d e culpar j u n t o s nuestra i g n o r a n c i a de los hombres 
y las cosas de Oriente . Aquel los burros y aquel los 
c a m e l l o s . n o eran s ino la v a n g u a r d i a in so l en te y 
desarrapada de u n pueblo mis to , de u n pueblo q u e 
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así hace desembarcar á l a usanza pr imi t iva , c o m o 
provee Ampl iamente á las neces idades del v iajero 
moderno . J u n t o á los camel los y los asnos e n f a n -
gados , h a y en Ale jandr ía preciosas g ó n d o l a s b i e n 
remadas , ber l inas de París servidas por fogosos ca-
ballos , ó m n i b u s e l e g a n t í s i m o s de Ing la terra para 
conducir con toda comodidad personas y equipajes 
á los hote les m á s suntuosos ; y todo el lo, por aña-
d idura , es g r a t u i t o ó poco costoso, s e g ú n la casa 
á donde e l v iajero quiere alojarse. 

Nosotros p r e g u n t a m o s por las dos fondas m e j o -
res de la c i u d a d , q u e son la de Europa y la de 
Oriente, y e s c o g i m o s esta ú l t i m a , c o m o la m á s 
apropiada á la s i tuac ión . Estábamos hartos de Eu-
ropa y de los europeos: en Oriente quer íamos ser 
or ientales . 

Apenas t e r m i n a m o s las m á s preciosas a b l u c i o -
nes y compostura de traje, el ruido de la p laza n o s 
atrajo con curiosidad s u m a hác ia e l b a l c ó n . ¡Qué 
plaza tan h e r m o s a , qué plaza t a n s ú c i a , qué p laza 
t a n pintoresca , qué p laza t a n alborotadora y tan 
s impát ica á ojos e spaño le s ! — Aquel los hebreos , 
aquel los coptos , aquel los g r i e g o s y asirios, u n 
poco m á s decente s e n su traje que los de l puerto, 
aunque a l g o abandonados en. la cobertura de s u s 
formas; tendidos los u n o s e n e l sue lo , sentados 
los otros e n banqui l los , éstos e n corros, esotros d e 
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paso con recuas y c a r g a s ; árabes c a b a l g a n d o en 
j a c a s y m u í a s anda luzas con los m i s m o s a l b a -
m a r e s que e n Córdoba ; m u c h a c h a s t a n hermosas 
c o m o las i ta l ianas y t a n v i v a s y locuaces como las 
b o h e m i a s , ves t idas con desechos de c a c h e m i r a y 
arambeles de seda de colores; m u l t i t u d pintoresca 
d e todas c lases , especie de comparsas de teatro que 
se escaparan de todas las óperas para conversar , 
r e i r , cantar y pelearse á la l u z de l d i a ; pero m u l -
t i tud atropel lada por la carretela de u n personaje 
austr íaco , por la s i l la de postas de u n i n g l é s , por 
e l faetón e l e g a n t e de u n a embajada francesa , q u e 
así se c o n f u n d e n e n abigarrado aspecto c o m o las 
m u l t i t u d e s de l Prado de Madrid e n dias de Carna-
v a l . Zambra perpé tua , Coso resuci tado, A l b ó n -
d i g a de t i empos m o d e r n o s , m i s t u r a arábigo-euro-
pea de c iv i l i zac ión y barbarie , de ac t iv idad y de 
m o l i c i e , de l m u n d o que pasó y de l m u n d o que 
v i e n e á rean imar las cen izas de u n a g r a n d e z a 
m u e r t a , pero q u e apenas se conc ibe por los p r e -
s e n t e s . 

Nosotros lo m i r a m o s todo , lo e s c u c h a m o s todo, 
nos asombramos de todo, y sa l imos á la ca l le . 
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V 

A l e j a n d r í a , como todos los pueblos orientales , 
t i e n e en su parte a n t i g u a u n aspecto triste y des-
ordenado . Cal les es trechas y t o r t u o s a s , casas 
d e s i g u a l e s , aleros de tejado q u e con di f icul tad 
p e r m i t e n v e r e l c i e l o , m u t i l a c i o n e s exter iores e n 
los ed i f ic ios , a l g ú n a j imez mor i sco , m u c h a s c e -
losías , pocos r e c u e r d o s , escas í s imas trazas de lo 
q u e fué ó de lo que a l v iajero se le figura que d e -
b e n presentar le . Pero Ale jandr ía , c o m o todo p u e -
blo que se m o d e r n i z a , y permítase la expres ión , 
t i e n e t a m b i é n cal les a n c h a s y r e c t a s , h e r m o s a s 
p l a z a s , m a g n í f i c o s edif ic ios , suntuoso aspecto d e 
e l e g a n c i a y comodidad contemporáneas . N o e n 
balde h e m o s repetido y a m u c h a s veces q u e es u n 
pueb lo mis to . 

S u poblac ion será h o y de 2 0 0 . 0 0 0 a lmas , m i t a d 
s e d e n t a r i a y m i t a d c o m p u e s t a de soldados, m a r i -
neros , trabajadores y t ranseúntes . Es te crecí-
as, — — — — - — — m i e n -
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m i e n t o de poblacion es m u y moderno , pues á 
principios del s i g l o quizá n o se contaría la cuarta 
parte de l v e c i n d a r i o ; y modernos son t a m b i é n el 
g r a n comercio y la industr ia de h o y , como m o -
dernos son los desarrollos de la v ida europea, que 
buscan e n las Indias colocacion á su pasmosa 
e x u b e r a n c i a . 

¿ E s , con todo , Ale jandr ía a l g o parecido á lo 
que f u é e n u n t i e m p o ? .De n i n g u n a m a n e r a . 

N a d i e t i ene derecho á i g n o r a r e l or igen de esta 
c iudad tan célebre e n la historia del m u n d o . A l e -
jandro el Grande i n v a d e e l E g i p t o , conquis ta á 
Ménfis , su capi ta l , v sale con su ambición y con 
su g l o r í a á e scoger u n p u n t o donde su n o m b r e 
p u e d a eternizarse . L l e g a á l a s costas de Occidente , 
como los orientales l l a m a n a l conf ín de su tierra 
que mira al Med i t erráneo , y encontrando f a b r i -
cada por l a natura leza la m á s h e r n i o s a b a h í a que 
é l p u d o i m a g i n a r s e para establecer el paso de u n o 
á otro m u n d o , s i e n t a sus reales y e n c a r g a al a r -
quitecto Din derates que trace allí m i s m o una g r a n 
c iudad . E l arquitecto i m a g i n a que el"nuevo p u e -
blo t e n g a la figura de la capa m a c e d o n i a que 
l l eva e n sus hombros e l h i jo de Filipo: las p u n t a s 
de la capa se adaptarán á las l e n g u a s de t ierra 
que c o n s t i t u y e n el m a g n í f i c o puerto; pone m a n o s 
á Ja obra, y f u n d a á Ale jandr ía . 
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La l e y e n d a refiere que Dinócrates , trazando s o -
bre e l sue lo los p lanos de la c i u d a d , se encontró 
falto de yeso b lanco para s e g u i r las l í n e a s ; y que 
Alejandro e n t o n c e s m a n d ó que se le e n t r e g a r a l a 
harina de flor de su c o n v o y , para t erminar con 
e l la los trazos de l pueblo que iba á l levar su n o m -
bre. Es ta conseja corrobora la idea de que Ale jan-
dro comprendió desde e l pr imer m o m e n t o la g r a n 
importancia de l pueblo que f u n d a b a : al l í e x i s t i a 
la so lue ion de c o n t i n u i d a d entre Oriente y O c c i -
dente , allí era m e n e s t e r reanudarla . 

¿Lo c o n s i g u i ó A l e j a n d r o ? — A l e j a n d r o lo c o n s i -
g u i ó todo. 

Nosotros no podemos s e g u i r la historia en e s -
tas senc i l las j o r n a d a s , y la his tor ia a d e m á s es 
m u y sabida e n esta parte de su g r a n d e z a a n t i g u a : 
nos contentaremos con recordar s i m p l e m e n t e las 
f r a s e s - h e c h a s de nuestro i d i o m a , q u e d i c e n : — 
« Escue la filosófica de Alejandría , Faro de A l e j a n -
dr ía , B ib l io teca de Ale jandr ía , Comercio de A l e -
j a n d r í a . » — Con los recuerdos que esas frases 
desp ier tan , h a y lo suf i c i ente para nuestro objeto . 

Ale jandro y los macedon ios lo t raen aquí todo, 
los Pto lomeos lo h a c e n todo, los g r i e g o s y los r o -
m a n o s lo a c u m u l a n todo : d iversas c iv i l i zac iones , 
g r a n d e s todas , h a c e n de Alejandría e l objeto de 
su predi lecc ión durante m á s de diez s ig lo s . ¿ Q u é 
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resu l tó , p u e s ? — O m a r , e l t r i s t emente célebre 
Omar , escribe al ca l i fa despues de su conquis ta 
de Alejandría á mediados del s i g l o sé t imo de nues -
tra era : 

« He tomado la g r a n c iudad d e l Occ idente . Me 
es impos ib le e n u m e r a r t e la var iedad de cosas ricas 
y bel las que cont i ene , v m e contentaré sólo con 
ind icar que h a y e n e l la cuatro m i l palacios , c u a -
tro m i l baños , cuatroc ientos tea,tros ó l u g a r e s de 
recreo, doce m i l t i endas para e l comerc io , v c u a -
renta m i l tr ibutarios j u d í o s . » 

Hé aquí u n a s breves palabras que r e s u m e n la 
m á s g r a n d e y m a r a v i l l o s a h is tor ia . B u s q u e m o s , 
pues , á través de esas palabras los restos de la 
a n t i g u a Ale jandr ía . B u s q u e m o s esos baños y esos 
palacios , busquemos esa A c a d e m i a , esa Bibl ioteca , 
ese Serapium, esa t u m b a de Ale jandro el Grande , 
ese faro que a lumbra desde su e l e v a d í s i m a torre 
de m á r m o l b lanco al emporio de l comercio de l 
i n u n d o . B u s q u e m o s . . . . pero ¡ a y ! e n Alejandría 
n o h a y y a n a d a q u e buscar: has ta las ru inas h a n 
desaparecido. Sólo el arqueó logo p u e d e , con H e -
rodoto y Plutarco , Josefo y P l i n i o e n la m a n o , 
recons tru ir la c iudad por los trazos de c i m e n t a c i ó n 
q u e á u n se perc iben e n di ferentes l u g a r e s . Los 
Cal i fas h a n pu lver i zado la obra de los Pto lomeos . 

H a g a m o s , s in e m b a r g o , u n a j u s t i c i a al d e s d i -
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c h a d o Ornar, contra q u i e n e l m u n d o de Occ idente 
se r e v u e l v e e n denuestos h a c e q u i n c e s i g l o s , por 
s u pretendido i n c e n d i o de la B ib l io teca de A l e -
j a n d r í a . E l a sunto n o deja de ser in teresante . 

E l i n c e n d i o de l a B ib l io teca de Ale jandr ía es 
u n suceso que t i e n e m á s de moral que de f í s ico . 
A n t e s de la B ib l io teca la c iv i l i zac ión , despues de 
la B ib l io teca l a barbar ie ; h o y e l r e n a c i m i e n t o 
c i ent í f i co basado e n la m e m o r i a de la célebre B i -
b l i o t e c a , y la Bib l io teca n o ex i s t e . D e aquí la i m -
portancia á nuestros ojos de u n h e c h o por d e m á s 
senc i l lo . 

La Bib l io teca de Ale jandr ía , que los a n t i g u o s 
egipcios llamaban Tesoro de los remedios del 
alma, es taba c o m p u e s t a de 7 0 0 . 0 0 0 v o l ú m e n e s , 
c u y a adquis i c ión se debe e x c l u s i v a m e n t e á los 
Pto lomeos . Todos los l ibros de a l g ú n va ler q u e se 
e n c o n t r a b a n por e l m u n d o , producto de las c i v i -
l i zac iones i n d i a s , as ir ías , persas, g r i e g a s y l a t i -
n a s , todos i b a n á parar á la g r a n Bib l io teca , don-
d e se c o n s e r v a b a n , a l decir de los historiadores 
c o n t e m p o r á n e o s , con m a y o r esmero de l q u e se 
usa e n nuestros pr inc ipa les e s tab lec imientos de la 
m i s m a c lase . La adquis i c ión de los l ibros se hac ia 
s in reparar e n gas tos n i e n d i l i g e n c i a . A l t é r m i n o 
d e las bata l las , e n los m o m e n t o s de las i n v a s i o n e s , 
por la v i a de l comerc io de tierra y m a r , e n los 
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tratados de los pueblos , todas las c i r c u n s t a n c i a s 
eran aprovechadas para conquis tar los tesoros de l 
i n g e n i o , con u n a avar ic ia apenas comparable á 
la del bibl ióf i lo m o d e r n o m á s renombrado. Los 
que v ia jaban por E g i p t o ó por comarcas e n que 
los eg ipc ios ejerciesen autor idad , se v e í a n d e s p o -
jados de sus obras, las cua les , fielmente copiadas 
por h áb i l e s reproductores, pasaban á ser propiedad 
de la B ib l io teca , e n t r e g á n d o s e las copias á los 
desposeídos. La célebre Bib l io teca de P é r g a m o 
(or igen de la palabra p e r g a m i n o ) , pasó i n t a c t a 
por derecho de conquis ta al i n m e n s o arsenal c ien-
tíf ico y l i terario de los Ptolomeos. Baste decir q u e 
u n o de estos reyes p a g ó por la t r a d u c c i ó n al g r i e g o 
de l a vers ion de los S e t e n t a de la B i b l i a , u n a 
s u m a e n ta lentos de Alejandría correspondiente 
á ve int idós m i l l o n e s de reales de nuestra m o n e -
d a . — Y ¿ahora nos a d m i r a m o s de que e l marqués 
de S a l a m a n c a p a g a s e e n R o m a ocho m i l . duros 
por u n o de los c inco e jemplares que se conser-
v a n de la n o v e l a cabal leresca Tirante el Blanco! 

Cuatrocientos m i l v o l ú m e n e s de esta i m p o n d e -
rable co lecc ion se h a l l a b a n colocados e n la A c a -
demia , m a g n í f i c o edi f ic io construido sobre u n o de 
los m u e l l e s de l puerto , especie de A t e n e o y l u g a r 
de controvers ia de los sab ios , c u y a s ru inas e x i s -
ten a ú n e n la ac tua l idad sobre lo que fué t u m b a 
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d e Alejandro. Los otros tresc ientos m i l , entre- los 
que se h a l l a b a n los de P é r g a m o , adquir idos por 
Cleopatra, res idían e n e l g r a n t e m p l o d e Serapis , 
iil inter ior de la c i u d a d , t e m p l o q u e p u e d e as imi -
larse á la catedral de los eg ipc io s . 

Ahora b i e n : c u a n d o César penetró e n Alejan-
dría á destronar al ú l t i m o de los P to lomeos para 
dar la corona á Cleopatra, t u v o n e c e s i d a d , c o m o 
ardid de g u e r r a , de i n c e n d i a r la flota e g i p c i a 
surta e n e l puerto; y los v i e n t o s q u e soplaban s o -
bre la A c a d e m i a des truyeron este g r a n d i o s o e d i -
f ic io , s epu l tando e n sus ru inas la m á s hermosa 
porcion, ó como si d i j éramos , l a verdadera Bi-
bl ioteca de Ale jandr ía . N o f u é , pues , e l m a h o m e -
tano O m a r , s ino e l c iv i l i zador Ju l io César, q u i e n 
c o n t r i b u y ó s in quererlo á esta catástrofe; y ¡cosa 
s i n g u l a r ! e l m u n d o a n t i g u o se acababa con César, 
y con César acababa f o r t u i t a m e n t e la B ib l io teca 
de Ale jandr ía . Los primeros cr is t ianos pudieron 
contemplar las cen izas de la A c a d e m i a . 

Res taban a ú n los v o l ú m e n e s de l Serap ium, con-
servados comcf por m i l a g r o has ta la i n v a s i o n s a r -
racena; y e n t o n c e s Omar, bárbaro á las claras, il i-
terato c o m o s u e l e n serlo todos los conquis tadores , 
v iéndose fal to de c o m b u s t i b l e para ca lentar los 
cuatro m i l baños de que h a b l a e n su carta a l ca-
l i fa , dispuso que los l ibros a l i m e n t a s e n las c a l d e -
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ras ; ¿qué sabia él de la c i e n c i a de g r i e g o s n i b a -
bilonios? 

¡ E n el presente s i g l o , los g e n e r a l e s f ranceses 
q u e invad ieron la P e n í n s u l a e n n o m b r e de Napo-
l eon , p e r m i t í a n q u e se h ic i e se c a m a para los c a -
ballos con los papeles del' arch ivo de S imancas ! 

VI 
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VI 

S í , lo r e p e t i m o s : la B ib l io teca de A le jand r ía 
p e r t e n e c e , como t a n t a s otras cosas que se c o n s i -
deran t a n g i b l e s , al órden moral de las a b s t r a c -
c iones ; t i e n e para e l viajero a l g o de lo q u e le s u -
cede al a g u a de Colonia . L l e g a u n o á Colonia , 
e m p a p a su p a ñ u e l o e n u n arroyo , y al l l evárse lo 
á la n a r i z , le h u e l e á c ieno . Nosotros b u s c á b a m o s 
e n Ale jandr ía u n a b ib l io teca , y e n c o n t r a m o s , e n 
e f e c t o , u n a e n la es tac ión de l Cairo, donde se h a -
l laban las nove la s de P o n s o n d u Terra i l , a l g u n a s 
Guias del v ia j ero , periódicos de Europa á cuatro 
cuartos , l a v i d a de Gar iba ld i , e t c . , e t c . 

F u é n o s preciso buscar otras cosas de m a y o r s a -
bor a n t i g u o y de m a y o r e n c a n t o c o n t e m p o r á n e o . 
¿Se sabia a l g o de la t u m b a de Ale jandro? ¿Qué se 
h izo de l sarcófago de oro e n d o n d e se g u a r d a b a n 
sus restos , y de l c u a l se r e m e d ó e n nuestros d ias 
e l sarcófago de pórfido e n que se g u a r d a n los de 
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Napoleon?—Un r e y e z u e l o avaro v io ló la t u m b a 
para robar el oro, y á u n c u a n d o esta acc ión le 
privó de la corona , los restos de Alejandro se per-
d ieron . El héroe m a c e d o n i o t u v o su S a n t a E l e n a 
e n Bab i lon ia ; pero otro c a p i t a n , t a n g r a n d e como 
él, des truyó e n u n a g u e r r a s u cripta de los invá-
l idos. Entre el polvo de la A c a d e m i a debe encon-
trarse polvo de Ale jandro . 

¿Qué se h ic ieron los palacios y los j a r d i n e s de 
Cleopatra , de esa hech icera de Marco A n t o n i o ? — 
N a d a ex i s t e . La torre del faro, a tr ibuida f a l s a -
m e n t e á su in i c ia t iva de construcc ión y á su buen 
g u s t o , pues costó sesenta m i l l o n e s de rea le s , está, 
enterrada entre los escombros de la is la que le sir-
v ió de n o m b r e ; sólo a l lá en la a l tura sobre el 
puerto se conservan , e n pié la u n a , derribada la 
otra, dos g i g a n t e s c a s p i r á m i d e s , restos de c o n s -
trucc ión de a l g ú n edi f ic io fas tuoso; y á esas e s -
bel tas m o l e s , que desaf ían a ú n la i n c l e m e n c i a de 
los t i e m p o s , se las l l a m a por e l v u l g o de A l e j a n -
dría las Agujas de Cleopatra. 

Todo pereció e n E g i g t o : l e n g u a , c iv i l i zac ión , 
c i u d a d e s , h i s tor ia; sólo quedan las t u m b a s , sólo 
v i v e la m u e r t e . 

Nosotros qu i s imos conocer e l c a n a l de Ñecos , 
puesto que á conocer h a b í a m o s v e n i d o e l cana l de 
Lesseps; y e m p r e n d i m o s con u n g u i a e l v iaje por 
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l a l a g u n a Mareotis . Es ta l a g u n a se h a l l a á espal-
d a s de l puerto y á u n lado de Ale jandr ía c a m i -
n a n d o h á c i a e l interior de l Bajo E g i p t o . Ñecos , 
r e y de l país s ie te s i g lo s án te s de nues t ra era , in-
tentó abrirse c a m i n o de a g u a desde e l l a g o M a -
reotis has ta e l m a r Rojo , i n i c i a n d o por sí m i s m o , 
s e g ú n u n o s , la idea , ó c o n t i n u a n d o , s e g ú n otros, 
e l propio i n t e n t o de m á s a n t i g u o s Faraones . Pero 
sea de e l lo lo que quiera , n o parece q u e n i n g ú n 
Faraón concib iese n u n c a el proyecto que se r e a -
l iza e n nuestros dias. N o es has ta el t i empo de Ale-
j a n d r o c u a n d o los or ientales h a n puesto m i r a s d e 
trascendenc ia hác ia e l Occ idente . 

Ñecos , s in duda a l g u n a , pensaba e n E g i p t o 
para el E g i p t o . S u c a n a l , que durante este s i g l o 
se h a es tudiado m u c h o , sólo t e n i a tre inta metros 
de a n c h o y de dos á tres de pro fund idad . Era u n a 
espec ie de c a m i n o arriero de los m a r e s , su f i c i en te 
apenas para que m a r c h a s e n por él las pequeñas 
n a v e s t r i rremes , que á lo s u m o m e d í a n q u i n c e 
metros de largo . N i la his tor ia de su entre ten i -
m i e n t o , n i los procederes d e su l i m p i a , n a d a cons-
ta h o y e n la proporcion y con la m i n u c i o s i d a d de 
q u e se g u a r d a n otros recuerdos sobre cosas m e n o s 
importantes del E g i p t o . Ese canal ha servido de 
c á l c u l o de operaciones y g u i a del atrevido p r o -
yec to que al presente se c o n s u m a ; pero ese c a n a l 
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no h a sido n i in ic iador soc ia l , d i g á m o s l o a s í , n i 
é m u l o s iquiera de l de Lesseps. El E g i p t o h izo u n 
c a n a l para los s u y o s , y e l f rancés lo h a c e para 
la h u m a n i d a d . 

E s t u d i a n d o la proyecc ión d e a m b o s , se c o m -
prenden las diversas aplicaciones de u n o y otro. 
Nosotros quis iéramos t ener aquí u n papel m á g i c o 
y u n lápiz de v ir tudes para g r a b a r sobre esta pá-
g i n a e l perfi l de ambos canales . Pero y a que esto 
no es pos ib le , adoptaremos u n m e d i o supletor io: 
coja e l que lea e l m a p a de E s p a ñ a , y figúrese q u e 
es e l del Bajo E g i p t o . — A l e j a n d r í a es la C o r u ñ a : 
e l cana l de Ñecos sale de l l a g o Mareo t i s , q u e , 
como h e m o s d i cho , está detrás de la c i u d a d , y se 
d i r ige por la l í n e a p o r t u g u e s a y prov inc ias de 
Extremadura á salir al mar por A y a m o n t e , en la 
provinc ia de H u e l v a . Es te es e l canal a n t i g u o que 
es tablec ía c o m u n i c a c i ó n del Mediterráneo al m a r 
Rojo sobre la base ind irec ta de A l e j a n d r í a . — E l 
de Lesseps está m u y d is tante y e n posicion inversa 
de l puerto referido. H a y q u e rodear , c o m o si dijé-
ramos , la costa Cantábr ica , para buscar la e m b o -
cadura en Puerto-Said, esto e s , e n S a n Sebas t ian , 
s i g u i e n d o e l s í m i l anterior. De S a n Sebas t ian corre 
e n l í n e a casi recta por Logroño , Sor ia , Guadalaja-
ra y Ciudad-Real has ta Manzanares : aquí describe 
una curva por el confín de la prov inc ia de Alba-
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c e t e , para sal ir al m a r por C a r t a g e n a . Es , por con-
s i g u i e n t e , Puerto-Said S a n Sebas t ian , los L a g o s 
A m a r g o s M a n z a n a r e s , y C a r t a g e n a S u e z . — E l 
Cairo, capital de l E g i p t o de b o y , se h a l l a s i tuado 
con respecto á Suez y á Ale jandr ía , c o m o entre la 
Coruña y C a r t a g e n a está G r a n a d a , es decir , fuera 
del c a n a l . Entre Ale jandr ía y Suez h a y u n ferro-
carril que pasa por Cairo. 

Creemos que e l lector nos h a c o m p r e n d i d o , y 
que y a puede trazar e n u n papel e l p l a n o de es ta 
parte de l E g i p t o y los perf i les de ambos c a n a l e s 
in ter -oceán icos . 
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VII 

A p e n a s rest i tuidos á Alejandría de v u e l t a de 
esta i n v e s t i g a c i ó n p r e l i m i n a r , e l t e l é g r a f o de l 
faro de Cleopatra a n u n c i a b a á las autor idades 
e g i p c i a s y cónsules europeos de la c iudad que el 
vapor Mmris, de las Mensajerías imper ia les de 
F r a n c i a , quedaba seña lado á la v i s ta de l puerto 
c o n los primeros convidados q u e nos m a n d a b a 
Europa para asistir á las fiestas de la i n a u g u r a -
c ión de l I s tmo. 

Dejemos á u n lado los preparat ivos of ic ia les y 
oficiosos que autoridades y cónsu les h a c í a n ( i n -
c luso e l nues tro) por recibir á n a c i o n a l e s y hués -
pedes de l modo que e n casos ta les se acos tumbra , 
para decir lo que pasó por nosotros c u a n d o el d r a -
g o m a n ó intérprete que nos a c o m p a ñ a b a corrió á 
c o m u n i c a r n o s t a n fausta n u e v a . N o era sólo amor 
n a c i o n a l el que se despertaba e n nues tra a l m a a l 
saber q u e a l g u n o s i lustres compatr iotas se acerca-
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b a n á E g i p t o ; era amor europeo, a m o r de Occiden-
t e , ó como si d i j éramos , amor de otro m u n d o , e l 
que s e n t í a m o s por pr imera vez e n nues tra v i d a . — 
U n a n d a l u z , por e jemplo , de la prov inc ia de J a é n , 
le l l a m a paisano á otro anda luz de Cádiz si se lo en -
cuentra e n Madrid: si la en trev i s ta se ver i f i ca e n 
Franc ia , se creen paisanos u n Catalan y u n g a l l e -
g o : si e n R u s i a , son compatr iotas u n i ta l iano y 
u n españo l ; y si la entrev i s ta es e n Oriente , son 
de h e c h o compatr iotas , y compatr io tas car iñosos , 
todos los occ identa les . El d ia q u e subamos á la 
l u n a y h a l l e m o s h a b i t a n t e s , v e r e m o s q u e u n n e -
g r o de l C o n g o y u n a lb ino e s q u i m a l se l l a m a n 
pa i sanos . 

Nosotros esperábamos , pues , con i m p a c i e n c i a l a 
l l e g a d a de nuestros compatr io tas e spaño le s , f ran-
ceses , i n g l e s e s y a l e m a n e s ; los compatr iotas de l 
Occidente c iv i l izado que v e n í a n á Or ien te , des-
pues de q u i n c e s i g l o s , á p a g a r u n a d e u d a de c iv i -
l i zac ión; los esperábamos c o m o á f a m i l i a propia; 
todos h a b í a n nac ido e n nues tro pueblo . 

L l e g ó , e f e c t i v a m e n t e , e l barco , y la p l a y a d e 
Alejandría se convir t ió e n u n puerto europeo: 
aquel lo era u n a i n v a s i o n pac í f ica de las hordas d e 
otro hemis fer io . Todos los occ identa les , con m o n -
sieur F e r n a n d o de Lesseps á la c a b e z a , sa l imos á 
esperar la facc ión que a v a n z a b a del Mediterráneo: 
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el pr imer faccioso (los e g i p c i o s lo i g n o r a n todavía) 
es e l Sr. Lesseps, y á é l ac lamaron las turbas desde 
que le d iv i saron e n t i e r r a : — « ¡ V i v a e l reformador 
de Or iente !»—era e l g r i t o de todos los corazones 
y la palabra de todos los labios . La Turquía fué 
t o m a d a por sorpresa e n m é n o s de u n a hora . 

Nosotros , s in e m b a r g o , n o esperábamos á n a d i e , 
ó por m e j o r dec ir , á nosotros 110 nos esperaba n i n -
g u n o : los españoles , tras de ser m u y pocos los que 
se c o n t a b a n en esta e x p e d i c i ó n , nos eran única-
m e n t e conocidos de f a m a , lo m i s m o que la m a y o -
ría de los franceses desembarcados . V i m o s al i n -
t e l i g e n t e Montes inos , director del ferro-carri l de 
Bi lbao , y al notable artista G i s b e r t , autor de los 
C o m u n e r o s , a c o m p a ñ a d o s de otra m e d i a docena 
de españoles d i s t i n g u i d o s e n le tras y artes. V i -
m o s á los l i teratos f ranceses Carlos B l a n c y T e ó -
filo G a u t i e r , este ú l t i m o con el. brazo e n c a b e s -
tri l lo , por u n a dis locac ión que sufrió á bordo; á 
los artistas de l m i s m o pa í s Gerome, F r o m e n t i m y 
otros que , con abigarrados trajes y su tradic ional 
g á u l i c a a l egr ía , c o m e n z a r o n á botdevardear desde 
e l pr imer m o m e n t o . N o v e n í a n los europeos de l 
Norte , n i los españoles de la comis ion c i e n t í f i c a , 
los cuales pr inc ip iar ían á v e n i r e n la s e g u n d a e x -
ped ic ión . Tampoco v e n i a , ¡ a y ! el j o v e n i n g e n i e r o 
q u e h a d i r i g i d o e n j e f e i m p o r t a n t í s i m o s trabajos 
102 - - del 
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de l Istmo: e n c a m b i o v e n i a e n los periódicos e l 
a n u n c i o de su m u e r t e , acaec ida e n Par í s pocos 
dias ante s de que su obra fuese i n a u g u r a d a ofi-
c i a l m e n t e . — D i o s n o permit ió á Moisés , despues 
de haber secado e l m a r Rojo , q u e l l e g a s e á to-
car la t ierra p r o m e t i d a : tampoco h a permit ido 
á B o r e l , despues de a g u a r e l desierto, q u e l l e g a s e 
á. atravesarlo e n son de conqui s ta . ¡Acatemos los 
d e s i g n i o s de la P r o v i d e n c i a , y derramemos u n a 
l á g r i m a sobre la t u m b a de este m o d e r n o g e n e r a l 
d e los hebreos de l trabajo! 

E n t r e Mr. de Lesseps y e l bajá de Alejandría , 
a y u d a d o s de los c ó n s u l e s , hab íase d i spues to todo 
lo necesar io para que la recepción de los notables 
de Occ idente fuera lo c ó m o d a y l i sonjera q u e de-
bía esperarse de la. proverbia l hosp i ta l idad de los 
or ientales . Baste dec ir q u e e l K e d i v e t e n i a t o m a -
das por su c u e n t a la m a y o r parte de las f o n d a s de 
E g i p t o , á razón de q u i n c e duros diarios por p laza 
de persona, con e l fin de que n o fa l tase i n s t a n t á n e o 
y cómodo a l o j a m i e n t o á sus conv idados en parte al-
¿ r u n a . — E l l o s se lo e n c u e n t r a n todo p a g a d o y ser- . 
v i d o , e l los n o m o n t a n u n burro c o m o nosotros, 
el los n o sufren dispendios n i i n c o m o d i d a d e s c o m o 
nosotros. ¡Qué correspondencias tan a m e n a s d e b e n 
e scr ib i r , y qué m e m o r i a s t a n c ient í f i cas deben 
c o m p o n e r ! 
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P e r o , e n c a m b i o , el los v ia jan como m a l e t a d e 
embajador e n la e l e g a n t e si l la de postas de su 
amo: v a n b ien , pero s in albedrío; l l evan su i t ine-
rario preconcebido y ajustado por el ordenador d e 
p a g o s . d e su m i n i s t e r i o ; a n d a n á tanto por l e g u a , 
y si se paran, n o cobran. Nosotros , por el c o n t r a -
r io , los h e m o s visto con cierta de lec tac ión m a l i -
ciosa recorrer á escape las ru inas de Alejandría , 
s in g u s t o para e l l o , porque l l e g a b a n cansados , y 
s in enterarse apenas de cosa a l g u n a , porque les 
i n s t a b a n para, u n a n u e v a marcha; les h e m o s visto 
j a d e a n t e s tras de l cicerone c o n t e m p l a n d o de of icio 
lo que se debe ver por c u e n t a propia; y al d e s p e -
dirles al d ia s i g u i e n t e para el Cairo , donde se di-
r i g í a n á toda prisa , s in saber por q u é , h e m o s re-
cordado la m á x i m a de u n nues tro maestro de la 
j u v e n t u d , el cua l d e c i a , que n o p u e d e hacerse cosa 
b u e n a como n o se pr inc ip ie por el principio; Los 
h e m o s d e j a d o , p u e s , para s e g u i r u n a ruta d i f e -
rente , para escudr iñar .es tas ru inas de Ale jandría , 
para recorrer los campos donde debe hal larse e n -
terrada Cleopatra , para aspirar e l aroma histórico 
de a q u e l l a re ina y de aquel guerrero que h a n l le-
nado el m u n d o con la t rág ica , l e y e n d a de sus 
amores . 

¿Quién se m a r c h a de Ale jandr ía s in evocar l a 
sombra de Cleopatra? 
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V I I I 

Cleopatra no es e l nombre de u n a m u j e r : Cleo-
patra es e l nombre de la s e d u c c i ó n . 

H a y e n la historia dos seducc iones que h a n i n -
fluido g r a n d e m e n t e e n la suerte de l m u n d o : la 
de E v a y la de Cleopatra. La seducc ión de E v a , 
s in e m b a r g o , fué i n o c e n t e , candorosa, p r i m i t i v a , 
como el Paraíso: la de Cleopatra fué procaz, t u r -
bulenta , d e s g a r r a d a , como el fin de las g r a n d e z a s 
de l D e s i e r t o . — E v a f u é la primera m u j e r ; C l e o -
patra la primera cortesana. 

U n dia quiere caut ivar á Jul io César , y se le 
presenta .ve s t ida de g r u m e t e : otro diá pre tende 
caut ivar 'á Marco A n t o n i o , y se le presenta v e s -
t ida de diosa. E n a m b a s ocas iones c o n s i g u e su 
objeto. 

Cleopatra re ina e n E g i p t o , como ú l t imo de los 
Pto lomeos , por m u e r t e de su padre y c a s a m i e n t o 
con su h e r m a n o . Este ú l t i m o hecho demues tra 

\m • ' : e l 
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©1 g r a d o de d i so luc ión e n que y a se encontraba 
la moral e g i p c i a ; pues las a n t i g u a s l e y e s p r o h i -
b í a n h a s t a e l e n l a c e de los pr imos hermanos . . E r a n 
m á s radicales y de m a y o r mora l idad h u m a n a , 
q u e las de nues t ra m o d e r n a c iv i l i zac ión . 

U n a doble corona asentada así sobre s i enes m o -
v e d i z a s , dura m u y poco; y 3a de Cleopatra v i n o 
a l suelo r e v u e l t a c o n la n u l i d a d de su m a r i d o , á 
t i e m p o que Ju l io C é s a r , v e n c e d o r e n Occ idente , 
se proponía s u b y u g a r e l Oriente y proclamarse 
d u e ñ o del m u n d o . César desembarca e n A l e j a n -
dría dec id ido á ocupar á E g i p t o ; pero n o c u e n t a 
c o n la be l leza de Cleopatra , n i con la seducc ión 
d e su g r a c i a f e m e n i l : rec ibe á la des tronada p r i n -
cesa u n a sola n o c h e e n su palacio , y á la m a ñ a n a 
s i g u i e n t e la d e v u e l v e u n trono. 

Ju l io César es ases inado e n R o m a j u n t o á la 
e s tá tua de P o n i p e y o ; se c o n s t i t u y e e l pr imer tr iun-
virato , y tras del pr imero e l s e g u n d o ; Lépido, 
Marco A n t o n i o y Octavio se d i v i d e n las provinc ias 
romanas , y á Marco A n t o n i o le tocan la Grecia y 
e l As ia . Marcha allí A n t o n i o á tomar posesion de l 
imper io oriental , y lo primero que resue lve es p e -
dir c u e n t a s á la re ina de E g i p t o sobre supuestos 
a u x i l i o s otorgados por e l la á Bruto y á Cas io , sus 
r iva les .—Cleopatra se sonríe de esta c o m p a r e c e n -
c ia e n j u i c i o por u n guerrero du lce á u n a be l leza 
m a l -
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a l t i v a . E l l a , q u e c u a n d o n i ñ a supo caut ivar h 
César y al h i jo de P o m p e y o , con sólo desearlo, 
ahora que es m u j e r y se ha l l a e n e l p leno d o m i -
n i o de sus s e d u c c i o n e s , n o neces i ta n i la razón 
n i la fuerza para v e n c e r á A n t o n i o : bástale u n 
poco de desden , p r i m e r o , y m á s tarde u n raudal 
de c o q u e t e r í a . — C o m i e n z a , p u e s , por n o acudir 
pronto á Ci l i c ia , desde donde la l l a m a b a el d i c -
tador. 

U n o y otra, m i e n t r a s t a n t o , adquieren c o n o c i -
m i e n t o profundo d e sus respect ivos caractéres. 
A n t o n i o n o o y e hab lar m á s que de la g r a c i a , del 
t a l e n t o , d é l a v i v a c i d a d encantadora de Cleopatra: 
Cleopatra se en tera b i e n de la i r r e s o l u c i ó n , de la 
v e h e m e n c i a , de la mol i c i e de cos tumbres á q u e se 
i n c l i n a A n t o n i o . A l cabo, impres ionado él y p e r -
suad ida e l l a , se re sue lve e l m o m e n t o de l j u i c i o . 
Cleopatra comparece a n t e e l t r ibuna l de A n t o n i o , 
r eun ido con g r a n aparato de sever idad e n la plaza, 
púb l i ca de Ci l i c ia ; pero ¿ c ó m o comparece? H a y 
q u e dejar hablar á "Plutarco, que lo h a oído de u n 
t e s t i g o de v i s ta . 

E l l a n a v e g a t r a n q u i l a m e n t e , d i c e , sobre e l rio 
C i d n u s , que c o n d u c e á la c i u d a d , e n u n a n a v e 
c u y a popa es de oro, las ve las de púrpura y e l 
t i m ó n de p la ta . El m o v i m i e n t o de los remos p r o -
duce u n sonido flauteado que recuerda el consorcio 
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del carami l lo y de la l ira. C l e o p a t r a , a t a v i a d a 
m a g n í f i c a m e n t e á la m a n e r a de V é n u s , aparece 
recostada bajo u n pabe l lón de t i sú de oro. H e r -
mosos n i ñ o s e n traje de amores , rodean á la d iosa 
refrescando su a m b i e n t e con p intados abanicos . 
Be l l í s imas mujeres ves t idas de Neré idas y de G r a -
cias, a c u d e n á la m a n i o b r a las u n a s , al g o b e r n a -
lle las otras. A m b a s riberas de l rio se e m b a l s a m a n 
con los per fumes que e x p i d e la n a v e de sus ocul tos 
incensarios ; y u n pueblo e n t e r o , a tóni to y s a t u -
rado de b e n e v o l e n c i a , a c o m p a ñ a e n e n c a n t a -
dora procesión e l ce lest ia l cor te jo , m u r m u r a n d o 
que lo presida V é n u s m i s m a para g lor i f i cac ión y 
v e n t u r a de l Asia . 

El pr imer acto j u r í d i c o de Marco A n t o n i o a n t e 
el espectáculo de la cu lpab le , es conv idar á c o m e r 
á Cleopatra e n su palacio . E l la d e c l i n a esta honra , 
y c o n v i d a á A n t o n i o para e l s u y o . ¿Qué hacer? I)e 
varones fuertes es u n precepto i n e l u d i b l e la g a -
lanter ía . 

Marco A n t o n i o conf iesa q u e de todos los f e s t i n e s 
que reg i s tra la historia, n i n g u n o se h a parec ido 
al que esa n o c h e le dedica Cleopatra. Las i l u m i -
nac iones , sobre todo, e s tán dispuestas con tal a r -
tif icio, que techos y paredes v o m i t a n luces e n c a -
prichosas figuras, como si allí has ta lo mater ia l 
e s tuv iese encantado . ¿Quién i m a g i n a todo aquel lo? 
ios - Oleo-
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Cleopatra n o era b e l l a , e n la acepc ión q u e de 
of icio se concede á esta palabra . N o nos q u e d a u n a 
descr ipc ión m i n u c i o s a de su fisonomía; pero los 
c o n t e m p o r á n e o s e s t á n contes tes e n dec l inar para 
su busto la corrección g r i e g a de las l íneas . Aspa-
s i a , de lan te de e l l a , t a l vez la h u b i e s e v e n c i d o en 
formas y e n color: lo que n i n g u n o se a treve á 
creer es que nad ie la hub iere v e n c i d o e n apostura 
y e n g r a c i a . Peric les s u c u m b e a n t e la u n a ; Marco 
A n t o n i o s u c u m b e a n t e la otra; pero Peric les es 
g r i e g o , y Marco A n t o n i o r o m a n o , es d e c i r , aque-
l la pudo ser e l m o d e l o de la V é n u s de Mi lo , és ta 
será s iempre e l m o d e l o de la V é n u s g i t a n a . 

S i Cleopatra , p u e s , pudo ser res ist ida por su 
aspecto , confe semos q u e era irresist ible por su 
trato. Las grac ias de su figura, sostenidas con e l 
e n c a n t o de su c o n v e r s a c i ó n , con e l dona ire de sus 
i d e a s , con la locuac idad e n c a n t a d o r a de su p a l a -
bra , des l i zaban u n mister ioso a g u i j ó n , d ice e l 
b iógra fo g r i e g o , que penetraba has ta lo v i v o . Su 
voz era d u lc e y armoniosa e n e x t r e m o ; su l e n -
g u a , que m a n e j a b a con g r a n so l tura , parec ía u n 
i n s t r u m e n t o de m u c h a s cuerdas q u e bajo dedos 
háb i l e s se presta á todo l inaje de m o d u l a c i o n e s ; 
pues A u n a m i s m a v e z , y s in a c e n t o e x t r a ñ o , pro-
n u n c i a b a los i d i o m a s de los e t íopes , de los troglo-
d i tas , de los h e b r e o s , de los árabes , de los sirios, 
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de los partos y de los medos . E l la h a b l a b a e n l a t i n 
con Marco A n t o n i o , y Marco A n t o n i o n o p o d i a 
hablar con ella, en e g i p c i o : Marco Anton io , p u e s , 
es taba perdido . 

Y t a n t a fué la perd ic ión de su á n i m o , que o l -
v idándose de lo q u e pasaba e n R o m a , olvidándose-
de lo q u e pasaba e n Or ien te , o lv idándose de lo 
que podia pasar e n el m u n d o , A n t o n i o se v i o ar-
rastrado á Ale jandr ía por Cleopatra; e l j u e z se 
convirt ió e n a c u s a d o , e l d ic tador e n s u b d i t o , e l 
guerrero e n a m a n t e , e l esposo de la h e r m a n a de 
Octavio e n c o n c u b i n o de u n a in f i e l . Y a l l ado de 
e l la desaparece e l t i e m p o e n la m o l i c i e , el f e s t í n 
s u s t i t u y e á la ba ta l l a , l a o r g í a sup lanta a l c o n -
sejo, fausto y lujo ocupan el l u g a r de los i n t e r e -
ses públ i cos ; las n o c h e s de A l e j a n d r í a , e n f i n , 
ec l ipsan á las cé lebres n o c h e s de R o m a . 

¿Quereis u n e jemplo de l s ibar i t i smo á q u e los 
a m a n t e s se h a l l a b a n e n t r e g a d o s ? 

El m é d i c o Pi lotas era a m i g o d e u n o de los c o -
c ineros de la re ina . Cierto dia ha l lábase e n la co-
c i n a h u s m e a n d o los preparativos de u n f e s t í n , 
c u a n d o l l a m ó su a t e n c i ó n que en ocho asadores 
d i ferentes se e s t u v i e s e n asando ocho j a v a l í s ente-
r o s . — « ¿ C u á l , p u e s , será e l n ú m e r o de los c o n v i -
dados? ( p r e g u n t ó F i l o t a s c o n a s o m b r o ) . — U n a do-
c e n a acaso (contes tó e l coc inero con natura l idad) ; 
110 — — - pero 
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pero como i g n o r a m o s á qué hora pedirá Cleopatra 
la c o m i d a , y e l asado de j a v a l i n o t i e n e m á s q u e 
u n p u n t o , h a y que ir e sca lonando la c o c h u r a para 
que , sea cua lquiera e l m o m e n t o de s e r v i r l o , se 
ha l l e e n e l p u n t o de la sat i s facc ión de los r e y e s . » 

Cleopatra procuraba e n c a n t a r á A n t o n i o con 
todo g é n e r o de h e c h i z o s : c o m i a , beb ia , j u g a b a 
como A n t o n i o ; c a z a b a , r e v i s t á b a l a s t ropas , se 
disfrazaba de paje por las n o c h e s , c o m o A n t o n i o 
t a m b i é n : dábale h i j o s , s e g ú n los deseos de l r o -
m a n o , y n o descuidaba la e d u c a c i ó n de los de Oc-
t a v i a , s e g ú n s e c r e t a m e n t e deseaba t a m b i é n A n -
t o n i o . — E s t e , por su p a r t e , g r a n soldado v brusco 
caba l l ero , pero poquís imo háb i l e n las cosas de l 
m u n d o , quer ía hacerse a g r a d a b l e á los ojos d e 
Cleopatra así e n sus g u e r r a s como e n sus d i v e r -
s iones; y r iva l i zando e n a t u r d i m i e n t o con los j ó v e -
nes a l e jandr inos , daba e spec tácu los , cómicos á 
v e c e s , m á s de los que la re ina procuraba sacar le 
con t a l e n t o y con g r a c i a . 

Los h a b i t a n t e s del a r c h i p i é l a g o g r i e g o eran 
todos e x c e l e n t e s pescadores , y Marco A n t o n i o , q u e 
va l ia m á s q u e e l l o s , n o podía ser m é n o s q u e n i n -
g u n o . Ded icóse , p u e s , á la pesca de c a ñ a , c o n 
á n i m o de ec l ipsar á los m á s h á b i l e s ; pero é l , q u e 
n u n c a e n t e n d i ó de rios otra cosa que i m p u l s a r á 
Jul ió César á que pasase e l R u b i c o n , t i raba s i em-
4H - - — — P r e 
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pre en seco de su a n z u e l o , con g r a n p e n a de q u e 
presenciara aque l la catástrofe Cleopatra. Para en-
m e n d a r s u torpeza , m a n d ó á u n o s pescadores de 
of ic io q u e colocasen s e c r e t a m e n t e por bajo del 
a g u a hermosos peces e n su g a r f i o ; y con e fec to , 
d e al l í e n a d e l a n t e , n a d i e pescó t a n t o ni t a n 
b u e n o c o m o A n t o n i o . C leopatra , a d i v i n a n d o la 
i n o c e n t e supercher ía de su a m a n t e , dispuso las 
cosas de m a n e r a que u n a m a ñ a n a pescase A n t o -
n i o de lan te de toda la corte , n o u n pez fresco y 
h e r m o s o c o m o a c o s t u m b r a b a , s i n o u n arenque 
salado de los que e n v i a b a n del P o n t o E u x i n o . El 
dictador , perplejo ante aque l la burla s a n g r i e n t a , 
n o sabia qué part ido t o m a r , c u a n d o su e n c a n t a -
dora a m a n t e le d i jo : — « G e n e r a l , de jadnos á los 
h a b i t a n t e s de los l a g o s y de los rios la pesca de 
c a ñ a : vos sois cazador de r e y e s y de pueblos; idos 
á vuestra caza .» 

I)e esta m a n e r a A n t o n i o , a v a s a l l a d o , s u b y u -
g a d o , e n c a n t a d o con las veras y con las burlas , 
con la persuasion y con el s e n t i m i e n t o , con la su-
perioridad y con la g r a c i a , se o lv idó de R o m a y 
de sus i n t e r e s e s , para en tregarse por comple to á 
E g i p t o y al a m o r . — C l e o p a t r a t e n i a e n t o n c e s v e i n -
t iocho a ñ o s , y , ¡cosa s i n g u l a r ! se h a b i a e n a m o -
rado t a m b i é n c i e g a m e n t e de A n t o n i o . E l l a , que 
h a b i a hecho de sus g r a c i a s u n i n s t r u m e n t o frió 
m - - p^ra 
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para e n c a d e n a r á los h o m b r e s , e x p e r i m e n t ó esa 
debi l idad natura l que e sper imenta el fuerte por 
e l d é b i l , el ta lento por la s e n c i l l e z , l a hermosura 
por la fuerza , u n a cortesana por u n soldado. A 
veces le m a n d a b a á dec i r :—«La poderosa, l a rica, 
la be l la re ina de Eg ipto , n o es m á s que la m a n -
ceba de Anton io ; m i e n t r a s que Octavia , con q u i e n 
te un i s te por interés ú n i c a m e n t e , se l l a m a t u e s -
posa. N o creas , s in e m b a r g o , q u e m e a v e r g ü e n z o 
de ser tu querida; pero te a n u n c i o que si m e aban-
d o n a s , m e daré la m u e r t e . » 

A n t o n i o en loquec ía con esta soberbia y esta h u -
mi ldad m e z c l a d a s : n o se atrevía á repudiar á la 
h e r m a n a del futuro A u g u s t o , pero formó r e s o l u -
c ión comple ta de no separarse de Cleopatra. ¿ H a -
bia s incer idad e n este a c u e r d o ? — A l g u n o s papeles 
de interés f u e r o n sustraídos á Marco A n t o n i o y 
env iados á Octavio: en tre el los es taba e l t e s t a -
m e n t o de l tr iunviro escrito de su p u ñ o , y e n é l 
dec ía : — «Si por acaso m u e r o e n R o m a , quiero 
q u e m i cadáver sea remit ido á E g i p t o y e n t r e -
g a d o á C l e o p a t r a . » — A n t o n i o per tenec ía á C l e o -
patra e n v i d a y e n m u e r t e . 

Historias compl icadas y s a n g r i e n t a s , l argas 
historias , historias de conquistas , revo luc iones y 
e s tremec imientos h u m a n o s , se m e z c l a n d u r a n t e 
diez años e n la v i d a de Marco A n t o n i o y C l e o p a -
i 13 - tra. 

8 
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tra. La trasformacion de l imperio de R o m a , l a 
caida de la repúbl ica y e l a d v e n i m i e n t o de A u -
g u s t o , se preparan por la l e y g e n e r a l de los s u c e -
sos , y por la especia l idad i n m e d i a t a de estos d e -
sastrosos amores . -Octav io n o puede soportar por 
m á s t i empo la c o n d u c t a de A n t o n i o , el. torpe i n -
flujo que ejerce e n la g o b e r n a c i ó n y conquista de 
As ia e l amor de la e g i p c i a , la desd ichada p o s i -
c ión de la v irtuosa O c t a v i a , cantada por V i r g i l i o 
y v i l i p e n d i a d a por Marco; todo esto j u n t o , cada 
cosa de por .sí , y m u c h a s otras cons iderac iones 
que n o caben al presente e n este es tudio , c o n s t i -
t u y e n e l r o m p i m i e n t o de ambos Césares, de a m -
bos par i en te s , de ambos a m i g o s y al iados desde 
la j u v e n t u d . 

Octavio m a r c h a contra A n t o n i o para destruirlo: 
. . .Antonio se preparaá la d e f e n s a , aux i l i ado por los 

tesoros y el poder de Cleopatra. El g o l f o de A m -
bracia , e n e l Epiro , es e l l u g a r dest inado para 
e l e n c u e n t r o de las armadas r o m a n a y e g i p c i a . 
La p e q u e ñ a v i l l a de A c t i u m da n o m b r e á la b a -
t a l l a : todos conocen su resul tado; al l í se acabó 
l a l ibertad de R o m a , al l í se acabó la his tor ia de 
E g i p t o , al l í se acabaron los amores de Marco A n -
ton io y Cleopatra. 

N ó : n o acabaron all í esos amores ; al l í acabó su 
f o r t u n a , su d i c h a , su e n c a n t o ; pero de al l í s i g u e 



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

la a b n e g a c i ó n , la t r a g e d i a , l a s u b l i m i d a d del 
c r i m e n . 

A n t o n i o , v e n c i d o , des tronado, abandonado*de 
todos , v a g a errante a l g ú n t i e m p o por Á f r i c a , 
has ta q u e el amor le conduce n u e v a m e n t e á A l e -
j a n d r í a e n busca de Cleopatra. Al l í es t a m b i é n 
persegu ido por César , é i n t e n t a d e f e n d e r s e , d e -
f e n d i e n d o e l trono de su a m a d a ; pero en la p laza 
de Ale jandr ía es t a n desd ichado como e n e l g o l f o 
de A c t i u m , y u n a b a n d o n o , e n e l cual cree c o m -
prendida has ta Cleopatra, l e resue lve á abandonar 
la v i d a . 

La re ina de E g i p t o , m i e n t r a s t a n t o , h a h e c h o 
construir j u n t o a l t emplo de Isis u n a t u m b a s o -
l e m n e e n que enterrar su g r a n d e z a y su ú l t i m o 
suspiro. Al ver la d e s d i c h a de A n t o n i o , l l e v a y a 
t i empo de estar e n s a y a n d o e n los esc lavos c o n d e -
nados á m u e r t e todas las m a n e r a s de morir e n 
c a l m a , s in dolor , s in a g o n í a , s in f e a l d a d ; c o m o 
qu ien quiere d isponer de esa hora suprema para 
dedicarla á á l g u i e n . U n a p e q u e ñ a serpiente v e n e -
n o s a , u n áspid q u e sue le ha l larse e n las hojas de 
las h i g u e r a s , es el i n s t r u m e n t o que h a encontrado 
mejor para sus fines. E n c a r g a e l áspid á u n h o r -
te lano para que se lo t r a i g a oculto entre la fruta; 
g u a r d a e n la p i rámide sus tesoros; l l a m a á dos d e 
sus mujeres favoritas y se encierra e n la t u m b a , 
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n o s in part ic ipar á A n t o n i o su m u e r t e c o n s u m a -
d a . E l la le dice que n o h a podido sobrevivir á la 
desconf ianza de su a m a n t e . 

A l apercibirse A n t o n i o de l fin de Cleopatra , se 
r e v u e l v e contra sí propio y e x c l a m a : — « ¡Qué es-
peras y a , p u e s , A n t o n i o , c u a n d o h a s perdido el 
ú n i c o bien que te l i g a b a á la t i erra !» Despues re-
flexiona y g r i t a : — « ¡ C l e o p a t r a , n o m e l a m e n t o de 
estar separado de t í , porque v o y á buscarte ahora 
m i s m o : lo que deploro es q u e , h a b i e n d o sido tan 
g r a n g u e r r e r o , m e v e a ahora h u m i l l a d o e n valor 
y e n m a g n a n i m i d a d por u n a m u j e r . » 

A n t o n i o t e n ia u n servidor á q u i e n h a b i a e x i -
g i d o palabra de q u e le diera la m u e r t e c u a n d o se 
lo o r d e n a s e : — « E r o s , l e d i jo á és te , c u m p l e t u 
o f e r t a . » — P e r o e l fiel criado de Marco A n t o n i o , 
que habia d e s e n v a i n a d o su espada para herir le , 
vac i ló u n m o m e n t o y se la asestó á su propio c o -
r a z o n . — « ¡ G e n e r o s o Eros! repuso A n t o n i o al verle 
caer s i n v i d a ; ¡ t ú m e e n s e ñ a s á hacer lo q u e no 
h e debido m a n d a r á n a d i e ! » — Y se c lavó la espada-

A n t o n i o no estaba her ido de m u e r t e ; pidió que 
le acabasen de matar , y nad ie se ofreció á hacer lo; 
pero la no t i c ia de su acc ión l l e g ó has ta la t u m b a 
d e Cleopatra, y l a r e i n a pidió su cuerpo para que 
j u n t o s espirasen y f u e s e n enterrados . Moribundo 
Marco A n t o n i o , o y e la n u e v a de q u e Cleopatra 
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v i v e , y se haee conduc i r por sus esc lavos has ta e l 
pié de la t u m b a . La puerta está cerrada y n o se 
puede abrir: Cleopatra desde u n a abertura de l 
m u r o , por donde se h a c o m u n i c a d o has ta e n t o n -
ces con los de a f u e r a , arroja unos cordones para 
en lazar el cuerpo de A n t o n i o , y a y u d a d a con 
in f in i to trabajo por sus dos m u j e r e s , lo e l e v a 
has ta la a l tura de sus brazos , lo arrastra c o n 
u n poderoso e m p u j e has ta su propio l e c h o ; y 
allí des trenzada , de l i rante , go lpeándose su h e r -
moso rostro y sus preciadas formas , t in tas las m a -
nos en la s a n g r e q u e brota de la herida de Anto-
n io , le l l a m a su s e ñ o r , su e s p o s o , su j e f e s u p r e -
m o , su l u z , su v i d a . — A n t o n i o , á q u i e n parece 
que e l arrebato apas ionado de Cleopatra i n f u n d e 
a n i m a c i ó n m i l a g r o s a , procura acal lar sus l a m e n -
tos con palabras de fortaleza y de c a l m a ; la r u e g a 
que p iense en s í , en su sa lud , e n sus h i j o s , e n su 
trono; ]a conjura á conformarse con la suerte q u e 
á él l e deparan los dioses; pues « y o , t a n poderoso 
(d i ce ) como el que m á s de los h o m b r e s , n o debo 
acordarme, al t erminar m i carrera, m á s que de 
los b ienes que h e disfrutado durante m i v ida , y d e 
no haber s ido v e n c i d o m á s que por u n r o m a n o . » — 
Dic iendo estas pa labras , espiró. 

Desde este m o m e n t o Cleopatra desfa l lece dentro 
de su t u m b a . N i los env iados de César, n i las sú-
1-1*7 • - - - P l í -
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pl icas de sus a m i g o s , n i los r u e g o s de l pueblo con-
s i g u e n que se e s tab lezca c o m u n i c a c i ó n con aque l la 
cárcel de la m u e r t e . Sólo se o y e de vez e n c u a n d o 
la voz de Cleopatra para pedir á Octavio e l trono 
de l E g i p t o para sus h i jos . 

Octavio se dec ide á penetrar é l m i s m o e n la 
t u m b a de A n t o n i o , esperando p e r s u a d i r á Cleopa-
tra de que n o debe darse u n a m u e r t e t a n cruel 
c o m o la que se prepara. C o n s i g u e al fin l l e g a r 
has ta e l l a , y con palabras d u l c e s i n t e n t a p e r s u a -
dir la de que es b e n e v o l e n t e para con su desgrac ia , 
que amparará á sus h i jo s , q u e e l la propia será lo 
fe l iz q u e p u e d a serlo;" pero que es necesar io que se 
r e s t i t u y a al m u n d o y le h a g a confes ion de los in-
m e n s o s tesoros que posee. Cleopatra m u e s t r a que 
se deja v e n c e r por Octavio , t e m i e n d o que éste la 
o b l i g u e á obrar v i o l e n t a m e n t e de u n a m a n e r a 
contraria á sus propósitos: repr ime el dolor, y c o -
m i e n z a á hacer la dec larac ión de sus r iquezas . 
U n o de los tesoreros observa q u e Cleopatra ocul ta 
a l g u n a de las mejores; y e n t o n c e s e l la , g o l p e a n d o 
fur iosamente al desleal servidor q u e así la v e n d e , 
le d ice á César: — «Ya comprenderás que n o las 
guardaré para m í , ¡ infortunada que soy! ; las ocul-
taba para hacer u n débi l presente á t ú h e r m a n a 
O c t a v i a . » — O c t a v i a era la esposa de Marco A n -
ton io . 

418 - - — 
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E n g a ñ a d o César por las apariencias de Cleopa-
tra , d i spone s i g i l o s a m e n t e l l evar la a R o m a con 
s u s l i i jos , para acabar de u n a v e z con aque l la di-
n a s t í a , á c u y a sombra E g i p t o p e r m a n e c e i n d e -
p e n d i e n t e , La re ina lo sabe todo y h a c e c o m o q u e 
se despide de A n t o n i o : pide u n baño para lavar 
s u c u e r p o ; ordena que se le d i s p o n g a u n b a n -
quete , y m a n d a traer frutas frescas á u n hortela-
n o . Cleopatra parecía renacer á u n a n u e v a v i d a 
d e g r a n d e z a y de amor. A l t é r m i n o de l f e s t í n , la 
r e i n a se l l e v a u n a . d e las hojas de l frutero hác ia e l 
brazo , como para refrescar a l g ú n ardor ex tern o ; 
t o m a sus tabletas de escribir, y d i r i g e u n a carta á 
César: en e l la le supl ica que la ent ierren j u n t o al 
cuerpo de A n t o n i o . 

E n el i n s t a n t e de recibir e l escr i to , Octavio su-
pone todo lo que pasa : ordena á u n o de sus servi-
dores que v u e l e al lado de la r e i n a ; pero a u n q u e 
la orden se e j ecuta s in d i l a c i ó n , e l e n v i a d o l l e g a 
tarde . Cleopatra , t a n hermosa como e n sus mejo-
res d ia s , es tá m u e r t a sobre u n lecho de oro. y r e -
ves t ida con su m a n t o real . U n a de las mujeres se 
h a l l a m u e r t a á sus p i é s ; l a o tra , m o r i b u n d a , sos-
t i e n e trabajosamente u n a d i a d e m a sobre sus s i e -
n e s . A l penetrar el e n v i a d o de Octavio , d ice entre 
colér ico y b u r l ó n : — « ¡ B e l l o espectáculo , por v i d a 
m i a ! — ¡ M u y bel lo e f e c t i v a m e n t e (responde la 
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m u j e r ) ; be l lo y d i g n o de la que t e r m i n a t a n g lo -
riosa suces ión de r e y e s ! » — D i c e , y cae s in v i d a 
sobre e l cadáver de su a m a . 

. ¡Sombras de Marco A n t o n i o y de Cleopatra, 
que v a g a i s por estos arenales de A le jandr ía : nos-
otros os m a l d e c i m o s y os admiramos á u n t i empo: 
os m a l d e c i m o s e n n o m b r e de l deber; os a d m i r a -
m o s e n nombre de l a m o r ! 

120 J O K -
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en que el autor se deja seducir por el capitan Jonas para ir por mar á 
Puerto-Paid; recorre brevemente esta ciudad improvisada; medita sobre 
ella lo que eg un canal inter-oceánico; asiste con su imaginación á las 
perplejidades y trabajos de Mr. de Lesseps; explica la oposicion de Ingla-
terra y los obstáculos enormes que se levantan ante el innovador; re-
corre la linea de agua de punta á pun ta : describe a! fellah, y refiere una 
inundación del Nilo. 





E L C A N A L 

i 

H a y e n el i n u n d o hombres de l i c io sos , y u n o 
d e ellos es s in d u d a el cap i tan Jonas . 

Este h o l a n d é s ó n o r u e g o s i n g u l a r , q u e todav ía 
no sabemos cuá l es su patr ia , y qu izá é l m i s m o lo 
i g n o r a , part ic ipa de dos caractéres que nosotros 
h e m o s encontrado por a h í , e l u n o e n n o v e l a y el 
otro e n la v i d a real y e f e c t i v a . — E x i s t e u n c u e n t o 
de nuestro sabroso l i terato Santos A l v a r e z , e n e l 
que h a y u n pobre h o m b r e , e l m á s sens ib le de los 
nac idos , que t i ene la desgrac ia de enamorarse a l 
go lpe de c u a n t o s h u m a n o s se cruzan con su p e r -
sona. La m a l a estrel la de este desd ichado le l l e v a 
á ser m o z o d e comedor de u n a parada de d i l i g e n -
cias; y al l í t e quiero v e r , sens ib i l idad . L l e g a e l 
coche; todos los pasajeros le parecen b i e n ; a y u d a 
á que se bajen y recojan sus bultos con l a m a y o r 
423 — - SO-
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sol ic i tud y car iño; aquel a n c i a n o se le antoja res-
p e t a b l e , es ta d a m a le parece b e l l a , esotro n i ñ o 
encantador , todos son e x c e l e n t e s pasajeros y d i g -
nos de u n a cons tante y e terna simpatía.. Se s irve 
la sopa, y aquí pr inc ip ian los trasportes de amis tad 
y los impulsos de u n amor eterno : u n o porque 
come b i e n , otro porque come m u c h o , a l g u n o por-
que no come nada , el pobre mozo n o sabe á quién 
es t imar m á s n i e n q u i é n depositar los tesoros de 
su t e r n u r a . — « S e ñ o r e s , al c o c h e , » g r i t a el m a -
yoral de repente , y u n e s t r e m e c i m i e n t o nerv ioso 
conturba al in fe l i z servidor , que s e g u i r í a has ta 
la fin de l m u n d o á cada u n o de sus c o m e n s a l e s . 
Estos no le h a c e n caso, pero él por lo m i s m o s iente 
redoblarse su a m o r : sale á la puerta de la fonda 
con los ojos preñados de l á g r i m a s ; á éste aprieta la 
m a n o , al otro le d i r i g e u n suspiro , el de m á s al lá 
es objeto de u n a mirada f u r t i v a ; y c u a n d o el bár-
baro z a g a l sacude la tra l la para q u e arranque el 
g a n a d o , queda nues tro h o m b r e s u m i d o e n la m á s 
h o n d a de las desesperaciones . Estos e m b a t e s , s in 
e m b a r g o , no se reproducían para nues tro h o m -
bre m á s que tresc ientas sesenta y c inco v e c e s todos 
los años . 

P u e s b i e n : a l g o parecido á esto le sucede a l ca-
p i tan Jonas con sus pasajeros , y además, m u c h o 
de lo que le suced ía á otro m a r i n o con q u i e n he-
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m o s tratado, y á q u i e n cons ideramos e l m á s ab-
surdo de los m a r i n o s : era u n n a v e g a n t e q u e á 
bordo n o hablaba de otra cosa que de los pe l igros 
de la mar . 

El que v iaja con e l cap i tan Jonas puede estar 
seguro de adquirir con él u n a m i g o e x c e l e n t e y 
cariñoso; pero t a m b i é n p u e d e estar s e g u r o de ir 
t emblando todo e l v ia je . El h a h e c h o , con es ta , 
tre inta y tres n a v e g a c i o n e s de altura, y ha n a u -
fragado tres veces y m e d i a . La relación de los tres 
naufrag ios eriza el cabel lo , y e x i g i r í a u n v o l u m e n 
para reproducirla; m a s c u a n d o se le p r e g u n t a por 
el m e d i o n a u f r a g i o , dice que es el p r e s e n t e , pues 
profesa la teoría de que ir n a v e g a n d o es ir m e d i o 
n a u f r a g a n d o . I g n o r a m o s si conoce la s en tenc ia 
de l célebre méd ico que dec ia , que principiar á en-
fermar es principiar á morir : de todos m o d o s , él 
a segura que si n a u f r a g a otra vez y se v u e l v e á 
embarcar , contará s iempre cuatro n a u f r a g i o s y 
medio . 

N a d a t a n expres ivo y aterrador c o m o el s i -

g u i e n t e d i á l o g o c o n u n a pasajera: 

— C a p i t a n , estos barcos g r a n d e s serán m u y 

seguros . 

— S e ñ o r a , e n l a m a r n o h a y barco s e g u r o n i n -
g u n o . Este f r a g a t o n , que v a e n c i n t a d o por tres 
veces con t eca de la mejor de A m é r i c a , v i e n e u n a 

r a -
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racha de v i e n t o y lo t r o n c h a como u n pal i l lo d e 
d ientes . El año pasado , por este m i s m o s i t io , se 
perdió e n u n a n o c h e como esta u n barco m e j o r 
que el m i ó . V a y a ; á acostarse, señora. 

— D i g a . u s t e d , m i capi tan ( p r e g u n t a u n j o v e n 
que n o se h a embarcado n u n c a ) : ¿es u n a estrella 
aquel la lnz q u e se d iv i sa en el conf ín de l h o r i -
zonte ? 

— Yo le diré á u s t e d , señor m i ó , aque l la l u z 
parece u n a estrel la y lo será; pero m u c h a s v e c e s 
esas l u c e s que parecen estrel las son las de l tope d e 
u n barco que v i e n e en d irecc ión contraria á n o s -
otros, y c u a n d o u n o está m á s descu idado ¡ p a t a -
p l u m ! nos e m b e s t i m o s , y e l m á s débi l v a á cazar 
t iburones . Y a h e part ido y o con este barco m i ó á 
u n b e r g a n t í n n o r u e g o : la pr imera v e z que t r o -
piece ahora, será lo n a t u r a l q u e el part ido sea y o . 

— Y nosotros ( a ñ a d e u n pasajero) . 
— ¡ A h ! lo que es us tedes n i lo s i e n t e n siquiera;, 

porque esas cosas les p i l lan dormidos . . 
— Oiga us ted , cap i tan (le d i j imos nosotros u n a 

tarde que conversábamos solos sobre e l p u e n t e ) : 
e l Mediterráneo, que, n o s in razón, es l l a m a d o el 
l a g o de Europa, será para ustedes , los q u e n a v e -
g a n en a l tura , u n paseo arrecifado. 

— C o n f o r m e , a m i g o m i ó , conforme ( rep l i có ) . 
El Mediterráneo t i e n e s u s c a m á n d u l a s c o m o todos 
426 — : — los 
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los m a r e s ; y por lo m i s m o q u e u n o cree c o n o c e r l o 

b i e n y se d e s c u i d a , por l o m i s m o p a s a n a q u í m á s 

chascos q u e e n otra parte . Sobre todo, e s tas cos tas 

de E g i p t o p a r e c e n h e c h a s por e l m i s m o d i a b l o : 

crea u s t e d q u e c u a n d o l l e g u e m o s á A l e j a n d r í a 

( s i l l e g a m o s ) , cada u n o p u e d e rezar le a l s a n t o 

de su d e v o c i o n - , porque e s t a m o s cerca de l e q u i -

n o c c i o . » 

D e es ta m a n e r a se c o m i e n z a n ó c o n c l u y e n 

todas la s c o n v e r s a c i o n e s c o n el c a p i t a n J o n a s . E l , 

eso s í , l a p e t a c a s i e m p r e a b i e r t a , l a p i p a d e t a -

baco t u r c o s i e m p r e c a r g a d a , e l m e j o r tarro d e 

g i n e b r a para e l pasajero , per iód icos c o n l á m i n a s 

para las d a m a s , j o v i a l i d a d e n todos los m o m e n t o s , 

e x c e p t o d u r a n t e la m a n i o b r a : sí a l g u n o e n f e r m a , 

J o n a s e s el e n f e r m e r o ; si á l g u i e n se' d i s g u s t a , 

Jonas e s el n e g o c i a d o r d e la p a z ; si e l pasaje e s t á 

tr iste , J o n a s se e n c a r g a d e d i f u n d i r l a a l e g r í a e n 

su p e q u e ñ o r e i n o . L o c u a z y c o m u n i c a t i v o c o n 

todos , car iñoso y t i e r n o c o n l a m a y o r p a r t e , e s e l 

m é n o s m a r i n o d e c u a n t o s se h a n d i b u j a d o e n 

dramas y n o v e l a s ; a u n q u e c o n e l a n t e o j o e n l a 

m a n o , la car ta sobre el p e t a t e , y e l t i m ó n d ó c i l 

bajo su dedo , s ea , c o m o lo e s , u n o d e los m e j o r e s 

n a v e g a n t e s d e H o l a n d a . 

N o h a y , p u e s , m e d i o d e e scapar a l a m o r d e e s t e 

i n o c e n t e t i r a n o , q u e t a n t o a g r a d a y m o r t i f i c a a l 
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q u e por casual idad cae bajo su d o m i n i o . Desde el 
pr imer i n s t a n t e se s impat iza con é l , y desde su 
pr imera palabra se le od ia : c u a n d o c u e n t a u n pe-
l igro , habría que matarlo; c u a n d o g o b i e r n a el bu-
q u e , habr ía que admirar io; c u a n d o entre t i ene al 
pasajero , habr ía que adorarlo, y se le adora. E s 
u n a espec ie de s i m a q u e a trae: si u n o h a jurado 
110 vo lver á n a v e g a r con él, y se lo e n c u e n t r a 
l u e g o e n la plaza de Ale jandr ía y le participa su 
propósito de ir á P u e r t o - S a i d por t ierra, c o m o 
puede hacerse en pocas horas , Jonas le abraza , l e 
d i c e que al m a r debe irse s iempre por la m a r , le 
r e g a l a u n c igarro b u e n o , le a c o m p a ñ a á la fonda , 
c o g e e l equipaje y lo p l a n t i f i c a á bordo. Hé aquí 
lo q u e á nosotros n o s h a s u c e d i d o : h é aquí c ó m o 
h e m o s l l e g a d o á la pr imera e m b o c a d u r a de l canal 
de Suez . 

E l capi tan J o n a s v i n o con m u c h o t i e m p o á Ale-
j a n d r í a para repostar su barco en los g r a n d e s a l -
m a c e n e s de l puerto , donde se s u e l e n adquirir mer-
c a n c í a s y comest ib les m á s baratos que e n los p u n -
tos de producción ; quer ía a d e m á s e n g a n c h a r 
g r a n n ú m e r o de pasajeros de los que h a n adelan-
tado su v iaje á las Indias por g o z a r de l presente 
espectáculo de l E g i p t o ; y c o n s e g u i d o y a todo 
esto , ajustada su t r ipu lac ión y h e c h o provis iones 
d e c o m b u s t i b l e , h a l l e g a d o e l primero al p u n t o 
428 •• de 
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d e p a r t i d a : — « J o ñ a s v a á ser e l pr imer b u q u e 
m e r c a n t e (repite sus pa labras ) que atraviese e l 
I s tmo con c a r g a m e n t o de comerc io .» 

El nos h a traído á P e l u s a , es d e c i r , á P u e r t o -
Said , porque Pe lusa n o ex i s t e . La patria de l c é l e -
bre as trónomo Ptolomeo, la l l ave de l E g i p t o con 
respecto á las costas de S i r i a , n o es m á s que u n 
m o n t o n de ruinas e n m e d i o de mar i smas y l a -
g u n a s fét idas , o lv idada de Dios y has ta ahora poco 
d e los hombres . 

E n 1 8 0 0 110 ex i s t ia sobre esta p l a y a i n h o s p i t a -
lar ia , que recibe la boca oriental del N i l o , m á s 
q u e e l s i l enc io de la m u e r t e a n t i g u a y la deso la -
c ión que esparcen e t e r n a m e n t e los abortos p e r i ó -
dicos del g r a n rio. H o y h a y en este punto u n a 
bel la c iudad h e l é n i c a de 1 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s , f u n -
dada por Mr. F e r n a n d o de Lesseps , con g r a n d e s 
cal les , hermosa plaza t i tu lada como su f u n d a d o r , 
t emplos g r i e g o s , ediñcios v casi palacios p e r f e c -
t a m e n t e construidos; j a r d i n e s , f u e n t e s de a g u a 
du lce , casinos, cafés , fondas , y hasta u n pequeño 
teatro. H o y Said, la c iudad er ig ida e n honor de l 
bajá que í irmó la conces ion de las obras de l Is tmo, 
puede ser, y lo será c i e r t a m e n t e á n t e s de m u c h o , 
patria de u n n u e v o Pto lomeo . 

Aquí pr inc ip ia el c a n a l i n t e r - o c e á n i c o . — ¿ P e r o 
¿qué es u n cana l in ter -oceánico? 
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II 

Cuando u n c l i icuelo se s i enta e n e l campo con 
u n a vari l la e n la m a n o , lo primero q u e h a c e es u n 
h o y o e n la t ierra y le e c h a a g u a ; despues h a c e 
m á s al lá otro h o y o , y lo l l e n a t a m b i é n de a g u a ; 
e n s e g u i d a se l e ocurre c o m u n i c a r ambos m a r e s 
con u n c a n a l , y h a c e u n a l i n e a inc i s i va con la 
p u n t a de la vara sobre la t ierra de entrambos h o -
y o s esto es u n cana l i n t e r - o c e á n i c o . El a g u a 
corre de u n a á otra p a r t e , y e l barqu ichue lo d e 
papel pasa, con e l soplo de l n i ñ o , desde su Mediter-
ráneo has ta su Rojo. 

T a n senc i l l í s ima y e x a c t a e x p l i c a c i ó n nos r e -
cuerda u n a c o n t e c i m i e n t o de la v i d a moral q u e 
t e n e m o s s i empre g r a b a d o e n la m e m o r i a . — I n a u -
g u r á b a m o s e n 1851 e l ferro-carril de A r a n j u e z , y 
sa l íamos de M i g l e s i a m a y o r de l pueblo de cantar 
u n Te-Deum e n acc ión de g r a c i a s por l a fe l iz ter-
m i n a c i ó n de las obras , c u a n d o u n cabal lero q u e 
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estaba á nuestro lado se dió u n g o l p e e n la f ren te 
con la p a l m a de la m a n o , e x c l a m a n d o : — « ¡ B r u t o 
de m í , y brutos de los h o m b r e s ! : e l ferro-carril 
estaba i n v e n t a d o h a c e m u c h o s s i g l o s . » 

Vo lv imos la cara m a q u i n a l m e n t e hác ia aque l 
señor y aquel las pa labras , y v i m o s a l hombre que 
señalaba u n espectáculo con e l dedo. E f e c t i v a -
m e n t e , la e n o r m e reja de hierro du lce que c e r -
raba e l átrio de la i g l e s i a , y que con d i f i cu l tad 
hub ieran podido mover la v e i n t e h o m b r e s , v e n i a 
c a m i n a n d o por sí sola á impul sos de u n m o n a -
g u i l l o de diez a ñ o s , des l izándose s u a v e m e n t e s o -
bre u n rail c o n v e x o á benef ic io de u n a r u e d e -
c i l la c ó n c a v a . Aque l era e l ferro-carril per fecc io -
nado , n o el ferro-carril pr imi t ivo con rai l c ó n c a v o 
y rueda c o n v e x a e n l í n e a recta i n v a r i a b l e , no: ese 
ferro-carril 110 hubiera servido de nada . Era e l ú l -
t imo m o d e l o de la c i enc ia del i n g e n i e r o , con su 
perfección de h o y e n cuanto á la forma de a r r a s -
tre , con su p e q u e ñ a rueda m ó v i l , con su c u r v a 
m á x i m a descrita , con sus topes de c o n t e n c i ó n , con 
la ú l t i m a palabra del discurso h u m a n o . — E n todas 
las catedrales de la E d a d m e d i a es taba e l m o d e l o : 
n a d i e , s in e m b a r g o , lo h a b i a v i s t o . 

U n a cosa parecida p u e d e decirse de l cana l de 
Suez. E l n i ñ o Ñ e c o s , e l n i ñ o Pto lomeo , e l n i ñ o 
Napoleon, el n i ñ o E n f a n t i n , h a b í a n rascado c o n 
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l a vari l la e n e l sue lo de E g i p t o : todos habían v isto 
e l barquichuelo de papel pasando con u n soplo de l 
u n o al otro mar por la l e n g u a de t ierra; pero sólo 
Lesseps , y e n la época de la c i enc ia de l i n g e n i e r o , 
podia acometer con éxito, obra s e m e j a n t e . — L a 
c i enc ia del i n g e n i e r o , d e c i m o s , que h a subord i -
n a d o todas las c i enc ias e x a c t a s á esta t r e m e n d a 
f ó r m u l a : — E n el m u n d o n o h a y m á s q u e p l a -
n i c i e s . 

¿ H a l l a i s , por e j e m p l o , e n vues tro c a m i n o u n 
barranco? Se l e e c h a t ierra. ¿ E s u n a m o n t a ñ a la 
q u e os estorba? Se horada . ¿ H a y u n a cortadura 
i rre l l enab le? Se traza u n v iaducto . ¿Es a g u a la 
q u e os i m p i d e s e g u i r ? Se e c h a u n p u e n t e . ¿ H a y 
t a n t a a g u a que e l p u e n t e es impos ib le? Se a g u -
j e r e a e l l e cho de la l a g u n a . ¿ N o os permi te la c a -
l idad del terreno horadar c o n é x i t o e l m o n t e ? Se 
corta u n a t r i n c h e r a . — E l m u n d o es u n a p lan ic ie : 
h é aquí la f ó r m u l a teórica . D e s m o n t e s y terraple-
n e s : h é aquí las fórmulas prácticas de l i n g e n i e r o 
d e este s i g l o . 

J a m á s s i g l o a l g u n o h a d icho c i n c o palabras se-
m e j a n t e s . J a m á s s i g l o a l g u n o podrá , por c o n s i -
g u i e n t e , como e l a c t u a l , ir á todas partes por 
d o n d e le dé la g a n a . Por eso este s i g l o h a c e u n 
c a m i n o bajo e l T á m e s i s , y proyec ta u n p u e n t e 
sobre e l cana l de la M a n c h a , y rompe e l i t smo de 

Suez 
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S u e z , y proyecta romper el de P a n a m á , y l l e g a r á 
á hacer u n m a r del Desierto, y asombrará con sus 
g r a n d e s locuras á los s i g lo s bárbaros de l p o r v e -
n i r . — « D e s m o n t e s y t e r r a p l e n e s . . . » h u b o de d e -
cirse u n a m a ñ a n a Mr. de Lesseps, ha l lándose c o m o 
nosotros, m e d i t a n d o sobre la arena c e n a g o s a de 
P e l u s a . — « U n canal (añadir ía ) no es m á s que u n a 
t r i n c h e r a . » 

E n e fec to , u n cana l n o es m á s que u n a cor ta -
dura , u n a zanja abierta e n el sue lo has ta c ierta 
profundidad por bajo de l n i v e l de las a g u a s . Has ta 
este p u n t o , la idea es v u l g a r , es i n f a n t i l , debió 
ocurrí ráele arañando la arena con la contera de su 
bastón. Pero los i n g e n i e r o s h a n hablado de d e s -
n i v e l e s : el mar l Rojo está n u e v e metros y n u e v e 
cent ímetros m á s e levado que e l m a r Mediterráneo: 
e n cuanto se abra el c a n a l , su in ic iador perecerá 
el pr imero , y con él perecerá el E g i p t o ; y q u i é n 
sabe despues los catac l i smos que h a b r á n de p r o -
ducirse e n todas las costas de Europa . 

A d e m á s , es ta tierra parece m a l d e c i d a por D i o s 
y por los hombres : aquí n o h a y a g u a , n o h a y 
poblac ion , n o h a y medios mater ia le s de n i n g u n a 
especie para obra a l g u n a . E n c a m b i o , h a y pes te , 
h a y i n u n d a c i o n e s , h a y v ientos mef í t i cos que a r -
rasan cuanto e n c u e n t r a n á su paso. Por ú l t i m o , 
enfrente del proyecto está I n g l a t e r r a , esa n a c i ó n 
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que posee y a aquí u n c a m i n o de hierro, esa nac ión 
q u e monopo l i za h o y las v ia s de Oriente abiertas 
por p o r t u g u e s e s , españoles y ho landeses . Todo se 
conjura contra esta i d e a , todo esto la asemeja á 
los proyectos de u n loco. 

Mr. de Lesseps , s in e m b a r g o , n o debió preocu-
parse m u c h o con el supuesto d e s n i v e l de las 
a g u a s , ha l lado por los i n g e n i e r o s . Mr. de Lesseps, 
filósofo ante s q u e i n g e n i e r o , deb ió decirse lo 
m i s m o que nosotros nos d i j imos c u a n d o h a c e bas-
tantes años m e d i t á b a m o s sobre esta colosal e m -
presa : — E s impos ib le que ex i s ta d e s n i v e l e n dos 
m a r e s vec inos . E l m a r ocupa dos terceras partes 
d e l a t ierra y es e l q u e m a n d a e n é s t a , 110 l a 
t ierra e n e l m a r , c o m o sucede s i empre al m á s 
fuerte . Cuando e l m a r se m e t e con la t ierra , la 
d e s t r u y e : c u a n d o la t ierra se m e t e con e l mar , 
e l m a r se rie . Ahora b i e n : ¿se conc ibe q u e el m a r 
Rojo esté s i g lo s y s i g lo s g r a v i t a n d o sobre las cos-
tas de l E g i p t o s in buscar sa l idas subterráneas ó 
superf ic ia les al n i v e l de sus a g u a s ? ¿ S e conc ibe 
q u e los Faraones pud iesen h a b e r h e c h o u n c a n a l , 
s iquiera éste se derivase de l N i l o por u n lado y 
de l m a r Rojo por otro, s in que e l m a r Rojo h u -
biera buscado e n u n solo m i n u t o su n i v e l ? ¿Qué 
c lases de m o n t a ñ a s de a g u a son esas que se supo-
n e n pend ien te s sobre los pueb los? 
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E l m a r t i e n e u n d e s n i v e l g e n e r a l , aparte de 
sus d e s n i v e l e s parciales le janos , e n e l m o v i m i e n t o 
de ro tac son de la tierra. De cada ve in t i cuatro 
horas de l d i a , e l m a r está boca abajo diez y seis , 
como que c o n s t i t u y e dos terceras partes de l m u n -
do ; y á pesar de que entonces t i ene desn ive le s 
parcia les , á u n e n sus a g u a s v e c i n a s , el m a r n o 
se derrama n i sobre sí n i sobre la t ierra, por la 
ve loc idad de la rotación. Todas las fuerzas c e n -
t r í f u g a s de l m u n d o no bas tar ían , s in e m b a r g o , 
á imped ir que cada m a ñ a n a ó cada tarde se d e r -
ramara el m a r Rojo sobre e l Medi terráneo , si 
ex i s t i e sen esos enormes d e s n i v e l e s . — M r . de Les-
seps , como L a p l a c e , debió d e c i r : — « Y o n o lo h e 
m e d i d o , pero el desn ive l n o e x i s t e . » 

Quedaban a ú n las i n u n d a c i o n e s de arena; pero, 
¿acaso los cana les de Ñecos y Dar ío , que al fin se 
c o m u n i c a b a n con e l m a r Rojo , á u n c u a n d o n o 
cortasen e l I s tmo , n o es tuv ieron s irv iendo m u -
chos s ig los á pesar de las i n u n d a c i o n e s de arena? 
¿No le costó m u c h í s i m o trabajo al cal i fa A b o n -
Giafar i n u n d a r y destruir e l cana l de Ñecos en e l 
s i g lo v i n ? ¿ N o se h a n i n v e n t a d o e n e l s i g l o pre-
sente esas poderosas dragas que h a n devorado e l 
Desierto con sus d ientes de acero y escupido la 
arena á s e t en ta metros del sit io de su dente l lada? 

¿Qué obstáculos natura les son estos? ¿Qué c o r -
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tapisas h a puesto la Prov idenc ia al comerc io u n i -
versal de los h o m b r e s , n i cómo podrá, haber es to 
s u c e d i d o ? — L o s obstáculos de Mr. de Lesseps 
eran todos h u m a n o s . Consist ían en que la d e s p o -
blac ión y la infert i l idad h a b i a n corrompido la 
tierra : los trabajadores se encontraban e n Puerto-
Said s in más a g u a para beber que la que les t r a -
j e r a n las caravanas , s in m á s a l i m e n t o que el que 
v in i era de Ale jandr ía , s in m á s a l b e r g u e que la 
c h o z a , expues ta e n e l verano á los ardores de u n 
sol de f u e g o , y e n e l i n v i e r n o á la des trucc ión 
por los huracanes : aquí e n esta patria de la d i -
s en ter ía , de las o f ta lmías y de l c ó l e r a ; con la 
Turquía y la Ing laterra por adversar ios , con la 
c i enc ia por e n e m i g o , con la duda un iversa l por 
compañero , con la flaqueza h u m a n a por aterrador 
f a n t a s m a de lo f u t u r o ; — e s t a era la verdadera 
s i tuac ión insuperable para Mr. de Lesseps, c u a n d o 
se paseara med i tando por e l árido suelo de esta 
p laza que ahora l l e v a s u nombre . 

¿Cómo podrá vencer la? 
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I I I 

Napoleon escribía cierta vez á u n o de sus m i -
nistros : — « Y o haré la g u e r r a , y venceré al l í 
donde m e p o n g á i s rac iones .» 

Mr. F e r n a n d o de Lesseps neces i taba arrojar s o -
bre el desierto u n ejército de 3 0 . 0 0 0 hombres para 
conquis tar e l m a r Rojo. Ese ejército e s i g i a v i -
v iendas , a l imentac ión y a g u a : las v i v i e n d a s p o -
d ían traerse h e c h a s de Europa: los a l i m e n t o s 
podían v e n i r embarcados de A le jandr ía ; pero e l 
a g u a n o podía fiarse á la l e n t i t u d y contrat iempos 
de u n a c a r a v a n a . — L a q u í m i c a h a descubierto que 
h a y o x í g e n o é h i d r ó g e n o en todas partes ; pero 
Dios se h a g u a r d a d o has ta ahora la receta de h a -
cer e l a g u a . Un frasquito con s iete onzas de a g u a 
art i f ic ia l , se e n s e ñ a como u n a m a r a v i l l a e n el 
Museo Br i tán ico de Londres . 

Mr. de Lesseps , m e d i t a n d o sobre esto e n e l 
trazado del cana l por frente al s i t io e n q u e m á s 
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tarde iba á f u n d a r á I s m a i l i a , se m e t i ó u n a m a n o 
e n e l b o l s i l l o , y sacando u n a m o n e d a de c inco 
francos, gr i tó á los f e l l a h s que le a c o m p a ñ a b a n : — 
« Cinco francos a l q u e m e e n c u e n t r e a g u a . » 

Los f e l lahs , ó campes inos árabes de l E g i p t o , n o 
h a n sido j a m á s d u e ñ o s de u n napo leon de p lata: 
todos corrieron á escarbar la tierra por l u g a r e s 
d i s t intos con e l a f á n de los buscadores de oro de 
la Cal i fornia; y a l g u n a s horas despues u n a voz 
g u t u r a l -gr i tó á los oidos de l G r a n cr i s t iano: — 
« ¡ M a y e h ! » ( a g u a ) . — D e s d e los t i empos e n q u e 
Cristóbal Colon o y ó la pa labra « t i e r r a , » n o h a 
deb ido exper imentarse u n a sensac ión parec ida á 
la de esta p a l a b r a : « a g u a . » 

Hal lar u n m a n a n t i a l c lar í s imo y a b u n d a n t e e n 
e l comedio del t razado , q u e así podía d ir ig irse á 
Suez por su natura l p e n d i e n t e , como traerse á 
P u e r t o - S a i d por i m p u l s i o n , era u n n u e v o m i l a g r o 
c o m o el de Moisés. Pocos dias bas taron , por c o n -
s i g u i e n t e , para q u e l l e g a s e de Franc ia u n a m á -
q u i n a de vapor q u e , á benef ic io de tubos p r o v i -
s ionales de g o m a , romontara e l a g u a á este puerto 
desd ichado . Y a h a b i a a g u a . Los viejos árabes s a -
l í a n a l c a m i n o de l m a n a n t i a l y g u s t a b a n con e l 
ded o las g o t a s , c o m o nuestros c a m p e s i n o s la m i e l : 
n o quer ían creer que el a g u a fuera d u l c e . 

Ahora n o neces i taba y a Mr. Lesseps para h a c e r 
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la g u e r r a a l des ier to m á s q u e l a s tres cosas q u e 

n e c e s i t a b a N a p o l e o n para h a c e r l a g u e r r a a l 

m u n d o : d i n e r o , d i n e r o y d i n e r o . — A buscar lo , 

pues . 

N o h a y q u e qu i tar l a g l o r i a á l a F r a n c i a d e ser 

la n a c i ó n q u e p r i m e r o h a c o m p r e n d i d o y c o n 

m a y o r f u e r z a h a i m p u l s a d o e s t a s o b e r a n a obra de 

nues t ro s i g l o . F r a n c i a abr ió sus cajas para la p o r -

tion m á s c o n s i d e r a b l e d e l a e m p r e s a ; d e s p u e s 

E g i p t o ; d e s p u e s otras n a c i o n e s , e n t r e la s c u a l e s 

n o figura por e x i g u a c a n t i d a d l a n u e s t r a . E s d e -

cir , E s p a ñ a poco ó n a d a , C a t a l u ñ a b a s t a n t e . D e m o s 

á c a d a c u a l lo q u e e s s u y o , y c o n s i g n e m o s a q u í 

q u e e n B a r c e l o n a se c o m p r e n d i ó p r o n t o y b i e n de 

lo q u e se t r a t a b a ; así c o m o e n M a d r i d h u b o u n 

e l e v a d o personaje q u e c o n c e d i e s e á la e m p r e s a su 

a p o y o p e r s o n a l y s u n o m b r e . E n la cap i ta l d e Ca-

t a l u ñ a f u é D . A n t o n i o B r u s i , e l popular j e f e y 

d u e ñ o de El Diario , q u e todos c o n o c e n , q u i e n 

t o m ó l a i n i c i a t i v a y l a d e f e n s a d e l p r o y e c t o : e n 

la cap i ta l de E s p a ñ a f u é e l r e y consorte D . F r a n -

cisco de As í s , q u i e n a s u m i ó e l t í t u l o de v i c e p r e s i -

d e n t e h o n o r a r i o de la c o m p a ñ í a . L a g l o r i a y l a 

verdad e n su pues to . 

Pero n o b a s t a n d i n e r o y f u e r z a s para l u c h a r 

c o n é x i t o i n m e d i a t o , c o n t r a fuerzas y d i n e r o s e -

m e j a n t e s . I n g l a t e r r a n o c o m p r e n d í a ó n o q u i s o 
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comprender la apertura de l I s tmo , y se opuso 
desde el pr imer m o m e n t o á su real ización. ¿Cómo 
se exp l i ca esta ac t i tud e x t r a ñ a de la I n g l a t e r r a ? 
Ing laterra , el país c iv i l izador y catequis ta , el pa í s 
comerc ia l de l m u n d o moderno , e l país n a v e g a n t e 
por e x c e l e n c i a , e l país productor e n pr imera l í n e a , 
c u y a s preocupac iones se reducen á buscar y e s t a -
blecer mercados para s u e x u b e r a n c i a , ¿cómo se 
declara e n e m i g o de esta obra, cómo la a n a t e m a -
t iza y la c o m b a t e , c ó m o la n i e g a a n t e la ev iden-
cia de los h e c h o s y las demostrac iones pa lpables 
de l rac ioc in io ? 

H a y que conocer m u c h o á esta e x t r a ñ a y admi -
rable n a c i ó n de E u r o p a , para expl icar su ac t i tud 
con respecto á la apertura de l i s tmo de Suez . — 
E x i s t e n dos I n g l a t e r r a s , u n a pol í t ica y otra so-
cial : la pol í t ica descansa e n la base de la prepon-
d e r a n c i a , y per tenece al g o b i e r n o ; la social es tá 
c i m e n t a d a sobre el trabajo, y pertenece al pueb lo . 
E l g o b i e r n o de la Ing laterra po l í t i ca , se e n c a r g a 
de que n o h a y a pueblo a l g u n o e n e l m u n d o su-
perior al pueblo i n g l é s : el pueblo de la Ing la terra 
soc ia l , c u i d a de que n o h a y a g o b i e r n o s e m e j a n t e 
al g o b i e r n o de su n a c i ó n . A m b a s Ing la terras mar-
c h a n u n i d a s e n u n c o m ú n objeto, pero t i e n e n de-
mostrac iones d i f erentes : la u n a d i r i g e y habla ; 
la otra analiza, y obra. C u a n d o las cues t iones po-
i ío l í -
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l í t ica y social p u e d e n a r m o n i z a r s e , I n g l a t e r r a se 
m u e v e c o m o u n solo h o m b r e : c u a n d o estas cues-
t iones son c ient í f i cas , e l g o b i e r n o d ice u n a cosa y 
e l pueblo h a c e o t r a , a u n q u e s i n establecer con-
t i endas q u e d e s a r m o n i c e n e l majes tuoso mov i -
m i e n t o de l c o n j u n t o . — I n g l a t e r r a es u n n a v i o , á 
bordo de l cua l c a m i n a n los i n g l e s e s : el g o b i e r n o 
d i r i g e e l derrotero, pero e l pasaje es l ibre de l l evar 
la pacot i l la que le dé la g a n a . 

Ahora b i e n : ¿ q u i é n e s bas tante n o b l e , q u i é n 
es b a s t a n t e des interesado , q u i é n es bas tante tonto , 
deberá decirse con m a y o r prop iedad , para perder 
e n u n dia la p r e p o n d e r a n c i a , e l m o n o p o l i o , e l 
usufructo í n t e g r o de las re lac iones comerc ia le s 
en tre e l Oriente y e l Occ idente de la t ierra? ¿A 
q u i é n se le p u e d e e x i g i r sacrif icio s e m e j a n t e ? 
¿Qué g o b i e r n o seria d i g n o de la conf ianza de s u 
pueblo, si fac i l i tase y a l l anase e l c a m i n o para t a n 
desastroso resul tado? — Por eso e l g o b i e r n o i n g l é s 
se oponía á la apertura de l I s tmo. 

Y por e l contrario : ¿ q u i é n es bas tante i m b é c i l 
ó b a s t a n t e picaro para desconocer ó i m p e d i r u n o 
de los m á s g r a n d e s a c o n t e c i m i e n t o s de l progreso 
h u m a n o ? ¿A q u i é n se le p u e d e suponer tal c e g u e -
d a d , q u e n o v e a las v e n t a j a s i n m e d i a t a s de u n a 
rotura q u e a p r o x i m a dos m u n d o s e n tres m i l le-
g u a s ? ¿ Qué pueblo seria d i g n o de l cetro d e la 

g r a n -
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g r a n d e z a , si se obcecase has ta e l p u n t o de com-
batir á m a n o a r m a d a u n t a n m a g n í f i c o resul-
t a d o ? — P o r eso e l pueb lo i n g l é s t o m a b a acc iones 
e n la empresa de l I s tmo . 

Y véase aquí c ó m o i n a r m ó n i c o s e n sus demos-
trac iones pueb lo y g o b i e r n o , eran y son armó-
n icos e n e l t emor g o b i e r n o y p u e b l o de I n g l a -
t e r r a . — S u p ó n g a s e (aunque n o sea de l mejor tono 
la presente comparac ión) u n arriero v a l e n c i a n o , 
provisto de poderosas í n u l a s y fort í s imos carros, 
oponiéndose á que se h a g a la s u a v e y c ó m o d a 
carretera de las Cabr i l l a s ; n o h a y cosa m á s n a -
t u r a l : é l , con los g r a n d e s e l e m e n t o s que posee , 
ver i f ica el monopol io de los trasportes . Pero h a c e d 
u n c a m i n o l l ano y duro , y cuatro tablas con dos 
ruedas y u n borriqui l lo c o m p e t i r á n c o n la reata 
de l v a l e n c i a n o . I n g l a t e r r a era e l ú n i c o arriero 
posible de l cabo de B u e n a Esperanza y de l e s t r e -
c h o de M a g a l l a n e s : h o y , abierto e l i s t m o de S u e z , 
comp i t e con los n a v i o s de la c o m p a ñ í a Pen insu lar 
y Oriental e l modes to barco de l c a p i t a n Jonas . 

N o tratamos por esto de e n a l t e c e r y ap laudir l a 
c o n d u c t a de I n g l a t e r r a con re lac ión al I s t m o : tra-
tamos de exp l i car la y ap laudir la con re lac ión á sí 
p r o p i a ; porque como nosotros n o queremos d e s -
prendernos de la is la de C u b a , y h a c e m o s m u y 
b i e n , y como F r a n c i a n o quiere l e v a n t a r el estado 
U2 de 



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

de sit io e n A r g e l i a , y h a c e per fec tamente , y c o m o 
Austr ia perecerá a n t e s de consent i r e n la d e s -
m e m b r a c i ó n de H u n g r í a , y obra, con g r a n c o r -
dura, — por eso e l g o b i e r n o de Ing la terra , opo -
n i e n d o obstáculos A la apertura del cana l , obraba 
dentro de las prescripciones de l patr io t i smo b r i -
t á n i c o , dentro de l espír i tu de conservac ión na-
c i o n a l , dentro de la l í n e a q u e traza l a brúju la a l 
que l l e v a el derrotero de u n n a v i o donde v a n n a -
v e g a n d o t re in ta m i l l o n e s de i n g l e s e s trabaja-
dores. 

U n a palabra, pues , n o m á s de reprobación para 

la d i p l o m a c i a i n g l e s a , e n n o m b r e de l progreso y 

de la l ibertad de los mares . 
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IV 

La g r a n cant idad de valores que e l E g i p t o ha-
bía tomado e n la c o m p a ñ í a de S u e z , es taba repre-
sentada por la conces ion de vastos terrenos a d y a -
cente s á los c a n a l e s du l ce y salado q u e se p r o -
y e c t a b a n , así como á la facu l tad de establecer 
levas de trabajadores para la rea l i zac ión mater ia l 
de las obras. I n g e n i e r o s y contramaes tres , a r t í f i -
ces y capataces de todo g é n e r o se pod ían hal lar , 
y m u y pronto se e n c o n t r a r o n , e n F r a n c i a , I n g l a -
terra, Grecia y A l e m a n i a ; pero braceros acos tum-
brados al c l i m a , s imples peones de escaso costo y 
g r a n fuerza , esos n o pod ían ha l lar se m á s que en 
E g i p t o , n i remunerarse s ino e n proporcion á las 
cos tumbres de l trabajo e s c l a v o . 

Los d e s c e n d i e n t e s de aquel los q u e c o n s t r u y e -
ron las P irámides , y el t e m p l o de Serapis , y el 
c a n a l de Ñ e c o s , y tan tas obras co losa les , que la 
i m a g i n a c i ó n se pierde e n dudas sobre la manera 
U4 con 
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con que sólo h u m a n o s las real izarían, son h o y u n 
p u ñ a d o de i n f e l i c e s , esparcidos por las v e i n t i c i n c o 
provinc ias de l ca l i fa to , e n n ú m e r o de tres mi l lo-
nes e s c a s a m e n t e , y desprovistos de m e d i o s para 
obtener u n a v i d a cómoda y a b u n d a n t e . La raza 
popular i n d í g e n a la c o m p o n e n los f e l l ahs y los 
coptos; árabes los primeros de pura s a n g r e , y cris-
t ianos e g i p c i o s los ú l t i m o s , s e m e j a n t e s u n o s y 
otros e n su condic ion social á los que e n las costas 
de Marruecos c o n o c e m o s por moros y j u d í o s . 

N o h a y q u e decir que los pobres c o p t o s , m a l -
tratados y h u m i l l a d o s de t i empo a n t i g u o por 
g r i e g o s y m a h o m e t a n o s , c o n s t i t u y e n u n a raza 
d e g e n e r a d a y poco n o b l e , á q u i e n h a y que t ener 
m á s lást i m a que desprecio; así c o m o tampoco será 
necesario encarecer las prendas personales de ios 
fe l lahs , m e n o s fieros y a l t ivos que nuestros moros 
marroquíes , pero t a n o r i e n t a l e s , t a n potentes y 
tan hermosos c o m o aquel los . 

Los f e l l a h s n o trabajan m á s que e n e l campo; 
y e n E g i p t o , e x c e p t u a n d o la ocupac ion de las 
c iudades y de las a r m a s , n o h a b i a h a s t a hace 
poco m á s labor que la de la t ierra, por c u y a razón 
éstos eran los ú n i c o s que p o d í a n cons t i tu ir e l ejér-
cito de Mr. Lesseps . 

Pero los fe l lahs , c o m o los moros de nues t ra costa, 
g u s t a n de la v i d a c o n t e m p l a t i v a y reposada , son 
\ 45 — — Só-

lo 
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sobrios e n sus neces idades , v i v e n e n u n h o y q u e 
carece de m a ñ a n a , dormir ían e t e r n a m e n t e si n a -
die los despertase, pe lear ían si tuv ieran e n e m i g o s , 
trabajarían si a l g o íes impulsase á la f a e n a ; e n 
u n a palabra, serian hombres si 110 fueran árabes . 
Así es q u e las obras públ icas de los cal i fas se h a n 
construido s iempre á la f u e r z a ; e l ferro-carri l d e 
los i n g l e s e s se cons truyó t a m b i é n á la fuerza , y 
y el cana l de l I s tmo n o podía roturarse de otro 
modo que por la fuerza. 

S in e m b a r g o , es ta neces idad imperiosa del tra-
bajo forzoso y la conces ion de los terrenos, fueron 
desde el pr imer dia m a g n í f i c a s a r m a s , de que se 
apoderaron los e n e m i g o s de l canal para combat i r 
v ic tor iosamente e l éx i to de la empresa . .—El E g i p -
t o , d e c í a n , v a á p a s a r á m a n o s de la F r a n c i a ; 
el Imperio turco n o puede consent ir esta des-
m e m b r a c i ó n tác i ta de su territorio; e l equi l ibr io 
europeo se compromete con el n a c i m i e n t o de e sa 
co lonia g á u l i c a e n e l c a m i n o de Oriente : ade-
m á s , la e sc lav i tud no puede tolerarse e n este 
s i g l o ; si los fe l lahs no quieren trabajar, que n o s e 
les ob l igue ; si los europeos no p u e d e n v e n i r , ó s e 
m u e r e n , que n o se abra e l I s tmo; la ruta de la 
I n d i a está y a acortada por e l c a m i n o de hierro:, 
e l hombre h a v e n c i d o y a á la natura leza; los des-
n i v e l e s , las arenas , e t c . , e tc . 
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Otro hombre de m é n o s t e m p l e que Mr. de Les-
seps hubiera s u c u m b i d o ; pero é l f u é todo lo v a -
l iente que se e x i g í a para pe lear , y todo lo p r u -
dente que se neces i ta para trans ig ir . Pr imero pre-
dicó y persuadió , despues n e g o c i ó y c e d i ó . — L a s 
conces iones de terrenos fueron modi f i cadas ; el 
trabajo esclavo fué redimido por u n s i s tema m i s t o , 
eficaz y c ivi l izador; la neutral idad de la v i a f u é 
e levada á pr inc ip io ; la soberanía del E g i p t o f u é 
adjudicada al ca l i fa , el cual se h i z o k h e d i v e , ó 
r e y , y e l Khed ive prestó reiteradas sumis iones al 
su l tán de C o n s t a n t i n o p l a . — ¡ C u á n t o s discursos, 
cuántos escr i tos , cuántas n e g o c i a c i o n e s , cuántos 
regalos , c u á n t a vida empleada e n la obra moral! 

Mientras t a n t o , era necesario pensar en c ó m o 
se ex tra ían de l sue lo s e t en ta y cuatro m i l l o n e s de 
metros cúbicos de a r e n a , cómo se cons tr iñan tres 
puertos, cómo se f u n d a b a n tres c iudades , cómo se 
hacia en diez años lo que los Faraones h u b i e r a n 
neces i tado dos s ig los para realizar. 

Este P u e r t o - S a i d , e n que nos ha l lamos , es u n a 
de las m a r a v i l l a s de la industr ia moderna . Aquí 
no habia n a d a , como h e m o s d icho á n t e s , y era 
menes ter crear u n puerto que s irviese de base d e 
operaciones de toda la c a m p a ñ a ; pero como para 
hacer u n puerto de la m a g n i t u d y condic iones 
del que la c a m p a ñ a e x i g í a , era forzoso que h u -
s i7 - - bie-
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biera u n puerto a n t e c e d e n t e , se luchaba e n u n 
círculo de hierro, c u y a i n f l e x i b i l i d a d u r g í a ante 
todo r o m p e r . — E l i n g e n i o aconsejó construir u n 
puerto flotante que s irviese de aproche á las e s -
cuadras de m a t e r i a l , y e n su dia de lazo de 
u n i o n al puerto fijo y verdadero; y con este ex-
p e d i e n t e , al echar los c i m i e n t o s prov is ionales , se 
e c h a b a n los c i m i e n t o s del. porvenir . Todavía fal-
taba p iedra , porque e n e l distri to de P e l u s a n o 
h a y canteras ; pero e l i n g e n i o v i n o e n a y u d a de 
t a n e n o r m e f a l t a , y se f u n d ó u n a fábrica de pie-
dras art i f ic iales . 

S í ; nosotros h e m o s visto sal ir de aquel las c a n -
teras improvisadas piedras e n o r m e s de diez metros 
cúbicos de v o l u m e n , q u e por m e d i o de poderosas 
g r ú a s se depos i taban b l a n d a m e n t e e n e l fondo 
de l m a r , t e r m i n a n d o la u n i o n de l m u e l l e flotante 
de hierro con los m a g n í í i c o s m u e l l e s de canter ía . 
H o y e l puerto de Sa id t i e n e u n a e n s e n a d a de 
cuatroc ientas hectáreas de super f i c i e , con desem-
barcaderos como los de las costas br i tánicas , y ar-
sena les , y a l m a c e n e s , y e s tab lec imientos de todas 
c lases como los mejores d e Europa. H o y P u e r t o -
S a i d es u n a c iudad g r i e g a , porque g r i e g o s son la 
m a y o r í a de los pobladores q u e h a n a c u d i d o á i n s -
talarse e n esta costa v e c i n a , que cua lqu ier europeo 
podría tomar c ó m o d a m e n t e por re s idenc ia . 
m- - - - - ~ A < 1 ™ 
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A q u í , pues, trajo Mr. de Lesseps la p l a n a m a -
yor de sus bata l lones de operarios; aquí se for-
maron los cuadros: aquí se e x c a v ó la t ierra has ta 
formar esta e n o r m e dársena donde tantos barcos 
p u e d e n guarecerse y d o n d e a g u a r d a nues tro na-
v io ; aquí t a m b i é n v in ieron por vez pr imera dos 
cosas que h a n admirado á los árabes , despues del 
a g u a que les m a n d a n desde I smai l ia , y que a n u n -
c ian toda u n a revo luc ión e n el m u n d o f ís ico y 
moral del E g i p t o . ¿Qué cosas son esas? Las Her-
m a n a s de la caridad y u n a fábrica de h ie lo . H a y 
(pie recordar, a n t e todo, que aquí es c ierto ese r e -
frán cas te l lano que d ice : « n u e v e meses de inv ier-
no y tres de i n f i e r n o , » sólo al revés . Aquí p u e d e 
vivirse desde ahora has ta Febrero e n u n a p r i m a -
vera t e m p l a d a , y e n ocas iones cál ida; pero los 
n u e v e meses res tantes son i n s u f r i b l e s , al decir del 
t ermómetro y de los europeos con q u i e n e s t r a t a -
mos. N o h a y s ino figurarse las tres de la tarde 
de u n dia de Agos to e n u n C a m p o de Guardias de 
ochoc ientos k i lómetros . 

I n ú t i l será decir que los f ranceses importaron 
con las pr imeras d r a g a s y los pr imeros carretones , 
los aparatos para h a c e r la glace que h a b i a de en-
friar su a g u a , que h a b i a de refrescar sus f rutas , 
que h a b i a de proporcionarles sus sorbetes y quesos 
helados. Esto para e l árabe es u n a especie de 
149 - bur-
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burla al sol , u n a m o l a de la t emperatura; pero ;ü 
m i s m o t i empo les parece u n a cosa m u y r i ca : se 
aprovechan de este recurso de la c i v i l i z a c i ó n , y 
lo saborean c o m o si s i empre lo h u b i e r a n conocido. 
I g u a l adelanto o b t i e n e n e n cuanto se refiere á lo 
bueno que les impor tan: les g u s t a e l a g u a dulce ; 
les g u s t a n los árboles; les g u s t a n los medios de 
l o c o m o c i o n ; les g u s t a n los a l i m e n t o s b ien c o n d i -
m e n t a d o s . El los n o sa len de admirac ión e n admi-
rac ión; pero se a s imi lan p r o n t a m e n t e al objeto 
a d m i r a d o . — L o s e g i p c i o s a n t i g u o s cre ían e n 3 6 5 
d iablos , u n o para cada d i a ; nosotros es tamos 
seguros que los e g i p c i o s modernos creen en 
3 6 5 . 0 0 0 franceses , q u e es lo m i s m o . 

V 
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V 

Las H e r m a n a s de la car idad , dec íamos , v i n i e -
ron á Puer to -Sa id al m i s m o t i empo que los zapa-
picos y los azadones : e l las t a m b i é n t e n i a n que 
abrir su cana l . 

U n ejército n u m e r o s o , acampado e n tierra ene-
m i g a , neces i ta adminis trac ión m i l i t a r , es cierto; 
pero t a m b i é n neces i ta adminis trac ión moral y 
•consuelos crist ianos. E l m á s poderoso aux i l i o de 
Mr. de Lesseps e n los primeros m o m e n t o s de la 
g r a n empresa , fueron esas pobres h e r m a n a s . El las 
-estaban allí con los tesoros de su caridad, cuando 
-el desa l iento y e l terror se apoderaron d e la p r i -
mera colonia . La disenter ía , e l có lera , la v irue la , 
la o f t a l m í a , las i n u n d a c i o n e s , los v i e n t o s , el e s -
corbuto, todo c a y ó , en e l comienzo de los trabajos, 
sobre la b a n d a de extranjeros . ¿Quién h a b i a de 
cuidar los , qu ién habia de consolarlos , q u i é n h a -
bia de fortificar su espíritu y asistir des in teresa -
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da inente su cuerpo'?—Los árabes h u í a n espanta-
dos , los europeos se acobardaban por temor al 
c o n t a g i o ; los recursos mater ia les c u n d í a n , pero 
los recursos de l orden moral e s taban casi r e d u c i -
dos á e l las . 

Lesseps , como n u e v o N a p o l e o n , corre al p u n t o 
e n que la peste se desarro l laba , é i n f u n d e con su 
presencia y sus medidas la conf ianza que d e b e 
inspirar u n guerrero e n sus h u e s t e s ; pero sin las 
h e r m a n a s que a c o m p a ñ a n al c i e g o , s in las h e r -
m a n a s que curan al varioloso, s in las h e r m a n a s 
que as is ten i n m e d i a t a m e n t e al co lér ico , ¿qué h u -
biera h e c h o Lesseps s ino exponerse á morir c o m o 
se expus ieron y m u r i e r o n , e n e f e c t o , a l g u n o s 
e levados func ionar ios de la c o m p a ñ í a ? 

Los árabes miran esta n u e v a caridad con a s o m -
bro y la rec iben con a g r a d e c i m i e n t o . U n a de las 
cosas que m á s les e x t r a ñ a es que e l a m o r , e l c o n -
suelo y las m e d i c i n a s a l c a n c e n á todos , s in d i s -
t inc ión de re l i g iones n i de razas ; ¡como si el euro-
peo fuera lo m i s m o que e l f e l l a h , y el f e l l a h que 
el copto, y e l copto que e l m u c h a c h o abandonado! 

Los árabes n o desconocen la benef i cenc ia , úntes 
por e l contrario, la pract ican como precepto de su 
r e l i g i o n cabal leresca y n o b l e ; m a s la práctica d e 
esos benef ic ios se ha l l a s iempre l i m i t a d a por la 
c l a s e , por la raza , por e l c írculo de la tr ibu a m i g a . 
152 - - — - - NOS-
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Nosotros recordamos u n a conseja a r á b i g a q u e 
no deja de ser c o n o c i d a , pero q u e p o n e m o s aquí 
para refrescar la i m a g i n a c i ó n del que nos l ea . 
S iempre es s a l u d a b l e , e n la aridez de l des ierto 
que v a m o s cortando, hal lar oasis que presten des-
a h o g o y solaz á la i m a g i n a c i ó n . 

U n j e f e de tr ibu de la Arabia poseía t a n h e r -
moso cabal lo como j a m á s habia corrido por las are-
nas de la L y b i a . Otro j e f e a m i g o , envidioso de 
poseer ta l a l h a j a , h izo al árabe repet idas proposi-
c iones para comprarle el b r u t o ; pero c o m o u n 
árabe no v e n d e j a m á s su caba l lo , tuvo- q u e d e -
sistir del propósito, y decidió adquirirlo de otra 
suerte . 

U n dia e n que e l cabal lero c a b a l g a b a por e l 
c a m i n o de su aduar , ha l ló arrojado e n tierra á u n 
infe l i z leproso, falto y a casi de a l i ento y de v i d a . 

— ¿ Q u é haces a h í ? ( le p r e g u n t ó ) . 
— V o y e n busca de los m í o s , e n f e r m o y m o r i -

b u n d o : el cansanc io m e a h o g a , y espero mor ir 
en este c a m i n o sol i tario , a u n q u e m i tr ibu es tá 
vec ina . 

— M ó n t a t e e n m i caba l lo , si puedes ( le dijo el 
cabal lero) , y t e s e g u i r é á pié has ta e l aduar . 

El leproso se incorporó con g r a n trabajo, y pro-
curó subirse e n el cabal lo con la a y u d a de su 
salvador; pero apenas se h u b o m o n t a d o , tiró los 
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parches que le des f iguraban el rostro, y g r i t ó e n 

s o n de t r i u n f o : 

— ¡ N o quis is te v e n d e r m e el cabal lo , y te lo 

robo! 

A l m i s m o t i empo , p icaba los ijares del corcel y 

desaparec ia . 

— ¡Llévate lo e n paz (dijo e n t o n c e s el d u e ñ o ; ; 
pero t e n e n t e n d i d o que 110 vo lveré á c o m p a d e -
c e r m e de n i n g ú n e n f e r m o abandonado . 

E l árabe ladrón se d e t u v o en e l i n s t a n t e , y 
volvió hác ia donde estaba e l otro. 

— T o m a ( le d i jo , b a j á n d o s e ) : á ese precio no 
quiero t u c a b a l l o . » 

H a y , e f e c t i v a m e n t e , e n e l a l m a árabe u n fondo 
d e h i d a l g u í a , del q u e brotan la b e n e f i c e n c i a y la 
generos idad para con los suyos . N a d a t a n h e r -
moso e n su l i teratura como la l e y e n d a de J a t i n . 

Ja t in ( e l G e n e r o s o ) , es u n a especie de h i jo 
pródigo que parece arrancado de la parábola cris-
t i a n a . N o v a m o s á contar es ta h i s tor ia , porque 
nos desv iar ía demas iado de nuestro objeto; pero 
v a m o s á referir e l pr imer rasgo de su v i d a y e l 
ú l t i m o , para que e l lector forme comple ta idea de 
la raza que e l Occidente v a á rec iv i l i zar . 

Hi jo Ja t in de u n o de los hombres m á s ricos de 
Or iente , rec ibe , mozo a ú n , e l e n c a r g o de v e n d e r 
e n la feria v e c i n a g r a n cant idad de g a n a d o s de 
154 
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labranza. Conc lu ida la fer ia , torna Ja t in á su 
c a s a s in g a n a d o y s in dineros . 

— ¿ Q u é lias h e c h o de los g a n a d o s ? (le p r e g u n t a 
s u padre) . 

— U n o s los h e rega lado á u n o s in fe l i ces l a b r a -
dores que apenas t e n í a n dinero para comprarlos 
e n d e b l e s : los otros los h e v e n d i d o . 

— Y ¿qué h a s h e c h o de l d inero de estos? 
— E l d i n e r o , lo h e dado de l i m o s n a á otros l a -

bradores m á s pobres, q u e no t e n í a n n i n g u n o para 
comprar .» 

U n a v ida que c o m i e n z a a s í , v a s e g u i d a de ta les 
l iberal idades y d i spendios , que arrojado Ja t in de 
la casa paterna y fal to de todo e n e l m u n d o , l l e g a 
á verse e n e l fondo de l Desierto s in otros b i e n e s 
q u e su t i e n d a y su c a b a l l o . — C i e r t a n o c h e se l l e g a 
u n árabe á pedirle hospi ta l idad: J a t i n se la c o n -
cede con la nobleza de sus mejores t i e m p o s , y le 
p r e g u n t a si h a cenado. E l árabe n o sólo n o h a 
c e n a d o , s ino q u e e x p e r i m e n t a u n g r a n apet i to 
despues de su j o r n a d a . B i e n pronto se le s irve u n a 
m a g n í f i c a c e n a , durante la c u a l , e l desconocido 
se e x p l i c a de este m o d o : 

— N o s é , J a t i n , cómo decirte e l objeto de m i 
v e n i d a : y o deseo t u c a b a l l o , y v e n g o á pedírte lo 
á cambio de cuanto t ú quieras de m í . 

— ¡Desdichado! ( in terrumpe J a t i n ) ; ¿por qué 
ir,5 n o 
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no principiaste por dec í rme lo? N o t en ia qué darte 
de cenar , y te lo estás c o m i e n d o . Era lo ú n i c o q u e 
pose ía .» 

U n a l i teratura q u e g u a r d a t r a d i c i o n a l m e n t e 
estos m o d e l o s , per tenece á u n a raza que está m u y 
cerca de la caridad. Los árabes de E g i p t o p r i n c i -
p ian á comprender la y á aplaudir la . N o hace m u -
c h o t i empo que e l bajá de Ale jandr ía , v i s i tando 
la casa de maternidad es tablec ida all í por las her* 
m a n a s f rancesas , quedó tan e n c a n t a d o de la sol i -
c i tud con que se cu ida á los huér fanos y de l a m o r 
con q u e se les i n s t r u y e , q u e a l marcharse depuso 
su g r a v e d a d oriental y besó á u n o de los n i ñ o s y 
abrazó á u n a de las m a d r e s , para que en su n o m -
bre quedasen besados y abrazados todos los pobres 
n i ñ o s y todas las santas h e r m a n a s de l e s t a b l e -
c i m i e n t o . 

H é aquí lo que se entra por E g i p t o tras de las 
a g u a s de l Mediterráneo. Con esto y el v iaje de los 
soberanos y pr ínc ipes de Europa que pr inc ip ian á 
l l e g a r a q u í , d o n d e y a se e n c u e n t r a n a l g u n o s , las 
cos tumbres v a n á reformarse; e l interés de O c c i -
d e n t e v a á fijarse de u n a v e z , 110 sólo e n la t ierra, 
s ino e n la v i d a de l Oriente; la c iv i l i zac ión v a á 
l l e g a r tras de l comerc io y la r iqueza , con la e x u -
berancia de la producción europea; y la h u m a n i -
dad , abriendo en este s i g l o 1111 cana l para el paso 
jr.fi de l 
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del a g u a , abrirá al propio t i e m p o n u e v o s c a m i n o s 
a l progreso de l m u n d o . 

Y h é a q u í , t a m b i é n de p a s o , l a ventaja de 
principiar las cosas por el pr inc ipio . Nosotros que 
v i n i m o s aquí casi so los , mientras los conv idados 
se m a r c h a b a n al Cairo y al A l to E g i p t o e n busca 
d e e m o c i o n e s prematuras , v a m o s á ser de los r a -
rís imos profanos que as i s tan á la verdadera inau-
g u r a c i ó n de l cana l . H o y m i s m o v a m o s á tener la 
honra de embarcarnos con Mr. F e r n a n d o de L e s -
seps para hacer la primera traves ía c o m p l e t a y 
oñc ia l del I s tmo. El i n f a t i g a b l e promovedor de la 
empresa quiere aprovechar los m o m e n t o s e n que 
la emperatr iz de los franceses (que v i v e entre nos-
otros h a c e a l g u n o s días de i n c ó g n i t o ) , e l pr íncipe 
d e Prusia y otros personajes discurren por las r e -
g i o n e s históricas de este c o n t i n e n t e , para mostrar 
á la Europa y á el los que p u e d e n s in p e l i g r o con-
currir á la g r a n c e r e m o n i a de l d ia 1 7 , n o o b s -
tante las patrañas y c a l u m n i a s que contra e l e s -
tado de l c a m i n o de a g u a se e s tán d i f u n d i e n d o 
a ú n e n la a c t u a l i d a d . 

157 VI 
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V I 

E f e c t i v a m e n t e : á la hora prefijada nos e m b a r -
camos e n P u e r t o - S a i d , á bordo de u n h e r m o s o 
barco de vapor de g r a n potenc ia y l i g e r e z a de los 
des t inados A servir de remolcadores e n el cana l . 
Estas n a v e s carecen de comodidades en su interior , 
porque su uso n o rec lama otra cosa; y como la jo -
v e n duquesa de Aosta quiso h a c e r esta m i s m a tra-
v e s í a , Mr. de Lesseps m a n d ó acondic ionar la c á -
mara lo mejor que se p u d o , y los res tantes q u e -
damos bas tante m a l . 

El v iaje p u e d e hacerse c ó m o d a m e n t e e n q u i n c e 
horas , y n o se p i ensa que tarden m á s los t renes 
ordinarios ; pero nosotros tardamos v e i n t i c u a t r o , 
para que e n Ismai l ia se verif icase u n a lmuerzo e n 
el l indo palacio de Mr. Lesseps. S a l i m o s , p u e s , á 
la ca ida de la tarde , ó mejor d i c h o , en tramos e n 
el cana l á esa hora , porque el e m b a r q u e se v e r i -
j a ficó 
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Acó e n e l m u e l l e n u e v o del puerto, á d o n d e a t r a -
can los barcos como si f u e s e n l a n c h a s . 

Los c i ento sesenta ki lómetros de que .consta el 
canal m a r í t i m o , es tán div ididos a s í : — S e s e n t a y 
un k i lómetros desde Puerto-Said al l a g o Menza leh; 
catorce y m e d i o desde este l a g o has ta la t r i n -
chera de l Guisr ; ocho al l a g o T i m s a h , ó sea á 
í s m a i l i a , donde se m e d i a el c a m i n o p r ó x i m a -
m e n t e : de Ismai l ia á S e r a p i u m s ie te ; desde aquí 
á los l a g o s A m a r g o s c inco y cuarto: estos l a g o s 
c o m p o n e n cuarenta k i l ó m e t r o s , y desde su sal ida 
hasta la t r inchera de Cha louf h a y c i n c o , que con 
los diez y n u e v e y cuarto que m e d i a n á Suez , 
compon e n los c iento sesenta de todo e l t rayecto . 

El c a n a l t i ene h o y c i e n metros de a n c h o e n la 
m a y o r parte de su e x t e n s i o n , y sobre ocho de pro-
fundidad; pero los trabajos cons tantes de d r a g a , 
que n o cesarán n u n c a , n o sólo habrán de c o m -
pletar e l a n c h o , s ino que socavarán cada dia e l 
fondo has ta que e l barco de m a y o r calado q u e 
pueda cons tru ir se , n o e n c u e n t r e obstáculo a l g u n o 
en su carrera. H o y el a n c h o e n las a l turas n o es 
más q u e de c i n c u e n t a y ocho m e t r o s , pues se 
comprende que h a b i e n d o de abrir á pico t a l u d e s 
inmensos para buscar e l n i v e l de las a g u a s e n e l 
fondo de u n a m o n t a ñ a , se decidiera que e l a n c h o 
de la v i a fuese por all í lo ind i spensable y n a d a 
.^a _ — m á s 
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m á s para e l b u e n s e r v i c i o ; d e j a n d o a l t i e m p o y á 

los c a p i t a l e s q u e p r o d u z c a e l t r á f i c o , la tarea de 

la t e r m i n a c i ó n . 

N o recordamos h a b e r d i c h o á n t e s de ahora que 

e l p r i m e r g o l p e d e zapa se d io e l 2 5 de Abri l 

d e 1 8 5 9 . R e p i t á m o s l o por si a c a s o , para a ñ a d i r 

q u e las a l t u r a s d e l Trocadero d e Par í s se n i v e l a -

ron e n cuatro m e s e s c o n todos los e l e m e n t o s que 

la s e g u n d a c i u d a d d e l m u n d o posee para e j ecu tar 

obras p ú b l i c a s , y se t u v o por g r a n e m p r e s a de 

ce l er idad y a c i e r t o , n o h a b i e n d o q u e m o v e r m á s 

q u e c u a t r o c i e n t o s m i l m e t r o s c ú b i c o s d e t ierra. 

P u e s b i e n : e n el c a n a l de S u e z , e n ese des ierto 

d o n d e n o h a b i a n i r e f u g i o n i a g u a e n 1 8 5 9 , se 

h a n m o v i d o e n d iez a ñ o s s e t e n t a y cuatro m i l l o n e s 

d e metros c ú b i c o s de a r e n a y p i edra . E s t e solo d a t o 

d a i d e a d e la m a g n i t u d , n u n c a b a s t a n t e e n c o -

m i a d a , d e l a obra q u e v a m o s a n a l i z a n d o . 

Pero l i e m o s de a p u n t a r a q u í otro d a t o curioso 

q u e v i e n e á p e l o . — L a c o n f o r m a c i ó n soc ia l d e l 

E g i p t o , t a n t o a n t i g u o c o m o m o d e r n o , n o h a p e r -

m i t i d o n u n c a q u e las g r a n d e s obras se v e r i f i q u e n 

s i n e n o r m e s y r e p e t i d a s d e s g r a c i a s . E l c a n a l d e 

Ñ e c o s costó la v i d a á o c h e n t a m i l h o m b r e s . E n 

los t i e m p o s m o d e r n o s h a cos tado á t r e i n t a m i l la 

aper tura de l c a n a l d u l c e que h a u n i d o el N i l o c o n 

A l e j a n d r í a , bajo la d i rec ion d e los ca l i fa s . D u -

4 6 0 - - - - — - — 7 
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rante las obras del c a m i n o de hierro i n g l é s , p e -
recieron m u l t i t u d de trabajadores por fa l ta de 
a g u a , á pesar de c u a n t a s previs iones se h a b í a n 
adoptado para evi tar esta catástrofe horrenda. E l 
cana l de S u e z , por el contrario, puede abrirse, se-
g ú n la frase de Mr. Aubert R o c h e , j e f e de la s a -
nidad de l I s tmo, pronunc iando Mr. Lesseps estas 
palabras: — Yo no h e sacrif icado u n solo hombre . 

E n e fec to , e n e l Istmo n o h a habido n i n g u n a 
catástrofe. 

A nuestra sal ida de P u e r t o - S a i d nos dejamos 
c i ento c i n c u e n t a barcos esperando el d ia 17 de 
N o v i e m b r e ; y nos dejamos además todos los g r a n -
des preparativos que se es taban h a c i e n d o para re-
cibir d i g n a m e n t e á príncipes y convidados . U n a 
sorpresa nos preparó Mr. Lesseps , ó á él m i s m o se 
la prepararon sus subal ternos , y fué e n c e n d e r los 
faros eléctricos que h a n de a lumbrar la ensenada 
e n esa célebre n o c h e ; c u y o f u l g o r , a u n q u e de 
o r i g e n o c c i d e n t a l , parece descubierto para l u m i -
narias de Oriente. La luz e léctrica es la d i g n a l u n a 
de E g i p t o . 

A u n o y otro lado de los bordes de a g u a íbamos 
v i endo q u e , como estacas t e l e g r á f i c a s , los c a m -
pesinos c lavaban palos con u n a especie de corona 
superior. E r a n los postes m a n d a d o s colocar por e l 
v i rey para que s i rvan de flameros durante e l tra-

Hi - — • v e c -
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yec to nocturno de la apertura, Y n o es eso todo , 
s ino que por firman s o l e m n e l ia dispuesto e l s o -
berano que todas las g e n t e s de su r e i n o , coptos. 
nub ios y a r m e n i o s , jud íos , m a h o m e t a n o s y á r a -
bes, a c u d a n á ios bordes del canal e n los m o m e n t o s 
del paso de la c o m i t i v a , para que resuene e n t a n 
so l emne d i a , á la v i s ta de la Europa asombrada, 
u n ¡burra! de c i ento sesenta k i lómetros de grito.. 

Este b u r r a , q u e de seguro n o habrá e scuchado 
n u n c a ni á u n Alejandro despues de sus v ictorias y 

lo va á escuchar y es p r i n c i p a l m e n t e d i r i g i d o á 
la emperatriz de Franc ia , nuestra compatr iota E u -
g e n i a de Mont i jo , l a que Mr. Lesseps h a l lamado 
« I s a b e l la Catól ica de otro n u e v o m u n d o ; » y v a 
d ir ig ido t a m b i é n á Lesseps m i s m o , al q u e a c a r i -
ció desde n i ñ o u n a empresa q u e h a t e r m i n a d o y a 
v iejo , al hombre i n f a t i g a b l e y l l eno de f é cr i s t iana 
q u e escribía á Mr. C o b d e n , c u a n d o I n g l a t e r r a 
echaba el resto de su poder e n contra del c a n a l : 
— « D e s e n g a ñ a o s , caballero; y o m e propongo ape-
rim terrain et clare paccm gentibus, que dijo el 
m i s m o Dios ; y o 110 s o y m á s que u n i n s t r u m e n t o 
de q u e se va le la P r o v i d e n c i a para real izar u n i n -
m e n s o progreso. Todo lo que se h a g a e n c o n t r a 
m i a es p e r d i d o . » 

Y añad ía e l d icho histórico de su p a í s : — G e s t a 

Dei %)er francos. 
- VII 



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

V I I 

V e i n t i c i n c o europeos y c i ento v e i n t i c i n c o ind í -
g e n a s cons t i tu ían e n 1 8 6 9 la poblacion de esa 
faja de desierto que l i emos recorrido por la l í n e a 
artif icial de a g u a inter-oceánica . H o y la e s t a d í s -
t ica h a arrojado, s in contar á nosotros los t r a n -
s e ú n t e s , u n a poblac ion de 4 2 . 4 0 0 h a b i t a n t e s , de 
la cua l 2 2 . 8 4 3 son europeos, y 1 9 . 5 5 7 i n d í g e n a s . 
¡Colosal proporcion de l c r e c i m i e n t o por e l t r a -
bajo! 

D i r i g i e n d o u n a rápida ojeada desde e l p u e n t e 
del b u q u e de vapor que se desl iza por este rio 
improv i sado , la sorpresa de la trasformacion e m -
b a r g a a ú n al q u e n o h a b i a conocido la p r i m i t i v a 
forma del Desierto. Faros q u e a l u m b r a n , postes 
te legráf icos que h a b l a n , locomotoras q u e a v i s a n 
su paso rápido c a r g a d a s de r iquezas; u n v e n e r o 
de a g u a d u lc e q u e corre paralelo al c a n a l m a -
r í t imo , especie de s a n g r e v e n o s a que e n a r m ó -
i ni - - — - - n i c a 
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n i c a correspondencia con la arterial sa lada, parece 
q u e v a n á dar v i d a y m o v i m i e n t o al cuerpo e x t e -
n u a d o de l bajo E g i p t o ; fojas de verdura a l t e r -
n a n d o con l í n e a s de a r e n a , c o m o contraste de lo 
que f u é y de lo q u e e s ; hab i tac iones , c a m p a m e n -
tos, rancher ías , c iudades ; y todo esto que aparece 
y desaparece entre la sábana árida y el oasis cer-
cado de pa lmeras , cua l los caravaneros de tantos 
s i g l o s lo c o n t e m p l a r o n con sa lvaje ind i f erenc ia ; 
h é aquí la impres ión de la traves ía , m o n ó t o n a de 
h e c h o , si e n e l espír i tu n o h ic iera tantos huecos á 
la m e d i t a c i ó n , al asombro y al orgu l lo de las 
dotes h u m a n a s . 

Cuando el cana l desaparece de la superf ic ie pla-
n a de la tierra para horadar los m o n t e s , q u e á 
veces h a n sido cortados e n t a l u d e s de cuarenta 
piés de a l tura , e l v iajero cae e n esa espec ie de 
m e l a n c o l í a que se e x p e r i m e n t a al paso de u n t ú n e l 
de ferro-carril; pero con la d i ferenc ia de que d e n -
tro de l t ú n e l los ojos se v u e l v e n con terror á la 
oscuridad h ú m e d a y s in ies tra , a d i v i n a n d o ó t e -
m i e n d o a d i v i n a r la m a n o del A t l a n t e que aplaste 
la m o n t a ñ a ; m i e n t r a s que a q u í , los piés casi e n 
e l a g u a , los ojos e n e l c i e lo , n o insp iran estas 
traves ías m á s que a d m i r a c i ó n por e l i n g e n i o del 
h o m b r e , y g r a t i t u d por las sábias l e y e s de la na-
t u r a l e z a . 

m — — — — Pen-
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P e n s a r , por e j e m p l o , que el l a g o T i m s a h , á 
donde los hebreos h a b í a n hecho l l e g a r e n sus d ías 
las a g u a s del padre N i lo para f e c u n d i z a r e l be l lo 
val le de G e s e n , n o era hace poco m á s q u e u n a 
charca m e f í t i c a sin poblac ion y s in v a l l e , s i n 
v ida y s in verdura , has ta q u e nues tro s i g l o p o -
deroso lo f e c u n d a de n u e v o , 110 y a c o n der ivac io-
nes de u n rio que se desborda, s ino con u n c a n a l 
tranqui lo de a g u a dulce que r i e g a , con u n f e r r o -
carril q u e atrae y fac i l i ta la p o b l a c i o n , y por ú l -
t imo , con las a g u a s del m a r q u e lo c o n v i e r t a n e n 
u n g r a n puerto y e n u n a g r a n c iudad ( I s m a i l i a ) 
del inter ior de E g i p t o . — P e n s a r , d e c í a m o s , q u e 
los l a g o s A m a r g o s , balsa i n m e n s a q u e e n otro 
t i empo recibió las a g u a s que le fueron n e g a d a s 
despues por la barbarie de los ca l i fas , v u e l v e á 
ser u n m a r de c u a r e n t a k i lómetros de e x t e n s i o n , 
y que como e s t a n q u e de j a r d i n se l l e n a h o y á 
nuestra v i s ta has ta n ive larse de n u e v o con las 
a g u a s que le a l imentaron h a c e tan tos s ig lo s . P e n -
sar, por ú l t i m o , q u e brotan por do quiera va l l e s , 
pueblos y v i d a , donde ayer , diez años h á , 110 ha-
bia s ino s i l e n c i o , esteri l idad y p e s t e , es sobrado 
e n t r e t e n i m i e n t o para el que v a m i r a n d o a l g o m á s 
que lo mater ia l y c o m ú n de estas empresas ; e m -
presas, despues de t o d o , que m i e n t r a s aquí r e a l i -
zan prodig ios de p r o g r e s o , sufren a l l á , e n e l 
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centro de esa Europa c i v i l i z a d a , los e m b a t e s , las 
iras y el e m p u j e destructor de intereses bastardos. 

S í : aquí m i s m o nos l l e g a n todos los dias noti-
c ias t e l egráf i cas de l i n i c u o , a u n q u e sobrehumano 
es fuerzo , que se e jecuta a c t u a l m e n t e e n Europa, 
sobre todo e n los centros de contratac ión i n g l e s e s 
y a l e m a n e s , contra e l presente y e l porvenir de 
es ta colosal empresa . N o parece s ino que su éx i to 
depende y a de g a c e t i l l a s de periódico , ó que h a y 
a l g u n o s puntos c u l m i n a n t e s q u e d e p e n d a n del fa-
t a l i s m o m u s u l m á n , s e g ú n la frescura con q u e se 
ensar tan desat inos y se j u e g a á la B o l s a , o lv i -
dándose de la c i enc ia que h a creado y de la na-
tura leza que h a permi t ido las l e y e s i n m u t a b l e s 
de las m a t e m á t i c a s . 

H o y es que los l a g o s A m a r g o s n o qu ieren l le-
narse de a g u a del m a r Rojo : m a ñ a n a se dice que 
h a enca l lado el n a v i o Aigle, e n q u e v a la empe-
ratriz de los f r a n c e s e s , a u n q u e este barco esté 
t r a n q u i l a m e n t e anc lado e n Puerto-Sa id: u n día 
es la construcc ión de los puertos de e n t r a d a , la 
s i m a en q u e v a n á h u n d i r s e i n m e n s o s y descono-
cidos capi ta les : otro d ía es de tal m a g n i t u d el 
m o n t a n t e de los gas to s de e n t r e t e n i m i e n t o , l i m -
p i a y a m p l i a c i ó n , que los productos n o a l c a n c e n n i 
con m u c h o á dar u n mísero interés á las acc iones . 
— S e neces i ta la v ir i l idad b íb l ica de Mr. de Les-
4 - - - s e p s 
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seps y ese espíritu de predest inac ión de que se 
j u z g a poseído, para n o abatirse hasta el e x t r e m o de 
echar al d iablo periódicos, i n g e n i e r o s y ag io t i s tas . 

¿Creerá a l g u n o que puede estarse al lado de 
este h o m b r e u n a hora s e g u i d a g o z a n d o de sus 
luminosas e xp l i c ac iones y admirando sus futuros 
proyectos? Pues n o . — T a n pronto le i n t e r r u m p e 
u n a nota d ip lomát ica de la Puerta n e g á n d o s e á 
aceptar lo que e l d ia ántes h a b i a conven ido y 
pactado con las n ac iones : t a n pronto u n t e l e g r a -
m a v i e n e á inquietar le con la no t i c ia de que e n 
la Bolsa de Londres h a n bajado ve in te francos los 
t í tu los de la c o m p a ñ í a : tan pronto se le hace u n a 
p r e g u n t a desde París ó desde V i e n a sobre si los 
soberanos pel igrarán e n su t r a y e c t o : tan pronto, 
y esto es lo m á s g r a v e , le part ic ipan a l g u n a des-
g r a c i a verdadera e n las obras , de esas que o c u r -
ren cada dia e n d e s m o n t e s , t errap lenes , puertos, 
e n s e n a d a s , esc lusas , ferro-carr i les , barcos , c a n -
teras , arsenales y co lon ias , que sobre u n a e x t e n -
sion de c i ento s e t en ta k i lómetros se c o n s t r u y e n al 
un í sono por u n ejército de operarios. 

S í : e n el cana l de Suez ocurren contrat i empos; 
e n e l cana l de Suez se f u n d e n cuant iosos capita-
los; e n e l c a n a l de Suez h a y que trabajar m u c h o 
despues de la apertura; pero ¿cuá l es la h a c i e n d a 
de esta obra? ¿qué impos ib les futuros son esos que 
467 e s " 
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es tán subordinados á u n verdadero impos ib le y a 

v e n c i d o ? 

Los pr imi t ivos autores de l proyecto c ient í f ico , 
M o n g e l - B e y y L i n a n t - B e y , i n g e n i e r o s europeos al 
servicio de E g i p t o , h a b í a n ca lculado con Mr. de 
Lesseps que los gas tos g e n e r a l e s de la obra ascen-
derían á doscientos m i l l o n e s de francos, esto es , á 
la m i t a d ó m e n o s de lo que h a costado el c a m i n o 
de hierro de l Norte de España . H o y está la obra 
t e r m i n a d a , y e l g a s t o n o e x c e d e de dosc ientos 
diez y s iete m i l l o n e s . — ¡ J a m á s se h a formado por 
i n g e n i e r o a l g u n o presupuesto s e m e j a n t e ! 

Cierto es que las acc iones y ob l igac iones de la 
c o m p a ñ í a e x c e d e n de esa s u m a ; cierto es q u e 
queda por g a s t a r b a s t a n t e ; pero t a m b i é n h a y q u e 
t ener e n c u e n t a , a u n q u e dup l iquemos la cifra de 
lo compromet ido , q u e la c o m p a ñ í a posee u n canal 
de a g u a dulce para r e g a r sus o n c e m i l h e c t á r e a s 
de m a g n í f i c o s terrenos: q u e posee e l i n m e n s o ma-
terial empleado e n las obras; que es acreedora al 
v i r e y por valor de c iento v e i n t i c u a t r o mi l l ones : 
q u e sus tierras de cu l t ivo y sus terrenos de e d i f i -
cac ión e n las tres c iudades que h a f u n d a d o , i m -
portan á í n f i m o precio dosc ientos m i l l o n e s de 
francos ; que v e n g a n , en fin, los contrat iempos 
q u e q u i e r a , preséntense las d i f i cu l tades natura les 
m á s costosas que sea pos ib le , s i empre tendrá la 
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c o m p a ñ í a sus acc iones á m i t a d de costo , y por 
c o n s i g u i e n t e sus d iv idendos dupl icados . 

Esto lo v e m o s aquí nosotros que a n d a m o s e n e l 
a g u a ; nosotros, que h e m o s tropezado e n nues tro 
viaje de explorac ión con las modi f i cac iones f u n -
d a m e n t a l e s adoptadas sobre e l pr imi t ivo proyecto , 
ta les como a u m e n t a r la a n c h u r a de la zanja desde 
c i n c u e n t a y ocho has ta c i e n m e t r o s , para f a c i l i -
tar el paso de toda especie de n a v i o s ; h a c e r e n 
seco la e x c a v a c i ó n de los pequeños l a g o s A m a r g o s 
durante ve int i s i e te k i lómetros , e n vez de hacer la 
en a g u a como se creia pos ib le ; destruir á pico y 
brazo u n e n o r m e banco de roca ha l lado bajo i n -
m e n s a s capas de arena e n la tr inchera de C h a -
louf ; y , lo que es m á s que todo , haber de s u s t i -
tuir la s erv idumbre g r a t u i t a de los f e l l a h s , q u e 
ofreció el v i r e y , con e l trabajo asalariado de esos 
i n f e l i c e s , h o y e n v ias de redenc ión . 

Es te ú l t i m o contrat iempo de la c o m p a ñ í a , q u e 
tantos m i l l o n e s le h a cos tado , es quizá la p á g i n a 
m á s hermosa de tan h e r m o s a e m p r e s a ; porque el 
fe l lah de E g i p i o , ese r e y del bajo Or iente , c o m o 
le l lamar ían los que profesan e l pr inc ipio de la 
soberanía absoluta de l pueb lo ; ese soberano que 
ahora v a á l e v a n t a r su cabeza con este tajo del 
I s tmo , ¡qué rey es t a n andrajoso y tan sucio , t a n 
miserable y tan i n f e l i z , t a n b u e n o y tan p o t e n t e , 
•169 - t a n 
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t a n dóci l y t a n l isto, t a n g r a n d e por o r i g e n y t a n 
pequeño por c o n d i c i o n ! 

D e t e n g á m o n o s e n él a l g u n o s m o m e n t o s , e n 
g r a c i a s iquiera de que á su f e l i c idad fu tura se 
des t inan los trabajos de h o y , y á u n c u a n d o esto 
nos o b l i g u e á ade lantar e scenas y conceptos q u e 
pertenecer ían á la J o r n a d a s u b s i g u i e n t e . 

470 VIII 
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VIII 

E l f e l l a h , ó campes ino de E g i p t o , es u n a e s -
pecie de p lanta a n i m a d a q u e brota e n el desierto 
s i n saber por q u é , y , has ta h a c e poco> s i n saber 
para qué . S i l a m u j e r árabe n o fuera u n a g r a n 
a y u d a para su m a r i d o , e l f e l l a h n o e x i s t i r í a , ó á 
lo m á s correría hác ia e l N i l o e n v u e l t o e n e l l é -
g a m o de las i n u n d a c i o n e s . 

Producto fortuito de u n h o m b r e y u n a m u j e r 
m e d i o s a l v a j e s , e l f e l l a h n a c e sobre u n m o n t o n 
de paja ó de y e r b a , s e g ú n las es tac iones y las la-
t i tudes . Paja ó y e r b a le s i rven de envol tor io con 
e l aire y e l so l : dos sorbos de l e c h e m a t e r n a l , u n o 
por la m a ñ a n a y otro por la t a r d e , c o n s t i t u y e n s u 
a l i m e n t a c i ó n de derecho d i v i n o ; la de l derecho 
h u m a n o a c o s t u m b r a n á buscárse la pronto , v o l -
v i e n d o las m a n e c i l l a s hác ia u n p u ñ a d o de dát i les 
que la m u j e r deja á la cabecera de l m o n t o n m i e n -
tras trabaja e n e l c a m p o . Las moscas y d e m á s 
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insectos volát i les c u b r e n e n toda su e x t e n s i o n e l 
cuerpo de l n i ñ o , horadando su p ie l y a c o s t u m -
brándola á todo l inaje de mort i f i cac iones . La 
criatura, convert ida e n pana l , llora ó rie, se abrasa 
de sol ó se curte de v i e n t o , s e g ú n las v i c i s i t u d e s 
de su natura leza ó de la atmósfera . E n u n zurrón 
primero, y andandi to d e s p u e s , bo l la con sus débi-
les p l a n t a s la arena de l desierto i n u n d a d a ó c a n -
dente . S u educac ión se l i m i t a al g r i t o y al palo: 
aprende á arrear y á cas t igar al b u r r o , porque 
es te es el ú n i c o oficio que le a g u a r d a e n c u a n t o 
las p ierneci l las le p e r m i t a n correr. 

E n t o n c e s , si es v a r ó n , recibe u n a c a m i s a de 
t e l a ordinaria , con la cua l cubre la v e r g ü e n z a 
que se le s u p o n e ; y si es h e m b r a , u n t u n i q u i l l o 
b lanco para taparse e l rostro, n i m á s n i m é n o s 
q u e esa ave candorosa que se m e t e la cabeza bajo 
e l a la para n o ser v i s ta de los c a z a d o r e s . — L a m u -
c h a c h a trabaja e n el c a m p o ; el m u c h a c h o v a á la 
c iudad ó al c a m i n o para alqui lar su burro. A la 
pr imera , apenas n u b i l , la busca u n f e l l a h para 
casarse porque le a y u d e á trabajar; al s e g u n d o , ó 
se le hace e s c l a v o , ó se le l l e v a al e jérc i to , ó se le 
pone á serv ir , ó se m u e r e . 

Hé aquí e l fe l lal i en sus o r í g e n e s y e n sus t é r -
m i n o s . Hé aquí la p l a n t a h u m a n a á qu ien la c i -
v i l i z a c i ó n ha de f ecundar . 
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E l trabajo de l f e l lah n o h a sido n u n c a retr i -
buido has ta que Mr. Lesseps i n t e n t ó abrir su c a -
na l . U n permiso de l v i r e y y á u n de autoridad 
toónos e l e v a d a , basta para presentarse al pueblo 
ó ato de c a m p e s i n o s c u y a fuerza bruta se n e c e -
s i ta : a l l í , á palos ó á b e n d i c i o n e s ( las s e g u n d a s 
no s u e l e n n e c e s i tar se ) , se les arranca de su f a e n a 
p e r s o n a l y l u c r a t i v a , para l levarlos al. punto e n 
que se l e v a n t a n m a l e c o n e s contra e l desborda-
m i e n t o de l N i l o , ó se r e h a c e n veredas destruidas , 
ó donde p e l i g r a la cosecha de l bajá , ó d o n d e h a 
de gr i tarse para que pase la emperatr iz de F r a n -
c i a . — D e todos m o d o s , el f e l l a h n o pierde nada , 
porque c u a n d o v u e l v e á su casa t i e n e que e n t r e -
g a r al g o b i e r n o e l producto casi i n t e g r o de su 
trabajo á t í tu lo de contr ibuc ión . 

E l su l tan apremia al v i r e y , el v i r e y á los bajás , 
los bajás á los colectores , los colectores al c a m p e -
s i n o , e l c a m p e s i n o á su m u j e r , l a m u j e r a l m u -
c h a c h o , e l m u c h a c h o al b u r r o . — H é aquí la c o n -
formación social de l E g i p t o . E l burro se m u e r e 
de h a m b r e y de pa los , e l m u c h a c h o pide l i m o s n a . 

Por e so , c u a n d o el v iajero v i e n e á u n a de las 
dos verdaderas c iudades de este baja lato , A l e j a n -
dría y Cairo, p r e g u n t a por los f e l l a h s , y n o v e 
m á s q u e burros y m u c h a c h o s . El los c o n s t i t u y e n 
la ú l t i m a expres ión de esa raza t a n renombrada y 
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t a n p u j a n t e ; de esa raza q u e h a de hacer m a r a -
vi l las en la y a p r ó x i m a redenc ión del Oriente . 

E n Oairo, sobre todo , los burros se c u e n t a n por 
m i l l o n e s , y h a c e n el oficio de nuestros simones. I ,a 
g a l a es que v a y a n s iempre al e s c a p e , con su f e -
l i l la detrás q u e arrea y g r i t a , in terca lándose h á -
b i l m e n t e por entre e l g e n t í o que de ordinario 
obstruye la v i a públ i ca . Esta es pocas veces a n c h a , 
y con f recuenc ia e s trech í s ima y tortuosa; n o se 
conocen casi empedrados n i aceras; y a u n q u e la 
arena se r i e g a m u c h a s v e c e s , c o m o diremos d e s -
p u e s , se l e v a n t a n c o l u m n a s de polvo q u e , e n t r e 
los g r i t o s , la confus ion y e l c o n t i n u o c r u z a m i e n t o 
de carruajes , c a m e l l o s , m u í a s y p e a t o n e s , p r o -
d u c e n u n espectáculo indescr ipt ib le . E n Cairo 
y Alejandría parece q u e s i empre se sale de los 
toros. 

Los c o c h e s , que s e g ú n h e m o s m a n i f e s t a d o e n 
otra ocas ion , son todos á la europea, v a n abiertos 
por lo g e n e r a l y tirados por dos caba l lo s , t a n t o los 
de part iculares como los de a lqui ler . C u a n d o los 
pr imeros p e r t e n e c e n á personas r i c a s , l l e v a n d e -
lante , como á diez pasos de los cabal los , u n m u -
c h a c h o de q u i n c e á v e i n t e a ñ o s , n e g r o de é b a n o , 
procedente de N u b i a por lo c o m ú n , e l c u a l , á 
m a n e r a de hera ldo , v a corriendo con u n a vara 
l a r g a e n la m a n o , d a n d o g r a n d e s voces para q u e 
174 la 
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la g e n t e se aparte , y g o l p e a n d o á los burros y ca-

m e l l o s c u a n d o n o lo h a c e n p r o n t o . La figura d e 

estos pajes ( s a i s ) es la m á s v e c e s m u y h e r m o s a : 

v a n desca lzos h a s t a l a rod i l la ; t i e n e n z a r a g ü e l l e s , 

ó cosa s e m e j a n t e ; c h a q u e t a bordada de oro; t ú n i c a 

de l i e n z o b l a n c o r e c o g i d a d e m a n e r a q u e h a c e 

dos m a n g a s perd idas c u y o s p l i e g u e s flotan c o n e l 

m o v i m i e n t o , y su g o r r o co lorado ó t a r b u c h . C o r -

ren los sa is m á s q u e los c a b a l l o s , por m u c h o q u e 

éstos corran c o m o s u e l e n , y t i e n e n ta l c o s t u m b r e 

q u e n o se c a n s a n j a m á s . 

Los carruajes d e a l q u i l e r , q u e l l e v a n s i r v i e n t e s 

de é s to s , a u n q u e m a l ve s t idos y p o b r e s , n o q u i e -

ren e n t r e t e n e r sus horas s i n p r o v e c h o , y corren y 

g r i t a n c u a n t o es pos ib le por h a c e r s u c a m i n o 

c u a n t o á n t e s . L a h a b i l i d a d , p u e s , d e la l o c o m o -

tion e n las ca l l e s d e las dos c i u d a d e s d e E g i p t o , 

e s tá e n los burros ; c o m o q u e e l l o s t i e n e n q u e l u -

c h a r c o n t a n poderosos adversar ios . 

Los burros - s imones de e s te p a í s s o n d e p e q u e -

ñ í s i m a e s t a t u r a : n o es m e n e s t e r q u e el j i n e t e sea 

m u y a l to , para q u e cas i t oque c o n los p ié s e n e l 

sue lo . E s t á n por d o c e n a s y á u n por c i e n t o s e n las 

e s q u i n a s de las c a l l e s , e n las p l a z a s y d e m á s l u -

g a r e s f r e c u e n t a d o s . T i e n e n s i l las c ó m o d a s c o n e l 

p o m o ó horrel d e l a n t e r o m u y a b u l t a d o , e s tr ibos , 

j á q u i m a s p in torescas , y u n m o r r a l ó t a l e g o c o n 
co-
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c o m i d a que les c u e l g a de l cue l lo c u a n d o están 
parados. 

Asi q u e se a l q u i l a n , e l f e l l a h se e c h a aquel t a -
l e g o á la e spa lda , y con su vara c o m i e n z a á arrear 
a l burro , s i g u i é n d o l e e n su escape con g r a n d e 
a f a n , sea corto ó l a r g o el t r a y e c t o , g r i t a n d o s in 
compas ion n i m e d i d a , y a al a sno porque no corre 
b a s t a n t e , y a á los t ranseúnte s adv ir t i éndoles que 
se e c h e n á la derecha ( a m i n a ) , á la izquierda 
( g e n i a l ) , ó que g u á r d e n l o s piés ( r e g l a ) , para n o 
ser pisados por la cabal ler ía . 

El burro, que por lo m é n o s t i e n e aquí tan to 
t a l e n t o c o m o el f e l l a h , c o m p r e n d e e n m e d i o de 
su escape c u á n d o se le presenta u n obstáculo sério, 
y en tónces de repente se pára e n firme, a u n q u e 
sólo e l i n s t a n t e preciso para t o m a r la dirección 
q u e le queda e x p e d i t a . Descubre e n su c a m i n o 1111 
par de metros de v i a m á s l impios y s eguros que 
los que l l e v a , y e n c a m i n a su dirección a l p u n t o 
c o n v e n i e n t e ; v e u n h u e c o por donde p u e d e c o -
larse , y se c u e l a ; se le ofrece ocasion de burlar á 
otro m á s torpe , y lo bur la : todo esto s in neces idad 
de q u e nad ie se lo m a n d e , y á u n á despecho del 
que v a e n c i m a . 

Los c a b a l g a n t e s s u e l e n ser figuras de todas e s -
pecies que aquí n o c h o c a n por su a b i g a r r a m i e n t o , 
pero que e n cua lqu ier parte producir ían escánda-
176 — IOS 
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los y rechi f las s in fin. U n a s v e c e s , ó por mejor 
<lecir, á u n m i s m o t i empo y en u n a m i s m a ca l le , 
se v e m o n t a d o e n burro u n árabe con el hermoso v 
rico traje del país , u n mi l i t ar turco de alta gra d u a -
c ión con sable y e n t o r c h a d o , u n a i n g l e s a con v e l o 
y sombri l la , u n e l e g a n t e de París a la derniére, 
u n a mora á horcajadas sobre los dos estribos y 
tan cubierta de rostro como u n f a n t a s m a ; j ó v e n e s 
y v ie jos , n e g r o s y b l a n c o s , todos se a p r o v e c h a n 
del burro-simon, á peseta la h o r a , como del m á s 
d ó c i l , s eguro y cómodo i n s t r u m e n t o de m a r c h a . 

R e u n a m o s ahora e n u n recuerdo c o m ú n , el 
polvo de la a r e n a , la estrechez de las ca l l e s , la 
v io lenc ia de los c o c h e s , e l trote de los a s n o s , el 
concurso de p e a t o n e s , v los gr i tos estr identes de 
sais, f e l lahs y g e n í z a r o s , con m á s las disputas de 
cos tumbre sobre los pasos , los consejos sobre los 
a t r a n q u e s , el m i e d o de los europeos , que creen 
morir cada m i n u t o e n aquel la m a s a in forme de 
hombres , c lamores y best ias ; r e u n a m o s , pues , 
estos a n t e c e d e n t e s de torti l la , para decir á la pos -
tre que en n i n g u n a parte s u c e d e n m é n o s percan-
ces personales como e n las cal les del Cairo y de 
Alejandría . 

477 I X 
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IX 

E n esos burros prec i samente h i c i m o s nosotros 
la c a m i n a t a á las P irámides e n c o m p a ñ í a de u n a 
colonia cosmopol i ta e n que n o dejaban de a b u n -
dar los españoles . N o referiremos la l ista de los 
caravaneros, porque la re lac ión no se parezca á las 
revistas de salon de nuestros periódicos , y porque 
el n o m b r e de las g e n t e s i lustres que aquí t r a t a -
m o s interesaría p r o b a b l e m e n t e m u y poco á los 
lectores. D e s i g n a r e m o s , s í , á tres de e l los , porque 
h a n de figurar m á s tarde ó m á s t emprano en esta 
crónica v i v a de l r o m p i m i e n t o de l I s tmo. 

E l u n o es u n h a m b u r g u é s , nav iero de Rot ter -
d a m , que c o n s t i t u y e parte de la comis ion e u r o -
pea ó consejo comerc ia l que se reúne aquí para 
tratar de la importanc ia de l canal y proponer las 
m e d i d a s m e r c a n t i l e s que d e b e n adoptar las n a -
c i o n e s : este e s , c a b a l m e n t e , el armador que h a 
trasformado el b u q u e de l capi tan Jonas . Otro, es 
478 — - u n 
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u n personaje i n g l é s m u y d i s t i n g u i d o , sir S a m u e l 
Baker , que se propone s e g u i r las hue l las de m o n -
sieur de Lesseps e n E g i p t o , con otro proyecto n o 
m é n o s c iv i l izador y admirab le q u e e l que ahora 
ce lebramos . El tercero, e n fin, es u n s imple v i a -
jero de E s c o c i a , g r a n af ic ionado á las artes d e 
Oriente , que conoce al dedi l lo G r a n a d a , Córdoba 
y S e v i l l a , que hab i ta e n e l Cairo h a c e y a a l g u -
nos meses e s tudiando sus m o n u m e n t o s , y que por 
casual idad h a asistido á la i n u n d a c i ó n de l m e s 
pasado e n la p l a y a de la g r a n P i r á m i d e . 

Su amis tad con el Sr. I). Eduardo S a a v e d r a , 
adquir ida e n e l c o m ú n estudio de las obras p ú -
blicas de los r o m a n o s , á que debemos los españo-
les e l m a g n í f i c o estudio de e l las que el actual 
director de F o m e n t o h i zo al recibirse e n la A c a -
d e m i a de la h is tor ia , nos proporcionó la ocas ion 
de u n cicerone i lustrado y experto para las P i r á -
m i d e s , á la v e z que u n encomiador e jemplar de 
las cosas de E s p a ñ a . 

E n todas partes g u s t a ha l lar u n extranjero que 
hable b ien de las cosas b u e n a s de nuestro país , y 
d i s imule ó e x p l i q u e con i n d u l g e n c i a los m a l e s 
que nos rodean; pero en E g i p t o , e s p e c i a l m e n t e , 
donde desde que se entra á las c iudades y v e e l 
español las ca l les tortuosas y estrechas de A n d a -
luc ía , Murcia ó Toledo, los zocos y las a l h ó n d i -

179 &a s> 
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g a s , las buñoler ías revest idas de azu le jos , las 
t i endas de barbero e n c u y o interior se t a ñ e la 
g u i t a r r a , los toldos en los tejados para t emplar 
la luz de l so l , los ojos n e g r o s y br i l lantes de los 
rostros tostados , las m u í a s en jaezadas á la j e r e -
z a n a , la l e n g u a a n t i g u a de Cast i l la e n boca de 
los j u d í o s ; los árabes , e n fin, q u e m a l que les 
pese á nuestros h i j o s , son nuestros padres ; e n 
E g i p t o , d e c í a m o s , oír b ien de E s p a ñ a , es como 
med i tar en las g r a n d e z a s de nues tra historia r e -
v o l v i e n d o a n t i g u o s protocolos de l arch ivo de S i -
m a n c a s . 

Los españoles que rodeamos al escocés qu i s imos 
entre tener el c a m i n o o y é n d o l e , no sólo las at ina-
das observac iones que sobre los h o m b r e s y las co-
sas h a c i a , s ino oirle t a m b i é n la re lac ión de esa 
catástrofe de l m e s pasado q u e , n o por ser t a n fre-
c u e n t e e n E g i p t o , deja de t e n e r g r a n interés para 
ojos europeos. M a n d a m o s á los f e l lahs q u e n o 
arreasen los burros , y nos p u s i m o s á e scuchar . 

E n efecto, el 9 de Octubre ú l t i m o , dos a m i g o s 
y é l h a b í a n l l e g a d o á u n o de los pueblos de l v a -
l le de las P i r á m i d e s , con i n t e n c i ó n de pasar a l g u -
nos dias e n su estudio . Este va l l e está cortado por 
e l N i l o e n su parte N o r t e , y paralelo á él corre 
hác ia e l Sur u n a cordi l lera de m o n t a ñ a s p e d r e -
g o s a s , dejando e n m e d i o u n a faja de desierto de 
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cuatro m i l l a s de a n c h o , e n c u y a e x t e n s i o n se en-
cuentra la g r a n P i r á m i d e . A la l l e g a d a de los 
viajeros e l país presentaba su aspecto a c o s t u m -
b r a d o ; el N i l o iba bastante alto, pero el a g u a ape-
nas tocaba los terrenos que e n su m á r g e n c u l t i v a n 
los moradores de aque l los pueblec i tos . La n o c h e 
cerró serena y hermosa . 

S i n e m b a r g o , á eso de las dos de la m a d r u g a d a 
les despertó u n criado b e d u i n o con la terrible no-
t i c ia de que e l rio se sal ia de m a d r e . E n el a s -
pecto de aquel m u c h a c h o se comprend ía que la 
i n u n d a c i ó n iba á ser t r e m e n d a , y sobre todo q u e 
u r g í a ponerse e n sa lvo por m o m e n t o s . E f e c t i v a -
m e n t e , los europeos se lanzaron fuera de la casa , 
y v ieron con espanto que todos los del pueb lo , 
h o m b r e s , mujeres y n i ñ o s , trabajaban con u n a 
e n e r g í a , impropia de árabes , e n hacer m o n t o n e s 
de tierra que s irv iesen de diques á las a g u a s ; 
mientras que u n o s pocos h u i a n á las e m i n e n c i a s 
del terreno m á s cercano , l l e v a n d o los u tens i l io s 
de labor, las ropas , los g r a n o s y c u a n t o de a l g u n a 
es t ima poseen para el i n v i e r n o aquel los in fe l i ce s 
ribereños que v i v e n de l escaso fruto de sus tareas. 

Todo fué i n ú t i l : u n m o m e n t o bastó para que 
los m o n t o n e s de t ierra fuesen arrol lados , para q u e 
las a g u a s i n v a d i e r a n las e m i n e n c i a s cercanas de l 
terreno, para que el rio arrasase ropas , u tens i l ios , 

m g r a -



( ' A S T R O Y S E R R A N O . 

g r a n o s , toda la for tuna de aquel los desdichados; 
y lo q u e es m á s terrible t o d a v í a , para que las on-
das bramadoras derribasen la pr imera casa . E n -
tonces á la ac t iv idad de los árabes sucedió u n 
desa l i ento i m p o n e n t e : todos comenzaron á gr i tar 
e n las t imera p l e g a r i a , y las mujeres y los m u -
chachos que a u l l a b a n , h e n d i e n d o e l aire con sus 
c lamores , h u í a n hác ia la a l tura p r ó x i m a perse -
g u i d o s por e l a g u a , q u e parecía r u g i r de ira tras 
d e su presa. 

Los extranjeros in tentaron subir á la azotea de 
su casa , que era la m á s e l evada y fuer te de l pue-
blo, con e l fin de hacer allí u n a balsa para s a l -
varse e n e l la de la i n u n d a c i ó n q u e crec ía ; pero 
apenas c o m e n z a b a n su obra c u a n d o el bedu ino , 
conocedor del p a í s , les dijo q u e n o h a b i a t i e m p o 
para n a d a , pues la casa ceder ía como las otras 
a l g u n o s ins tantes despues . 

E n t o n c e s t a m b i é n el los corrieron á la m o n t a ñ a , 
l l e v á n d o s e , con e l a g u a y a á la c i n t u r a , las t a -
blas y cordeles con que querían hacer su ba l sa ; y 
á u n 110 se ha l laban á tiro de fus i l de la casa, 
c u a n d o s int ieron e l espantoso ruido de su d e r -
r u m b a m i e n t o . ¿Qué hacer? 

E l pe l igro les prestó alas y fuerza , y e n cortos 
s e g u n d o s l l e g a r o n á u n a e l evac ión d o n d e las 
a g u a s h a b í a n de tardar m u c h o e n subir . All í se 
,182 ha-
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h a b í a n reunido todos los del p u e b l o ; pero ¡ qué 
cambiados ! Los m u c h a c h o s es taban s i lenciosos , 
las mujeres se h a b í a n recog ido las l á g r i m a s , los 
hombres p e r m a n e c í a n tranquilos con los brazos 
cruzados. Y a no quedaba u n a casa e n e l pueblo , 
y a n o quedaba ajuar, y a n o q u e d a b a n c o m e s t i -
b le s , y a n o quedaba sobre qué g e m i r . El a g u a , 
s in e m b a r g o , subía . Al l í n o quedaba otro remedio 
q u e a g u a r d a r el des t ino . 

Los extranjeros in tentaron s e g u n d a vez hacer 
la balsa con sus tablas y sus maderos , merced á 
a l g u n a s excurs iones que e l criado hac ia e n busca 
de las cuerdas con que a tan los camel los . H e c h a 
q u e fué y c o n c l u i d a casi á flote e n u n pié de a g u a , 
todos se encaramaron e n la m a y o r altura de u n 
m o n t e c i t o , y a l l í , entre áns ias crue les , se esperó 
e l dia . Al sal ir e l s o l , se destacaba de aque l c u a -
dro s iniestro u n a hermosa figura de a n c i a n o : era 
e l s h e i k h de l pueblo , que de g r u p o e n g r u p o iba 
d e r r a m a n d o palabras de consuelo y tranqui l idad 
sobre sus convec inos . Las mujeres se h a b í a n d e s -
cubierto el rostro; los hombres y los m u c h a c h o s , 
á q u i e n e s esta acc ión habr ía asombrado e n otras 
c i r c u n s t a n c i a s , parecían ind i ferentes á el lo . A l l í 
se a g u a r d a b a el des t ino . 

— P e r m i t i d m e (d i jo e n árabe e l escocés al 
s h e i k h ) que nos l l e v e m o s e n nues tra ba l sa á las 
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mujeres y á los n i ñ o s : el los quizá p u e d a n salvarse . 
A l l a h es g r a n d e ( contes tó e l patriarca) y m a n -

daría barcos á t i empo , si era su v o l u n t a d sa lvar 
á su pueblo . Idos solos. 

Instáronle de n u e v o , y repuso: 
— L a balsa es f r á g i l , los palos cortos, la c o r -

r iente impetuosa . Si á l g u i e n quiere seguiros , q u e 
v a y a : y o l evanto toda responsabi l idad. 

E n t o n c e s los extranjeros , que d iv i saban u n a * 
ve la e n l o n t a n a n z a , se echaron á la ventura sobre 
aquel las t a b l a s , y se dejaron ir tres mi l la s h á c i a 
los montes . A l pié de el los encontraron u n o s b o -
tes que es taban c a r g a n d o piedra, y p id ieron s o -
corro : los árabes que los tr ipulaban se apresuraron 
á dárselo, y acto c o n t i n u o m a n d a r o n el m a y o r de 
sus barquichuelos e n busca de los n á u f r a g o s , con 
u n o de los i n g l e s e s por g u i a . Pocas horas despues 
v o l v í a n á encontrarse s eguros en la m o n t a ñ a los 
i n d í g e n a s y los ex tranjeros , n o s in q u e e l s h e i k h 
m u r m u r a s e t r a n q u i l a m e n t e : 

— A l l a h h a querido sa lvar á su pueblo . 
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en que el autor se instala en el Cairo; hace una visita á Ismail-Pachá; di-
buja de cuerpo entero la fig-ura del fíran Mehemefc-Ali; recorre minucio-
samente la capital de Egipto; frecuenta los bazares, los palacios y las 
mezquitas; discurre sobre la situación de la mujer en Oriente, y va á 
depositar su ofrenda á los Santos Lugares de la antig-ua Heliópolis. 





E L C A I R O 

i 

Hénos aquí y a , asendereados y mol idos por u n a 
s e m a n a de m o v i m i e n t o y e m o c i o n e s c o n s t a n t e s , 
reposando e n esta hermosa capi ta l de l E g i p t o , 
v e c i n a y é m u l a de la a n t i g u a Ménf is . Rodéannos 
e n este m o m e n t o m e d i a E s p a ñ a y m e d i a F r a n c i a , 
ó , lo q u e es lo m i s m o , m e d i o Oriente y m e d i o Oc-
c i d e n t e . Perc ib imos e l h u m o de la locomotora, 
q u e es e l e m b l e m a de la m o v i l i d a d , y la cúspide 
de las P i r á m i d e s , que son e l s i g n o de l reposo per-
pétuo. V e m o s g e n t e h a m b r i e n t a y m e d i o d e s n u d a , 
a l t ernando con todo e l r e f i n a m i e n t o de l lujo m á s 
ostentoso; casas de y e s o q u e se b a m b o l e a n con u n 
soplo , y palacios de filigrana y piedras preciosas 
q u e desa f ían la i n c l e m e n c i a de los h u r a c a n e s ; 
cos tumbres pr imi t ivas que recuerdan los o r í g e n e s 
de l m u n d o , y cos tumbres m o d e r n a s que presa-
48- - — — • g i a n 
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g i a n el fin de las soc iedades presentes . As i s t imos 
á u n espectáculo físico y otro m o r a l , que duda-
m o s si h a n t en ido precedentes en la historia 
h u m a n a . 

P e r m í t a s e n o s , p u e s , este d e s a h o g o d e c l a m a t o -
rio ánte s de decir lo que por nosotros h a pasado. 
H a y c i rcuns tanc ias de la v i d a e n que e l h i s t o r i a -
dor t i e n e que d e c l a m a r ántes de narrar. C u a n d o 
u n o se a soma á la torre de la V e l a de Granada, 
ántes de asombrarse , g r i t a . — N o s o t r o s h e m o s cor-
rido el cana l m a r í t i m o de u n a p u n t a á otra; h e m o s 
estado e n K a n t a r a , e n el G u i s r , e n I smai l ia , e n 
S e r a p i u m , e n Chaulouf y en Suez . H e m o s andado 
e n barco , e n ferro-carri l y e n burro; h e m o s c o -
mido cas tañas , asadas por u n árabe á la puerta 
de la taberna de u n a l e m á n , y sa ludado al v i r e y 
e n los m a g n í f i c o s sa lones de su palac io de A d d i n . 
Nosotros h e m o s v is to su l tanas y meretr ices , pr in-
cesas europeas y cómicas de café c a n t a n t e ; h e m o s 
v is to m a h o m e t a n o s de frac y corbata b l a n c a ; he-
m o s bebido a g u a de l N i l o , sacada del pozo de 
J o s e p h , y v i n o del R h i n , sacado de las b o d e g a s 
de S p i e l b e r g . E n u n a pa labra: h e m o s v i v i d o 
ocho m e s e s e n ocho dias , y ahora neces i tamos estos 
ocho m i n u t o s de d e s a h o g o para prepararnos á 
escribir d u r a n t e ocho horas consecut ivas . 

Antes de n a d a , queremos a n u n c i a r el dichoso 
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e n c u e n t r o que t u v i m o s , casi e n la estac ión m i s m a 
de l ferro-carr i l : l a comis ion c ient í f i ca española 
acababa de l l e g a r al Cairo desde Ale jandr ía , con 
pocas horas de d i ferenc ia de nues t ra l l e g a d a al 
Cairo desde Suez . N o s encontramos en el esquare 
M e h e m e t - A l í , que es como si d i jéramos e n la 
plaza de Oriente de Madrid , al pié de la c i u d a -
de la , que es lo primero q u e se v i s i ta e n e l Cairo 
por gozar de sus hermosas v is tas . Esta bel la plaza 
c o n d u c e á u n a puerta m o n u m e n t a l , donde e n 
1811 se verif icó la horrible m a t a n z a de los m a m e -
lucos; especie de Puerta de l Sol , a u n q u e aquí h a y 
puerta . 

La comis ion se compone de los d irectores de 
Ins trucc ión y Obras p ú b l i c a s , Sres. Merelo y Saa-
vedra; de otros i n g e n i e r o s á q u i e n e s y a c o n o c í a -
mos de f a m a , y de u n a m i g o a n t i g u o n u e s t r o , e l 
señor R i a ñ o , j ó v e n profesor q u e e r a , á n t e s de la 
r e v o l u c i ó n , de teoría ó historia de las bel las artes , 
pero á q u i e n despues de la revo luc ión dejaron e x -
cedente , quizá porque e l que lo h i zo barruntaba 
que m u c h o t i empo despues de e l la n o i b a n á hacer 
fa l ta e n nues tro pobre país n i ar tes , n i historia, 
n i teoría. Ahora lo h a n traído á E g i p t o . ¿Por qué 
será? Nosotros s u p o n e m o s que es porque habla 
a d m i r a b l e m e n t e e l i t a l i a n o , e l f rancés y e l i n g l é s 
(en c u y a l e n g u a escribe para las revis tas de Lón-
m ¿res 
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dres ) ; porque conoce e l árabe con perfecc ión, y 
porque es erudi t í s imo en arqueolog ía . D e todas 
m a n e r a s , ap laud imos al Gobierno de E s p a ñ a por 
su e l ecc ión: con hombres como los Sres. S a a v e d r a 
y Riaño (s in o f e n d e r á los restantes) , y el Sr. M o n -
te s inos , que y a honró á la patria formando parte 
de la comis ion europea que declaró pract icable e l 
canal de Suez e n 1 8 5 4 , nuestro país está per fec -
t a m e n t e representado. 

La amis tad de estos señores nos h a proporcio-
nado ocasion de ver y presenciar m u c h a s cosas 
que d i f í c i l m e n t e h u b i é r a m o s c o n s e g u i d o con 
nuestros propios recursos; y eso que Mr. de L e s -
seps conserva u n a predi lecc ión tal por los e s p a ñ o -
l e s , que n o h a y s ino hablar la l e n g u a de C a s -
t i l la para ser u n o atendido y obsequiado al pr imor, 
por este v i r e y cr is t iano del E g i p t o . 

El v i r e y m u s u l m á n ha h e c h o u n a ostentosa 
g a l a , y a lo h e m o s d icho á n t e s de ahora, de l m o d o 
como se pract ica la hospital idad e n los pueb los 
or ientales . S u s órdenes para el agasajo son tan 
la tas , que los servidores de las fondas y l u g a r e s 
de recreo n o p r e g u n t a n n u n c a si el ex tranjero es 
inv i tado del K h e d i v e ó f o r m a parte de a l g u n a c o -
m i s i o n i n t e r n a c i o n a l : e n v a n o se p ide la c u e n t a 
despues de h e c h o u n g a s t o , por crecido que sea; 
como u n o n o l l e v e t u r b a n t e , todo está p a g a d o . 
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Si esto sucede con los ind i f erentes c o m o n o s -
otros, ¿qué será con los q u e aquí representan u n 
derecho c u a l q u i e r a ? — E n cuanto l l e g a n e x t r a n -
jeros convidados al Cairo, y lo m i s m o sucede en 
A l e j a n d r í a , sa len á recibirlos los cónsules de su 
pa í s , que y a por serlo g o z a n de pr iv i l eg ios i n -
apreciables. 

U n o , por e j e m p l o , de los m á s ú t i l e s á ' l a l l e -
g a d a , es que p u e d a n l levar e n e l pescante de l 
coche u n g e n í z a r o , con l a r g o bastón t e r m i n a d o 
en porra de p lata y sable corvo á la c in tura . 
Estos l a c a y o s se m e t e n e n todas partes, y v a n i n -
d icando con su presencia que n o h a y puerta c e r -
rada para e l señor á q u i e n per tenecen . Si h a y 
m u l t i t u d de g e n t e s , la apartan ó la a trepe l lan: si 
es u n a estac ión de ferro-carr i l , se agarran á la 
portezuela de u n carruaje y causan m u c h o m a y o r 
respeto á los viajeros que la tabl i l la « r e s e r v a d o » : 
si á l g u i e n se a treve á estorbar e l paso á su señor , 
con la porra de plata se las c o m p o n e n . U s a n aquí 
g e n í z a r o s , á m á s de los c ó n s u l e s , los obispos c a -
tólicos y g r i e g o s , y a l g ú n otro personaje i n d í -
g e n a de m u c h a i m p o r t a n c i a . 

Ahora , s in e m b a r g o , todos l l e v a m o s gen ízaros , 
pues g e n í z a r a es para estas pobres g e n t e s la alti-
va superioridad de la c iv i l i zac ión . T a m b i é n tene-
mos g r a t u i t a m e n t e c o c h e s , as iento en los teatros, 
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d r a g o m a n e s que conocen diversas l e n g u a s , y 
para decirlo de u n a v e z , todo c u a n t o e l v iajero 
puede neces i tar . 

Cuando se entra e n la f o n d a , u n camarero i t a -
l iano , que todos lo s o n , coloca de lan te de l c o n v i -
dado u n a preciosa l i s t a , m u y b i e n impresa en 
Cairo, que d i c e , poco m á s ó m é n o s , lo s i g u i e n t e : 

«Servic io diario de m e s a que se pone á d i spos i -
c ión de los señores v i a j e r o s . — D e s a y u n o . Café con 
l eche y m a n t e c a , t é con l e c h e y r o m , h u e v o s co-
cidos ó f r i t o s , chocolate con bizcochos . — A l -
muerzo . Macarrones , arroz ó v i a n d a parec ida , 
carne fría , carne a sada , carne g u i s a d a , l e g u m b r e s 
frescas ó s ecas , patatas á la i n g l e s a , en tremeses 
d iversos , postres var iados , quesos , café n e g r o y 
l icores de todas c l a s e s . — C o m i d a . Sopas varias, 
pescado b l a n c o , plato d e carne entera , pr inc ipio 
c a l i e n t e , principio f r ió , asado de a v e s , ensa lada 
v e r d e , plato de l e g u m b r e s , p a s t e l e s , c r e m a s , que-
sos , postres de todas c la se s , café y l i cores , como 
e n e l a l m u e r z o . — C e n a á m e d i a n o c h e . Lo que se 
p i d a . — V i n o s para almorzar. Ordinario , Médoc, 
C h a t e a u - M a r g a u x , S a u t e r n e . — V i n o s para comer . 
Médoc, Madera, B o r g o ñ a , C h a t e a u - L a f i t t e , C h a m -
p a g n e . » 

E l i ta l iano despues i n f o r m a al viajero de que 
é l está á su servic io personal , y que además puede 
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disponer para otras o c u p a c i o n e s , m é n o s d i g n a s , 
de árabes ó n e g r o s , s e g ú n los casos .—Nosotros 
t e n e m o s u n a señora i n g l e s a e n la h a b i t a c i ó n con-
t i g u a , que c o m e de todo e so , bebe de todo eso, se 
s irve de todo e s o , y pasa diez y ocho horas de las 
ve in t i cuatro h a b l a n d o m a l del c a n a l , del E g i p t o 
y de l K h e d i v e . 
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I I 

T a n rara f o r t u n a c o m o la q u e se n o s h a e n t r a d o 

por las puertas c o n l a c o m i s i o n c i e n t í f i c a e s p a ñ o l a , 

nos v a l i ó a y e r asist ir á la recepc ión e spec ia l de l 

v i r e y . 

E n e fecto , á las o n c e e n p u n t o de la m a ñ a n a 

v i n i e r o n á n u e s t r a p u e r t a h e r m o s o s carruajes eu -

ropeos , provis tos d e sus correspondiente s g e n í z a -

ros , e n los c u a l e s m a r c h a m o s de frac y corbata 

b l a n c a al pa lac io d e A d d i n , s u n t u o s a a c t u a l res i -

d e n c i a de l soberano . 

I s m a i l - P a c h á , q u e r e i n a e n E g i p t o d e s d e f i n e s 

de 1 8 6 2 , es u n h o m b r e j o v e n t o d a v í a , p e q u e ñ o 

d e cuerpo , d e a n c h a s e s p a l d a s , barba c a s t a ñ a , 

casi r u b i a , m i r a d a i n t e l i g e n t e y c o n d i c i o n e x t e -

rior v i r i l . F u i m o s c o n d u c i d o s su p r e s e n c i a por 

el m i n i s t r o N u b a r - P a c h á , g r a n in troductor , n o ya 

de e x t r a n j e r o s , s ino d e l a c u l t u r a europea e n 

E g i p t o . E l v i r e y se h a l l a b a e n u n g r a n s a l o n q u e 
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podía ser del palacio real de Madrid ó de las T u -
l lerías de París . A l f o m b r a s , espejos , e s t a t u a s , si-
l l ones , todo era m o d e r n o y de industr ia occ iden-
t a l , a u n q u e e x c e s i v a m e n t e c a r g a d o de oro y u n 
poco rococo. 

I smai l se ade lantó á nuestro e n c u e n t r o v e s t i d o 
con su traje ordinario de e t ique ta : u n r e d i n g o t e 
a z u l abotonado has ta el cuel lo , u n a c h a l i n a b l a n c a 
y u n gorro colorado. Diónos la m a n o u n o á u n o 
con la m a y o r cor tesan ía , y u n o por u n o f u é h a -
b lándon os á todos e n f r a n c é s , m u y a c e n t u a d o 
a u n q u e l e n t o , r e m e d a n d o esas frases rebuscadas 
y per t inentes de los m o n a r c a s de E u r o p a , q u e 
con e l n o m b r e de bons-mots c o n s t i t u y e n u n o de 
los ramos m á s d i s t i n g u i d o s de l arte de r e i n a r . — 
U n cuarto de hora despues éramos despedidos por 
N u b a r e n la escalera de l palacio , o frec iéndonos 
todo g é n e r o de a t e n c i o n e s y toda suerte de f a c i -
l idades para nues t ra e s t a n c i a e n E g i p t o . 

I s m a i l - P a c h á , de q u i e n h e m o s de hablar m á s 
por e x t e n s o en otra o c a s i o n , es e l occ identa l m á s 
oriental que h a y en Oriente . Es te j o v e n pr ínc ipe , 
que aparece á la cabeza de l partido reformador de 
Turquía; que conoce y aprecia la Europa p e r f e c -
t a m e n t e ; que se rodea de u n a corte casi e x t r a n -
jera; que var ía la suces ión i n d i r e c t a de l baja la to 
y adopta por sucesor á su propio h i j o ; que rompe 
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e l I s tmo de S u e z ; que pone celos y cuidados a l 
s u l t a n de Cons tant inop la ; que se hace K h e d i v e y 
que aspira á ser rey i n d e p e n d i e n t e ; — este p r í n -
c i p e , d e c i m o s , e s , s in e m b a r g o , u n príncipe 
o r i e n t a l , u n príncipe turco, casi u n príncipe ma-
h o m e t a n o . 

I smai l es desconfiado y receloso. Cuando mira , 
e n t o r n a los ojos como si fuera m i o p e ; c u a n d o ha-
b la , presta u n a pausada a t e n c i ó n c o m o si fuera 
sordo. Los q u e le c o n o c e n á fondo a s e g u r a n q u e 
v e m u y b i e n y o y e p e r f e c t a m e n t e ; pero que se 
t o m a u n poco de torpeza para contestar lo q u e 
qu iere , y u n poco de m i o p í a para mejor observar-
la m i r a d a y el fin de su inter locutor . E s duro y 
t e n a z hasta e l m o m e n t o e n que la prudenc ia le 
aconseja ceder; pide s iempre m u c h o para c o n t e n -
tarse l u e g o con lo que es pos ib le ; a m a á los s u -
yos á la europea, y desconf ia de e l los m i s m o s á la 
t u r c a : su c a s a , que parece abierta para todo e l 
m u n d o , es i m p e n e t r a b l e e n su in ter ior ; y por 
ú l t i m o , ese h i jo de q u i e n está prendado y q u e 
h a de s u c e d e r l e , v i v e m u y separado de é l , como 
sus serv idores , c o m o sus a m i g o s , c o m o sus m u -
jeres . 

Se c u e n t a de I smai l que n o c o m e otros m a n j a -
res q u e los q u e su propia madre le c o n d i m e n t a 
c o n sus m a n o s ; que no deja penetrar e n su e s -
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t a n c i a á persona a l g u n a n i e n m u c h o espacio a l -
rededor; q u e sus ve s t idos , e s p e c i a l m e n t e la ropa 
b l a n c a , n o se c o n f e c c i o n a n n i se l a v a n m á s q u e 
por u n a de sus esposas; y , e n fin, q u e su v i d a , 
e n apar ienc ia t a n l i b r e , es u n a v i d a e s c l a v a por 
las p r e o c u p a c i o n e s , por los temores y tal v e z por 
a l g u n a fa ta l idad que é l se figure p e s a n d o sobre 
su des t ino . 

Dentro de poco sabremos á q u é atenernos e n 
este p u n t o ; c o n o c e r e m o s las causas v e r o s í m i l e s 
de esas mister iosas c o s t u m b r e s ; q u é v i d a h a s ido 
has ta ahora la v i d a de E g i p t o , y c u á l es la f o r -
m a de d e s e n v o l v i m i e n t o con q u e la c iv i l i zac ión 
ha de presentarse n u e v a m e n t e á sus puertas . E n -
tonces veremos pasar por de lan te de nues tros ojos 
al v ie jo M e h e m e t - A l í , al g r a n propulsor d e e sa 
v i d a n u e v a de E g i p t o , y á s u n ie to I smai l -Pachá , 
q u e parece e l l l amado á reso lver , si n o á c o n s t i -
tu i r d e f i n i t i v a m e n t e , e l problema social i n i c i a d o 
por su abue lo . 

C o n t e n t é m o n o s por e l m o m e n t o con saber q u e 
I smai l comparte con Lesseps la ac t iv idad europea 
para agasa jar o s t e n t o s a m e n t e á sus huéspedes ; 
que sale y en tra de palac io en palac io para p r e -
parar d i g n o a lo jamiento á la emperatr iz de Fran-
cia , al emperador de A u s t r i a , al pr íncipe de Pru-
s ia , á los duques de Aosta , al e m i r Abd-el-Kader, 
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que v i e n e de S ir ia , á las i lustraciones de l m u n d o 
e n t e r o , que h o n r a n con su presencia su re ino . 
C o n t i n u a n d o la pol í t ica hospitalaria de su a n t e -
cesor Mohamed-Sa id , el cua l escribía á sus lugar-
t e n i e n t e s c u a n d o la eomis ion c i ent í f i ca l l e g ó á 
E g i p t o en 1 8 5 4 : — « R e c i b i d l o s como á testas coro-
n a d a s , que el los son las testas coronadas de la. 
c i e n c i a » , — I s r n a i l - P a c h á se figura que su corte se 
l l ena de r e y e s , y como á reyes ordena a g a s a j a r -
les . ¿ C u á n t o s m i l l o n e s g a s t a ? — H é aquí la p r e -
g u n t a que á la vez se están h a c i e n d o los periódi-
cos i n g l e s e s , que presenc ian e l devorar de e m -
préstitos e n su B o l s a , y los q u e d is frutamos de 
t a n t a r iqueza i n d i v i d u a l y de t a n t a m a r a v i l l a 
co l ec t iva . 

U n solo rasgo de l v i r e y para comprender su 
ac t i tud y su c a r á c t e r . — S a b i d o es que desde el 
a ñ o pasado se ocupaba con e l m a y o r ardor en ad-
quirir compañías europeas de canto , d e c l a m a c i ó n , 
bai le y g i m n á s t i c a , al propio t i empo que hac ia 
construir u n g r a n teatro y u n g r a n circo con 
arreg lo á los ú l t i m o s ade lantos del arte. Él seguía, 
a c t i v a correspondencia con sus comis ionados ; se 
en teraba de las adqu i s i c iones , é ins taba por que 
se mejorasen y a m p l i a s e n has ta lo pos ib le ; p r e -
senc iaba los trabajos dando su parecer sobre todas 
las cosas , en el sent ido s i empre de que f u e r a n 
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m á s be l las y m á s r icas; y has ta se propuso adqui-
rir los trajes y decoraciones de nuestro teatro Heal , 
per tenec i en te s á u n c a n t a n t e , porque le h a b í a n 
d i cho que eran superiores y del mejor e fecto . Las 
c o m p a ñ í a s , las decorac iones , los trajes , y casi 
podría decirse los teatros enteros , es tán aqu í : todo 
e l lo es b u e n o y d e s l u m b r a n t e , a u n q u e , como di-
j i m o s arr iba , u n poco barroco. Lo ú n i c o que no 
h a podido traer es la práct ica de usar de todas 
estas cosas. Apenas se h a n dado q u i n c e func iones , 
y y a se h a prendido tres veces f u e g o e n e l teatro, 
por escapes de g a s é imprev i s ión de los s e r v i d o -
res. E l ú l t i m o i n c e n d i o h a sido g r a n d e , y es ta l lé 
c u a n d o se cantaba con g r a n aplauso el Rigoletto 
por N a u d i n y la Saro l ta : el públ ico , asustado, se 
precipitó á las sa l idas ; los cantantes sal taron s o -
bre los mús icos y h u y e r o n : sólo I smai l y los tres 
personajes q u e le a c o m p a ñ a b a n se lanzaron al ta-
blado desde e l pr imer i n s t a n t e , envue l to s entro 
el h u m o y l a s l l amas . Los bomberos acudieron 
e n s e g u i d a , e l g a s se cortó y e l desperfecto no 
fué g r a n d e ; pero s in la presencia de á n i m o del 
v i r e y , que servia de e s t ímulo á los d e m á s , el tea-
tro h u b i e r a s ido pasto de las l l a m a s . 

Referirnos esto, para probar q u e I smai l se porta 
c o m o u n empresario que t u v i e s e g r a n d í s i m o i n -
terés e n la conservac ión y b u e n a f a m a de su e m -
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presa; así c o m o para h a c e r ver que es v a l i e n t e y 
arrojado c o m o pocos hombres . 

E l v i r e y de E g i p t o n o t e m e n a d a , s in duda , d e 
la Europa: la m a l a estre l la de su s i g n o , las cav i -
l a c i o n e s , los m i e d o s y las c a u t e l a s , d e b e n r e f e -
r irse , y creemos que n o s in razón , al pueb lo m u -
s u l m á n . D i g a m o s por qué . 
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I I I 

P r e c i s a m e n t e en estos m i s m o s dias hace u n si-
g l o cabal ( 1 7 6 9 ) de la f e c h a en q u e u n a s g i t a n a s 
ha l laron por los alrededores de u n l u g a r c i l l o de 
la a n t i g u a Macedon ia á c ierta m u j e r p r ó x i m a h 
s u a l u m b r a m i e n t o : — « Eso q u e l l evas en e l v i e n -
tre ( la dijeron e n tono profét ico) h a de ser u n a 
de las g lor ia s de Or iente .» 

A q u e l l a m u j e r era la esposa de u n mi l i t ar 
turco, y lo que l l evaba e n el v i entre era M e h e -
m e t - A l í . 

Por los m i s m o s dias otra esposa de u n mi l i t ar 
toscano dió á l u z en Ajacc io u n n i ñ o que h a b i a 
de ser la g l o r i a de Occ idente . Es te a l u m b r a -
m i e n t o n o h a b i a sido v a t i c i n a d o por u n a g i t a n a , 
pero h a b i a sido present ido por J u a n Jacobo Rous-
seau e n el Contrato social. E l n i ñ o corso se l l a -
m a b a N a p o l e o n , y , íi la m a n e r a de l n i ñ o m a c e -
donio , n a c i a casi fuera de la q u e iba á ser su pa-
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t r ia , bien ajeno de los g r a n d e s dest inos q u e la 
Prov idenc ia g u a r d a b a para a m b o s : la t r a s f o r m a -
c ion social de l Occ idente y de l Or ien te , s u s t i t u -
y e n d o al derecho a n t i g u o de la tradic ión , e l dere-
c h o m o d e r n o de la filosofía. 

I g n o r a m o s si el secreto p r e s e n t i m i e n t o q u e ex-
per imentaba Rousseau de que la isla de Córcega 
admiraría u n d ia al m u n d o , i n f l u y ó poco ó m u -
cho e n las empresas a trev idas de Bonapar te ; pero 
e n c u a n t o á M e h e m e t - A l í , todos sus historiadores 
c o n v i e n e n e n que la predicc ión de las g i t a n a s n o 
se apartaba u n m o m e n t o de su i m a g i n a c i ó n , desde 
q u e los sucesos de E g i p t o le pus ieron e n c a m i n o 
de pelear y v e n c e r para su g lor ia . 

Huérfano desde su m á s t i erna edad y a b a n d o -
nado e n el m u n d o , M e h e m e t fué recog ido por el 
gobernador de Cava la , su c iudad n a t a l , e n c u y a 
c o m p a ñ í a n o debió educarse m u y e s m e r a d a m e n t e , 
c u a n d o l l e g ó á h o m b r e s in saber leer n i escribir. 
E n c a m b i o á los q u i n c e a ñ o s , v i e n d o que los ha-
b i tantes de u n pueblo vec ino se n e g a b a n á p a g a r 
los tr ibutos que su padre adopt ivo les pedia e n 
n o m b r e de l S u l t a n , t o m ó seis hombres y se diri-
g i ó á la m e z q u i t a de l pueblo , m a n d a n d o buscar , 
m i e n t r a s rezaba , h los pr inc ipales del país para 
conferenc iar con el los sobre asuntos de in terés . 
E n la mezqu i ta misma, los prendió y amarró con 
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la a y u d a de sus compañeros , proc lamando q u e 
se los l l e v a b a has ta q u e e l tr ibuto es tuviese s a -
t i s fecho , y de fend iéndose de la m u l t i t u d , que 
quer ía rescatar los , con la a m e n a z a de cortarles 
la cabeza si su g e n t e era acomet ida . El pueblo 
p a g ó . M e h e m e t habia demostrado ser as tuto y 
v a l i e n t e . 

E s t a es la h a z a ñ a de l n i ñ o : contemos ahora la 
h a z a ñ a de l h o m b r e , y despues referiremos la ha-
z a ñ a de l a n c i a n o . 

El 1.° de Marzo de 1811 c o n v i d a Mehemet-Al í 
íi todos los j e f e s mi l i tares del Cairo, que son casi 
todos los de E g i p t o , á u n a g r a n fiesta c ív i ca e n 
que debe invest irse con las i n s i g n i a s de g e n e r a l 
u n o de sus hijos . La c i ta es e n la Ciudade la , para 
de al l í d ir ig irse proces iona lmente por toda la c iu-
dad e n s o l e m n e aparato, d i g n o del h o m b r e íi 
q u i e n el E g i p t o por a c l a m a c i ó n y la Puerta por 
n e c e s i d a d , h a n e l e g i d o v i rey . Los de lh i s v a n 
d e l a n t e , los m a m e l u c o s los s i g u e n e n m e d i o , y 
los a lbaneses , con q u i e n e s m á s c u e n t a el as tuto 
M e h e m e t , c ierran la r e t a g u a r d i a del desf i ladero 
que c o n d u c e á la c iudade la . Las puertas de ésta 
se abren para los d e l h i s , pero se c ierran de i m -
proviso para los m a m e l u c o s ; y u n cañonazo q u e 
s u e n a de improviso , s irve de señal para que los 
a lbaneses no de jen u n m a m e l u c o ¿i-vida. All í pe-
203 - ---'• • - — - - r e c i o 
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recio la flor de l f e u d a l i s m o e g i p c i o ; aque l la f u é 
la Conserjería de l Cairo. 

Y ¿por qué ese e x t e r m i n i o de los m a m e l u c o s ? 

Desde principios de l s i g l o déc imosex to e n q u e 
los turcos se apoderaron por ú l t i m a vez de l E g i p t o , 
has ta el m o m e n t o presente e n q u e á u n n o h a s o -
nado todavía la hora de la i n d e p e n d e n c i a para ese 
n o b l e pa í s , el pueblo de los Faraones n o h a sido 
n u n c a g o b e r n a d o por sí propio, n i m é n o s por sus 
conquis tadores; pues e l caduco imper io o t o m a n o , 
falto de e n e r g í a para gobernarse á sí m i s m o , mal 
pudo e n n i n g ú n t i empo l l evar á prov inc ias e x t e n -
sas y l e j a n a s , e l peso y la i n f l u e n c i a de u n a auto-
r idad de que carecía . Tresc ientos mortales años es 
presa e l E g i p t o de la cod ic ia , de la ferocidad y 
del l ibert inaje pol í t ico, ora de los turcos , ora de 
los c ircas ianos , g e o r g i a n o s y a lbanese s ; tropas 
mercenar ias que rec lu tan los j e f e s f euda le s de 
aque l la tierra d i v i d i d a , avasa l lada y s ierva . E n 
cada p u n t o productor ó poblado donde puede ejer-
cerse el despot ismo y la rap iña , al l í n a c e u n bajá 
m a m e l u c o ( g e o r g i a n o ó c ircas iano) q u e á costa 
de los e g i p c i o s se e n g r a n d e c e , roba , p e l e a , i n -
fluye ó pretende in f lu i r e n la m a r c h a g e n e r a l de 
todo el c o n t i n e n t e , y y a se bur la de la Puerta ó 
es burlado por e l l a , pero s i empre á costa de u n 
sér á q u i e n parece que pertenece todo, á u n c u a n d o 
20 i n a d a 
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nada e n real idad l l e g a á pertenecer le : el f e l l a h . 
Si es curiosa é in s t ruc t iva la his tor ia de la Edad 

m e d i a de Europa , 110.deja de serlo m u c h o la de ese 
feudal i smo aráb igo que se real iza al otro lado del 
Mediterráneo durante los s i g lo s x v i , x v n v x v i n . 
— U n es tud iante corso v a á borrar e n Europa las 
trazas del f euda l i smo europeo á principios de l s i -
¿rio x i x , y u n comerc iante de tabaco m a c e d o n i o 
emprenderá por la m i s m a época empresa s e m e -
j a n t e e n O r i e n t e , inspirados ambos por u n a m i s -
m a a m b i c i ó n , provistos a m b o s de la m i s m a v a -
l en t ía , dotados ambos de la m i s m a frialdad de 
a l m a . 

M e h e m e t - A l í , s in e m b a r g o , d iv ide los papeles 
de pol í t ico y de guerrero : é l se reserva la d i r e c -
c ión de los n e g o c i o s , y conf ia las c a m p a ñ a s á 
su hi jo I b r a h i m , porque el estado de Oriente n o 
permite q u e e l que se v a léjos para pelear, c o n -
serve la i n f l u e n c i a necesar ia para vo lver al m a n d o 
de v u e l t a de los t r i u n f o s . — E n Oriente n o se c o -
noc ían e n t o n c e s n i la g l o r i a n i e l honor n a c i o n a l . 

La pol í t ica de M e h e m e t - A l í , desde que e n 1 8 0 9 
v i e n e a l m a n d o de tresc ientos m a c e d o n i o s para 
auxi l iar á l a Puerta contra la i n v a s i o n de F r a n -
c i a , has ta que e n 1811 v e n c i d a la Franc ia quiere 
emanc iparse de la P u e r t a , es t a n crue l c o m o h á -
bi l y d e c i s i v a . — E n E g i p t o h a y que destruir á los 
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turcos con los m a m e l u c o s y los a lbaneses : c o n -
c l u i d a esta c a m p a ñ a , h a y que destruir á los ma-
m e l u c o s , quebrantados y a p r o f u n d a m e n t e por 
Bonaparte , con los a lbanese s , e n qu ienes M e h e -
m e t c u e n t a los aux i l i ares m á s ad ic to s : despues 
e x t e r m i n a r e m o s á los a l b a n e s e s , mercenar ios y 
extranjeros al fin; brotando de todo este c o n j u n t o 
de des t rucc ión , e l ú n i c o re inado posible del fe-
l l a h , del eg ipc io , del árabe f a r a ó n i c o . — H é ahí 
el p lan de la e m a n c i p a c i ó n de M e h e m e t ; p lan 
bárbaro y s a n g r i e n t o , a u n q u e sólo t a n s a n g r i e n t o 
y tan bárbaro como todos los p l a n e s c iv i l i zadores 
e n sus or ígenes filosóficos.—«Al p u n t o que h a n 
l l e g a d o las cosas (dec ía M e h e m e t - A l í ) , e l E g i p t o 
será del que dé e l ú l t i m o ^sablazo, y y o s o y e l q u e 
p iensa d a r l o . » — N o otro, c i e r t a m e n t e , era el p lan 
de Napoleon e n Europa. D i s c u l p e m o s , p u e s , al 
bárbaro de l desierto. 

El aspiraba, s in d u d a a l g u n a , á la c iv i l i zac ión , 
á la e m a n c i p a c i ó n , á la g r a n d e z a de E g i p t o , a b a -
t ido por tantos s ig los de s e r v i d u m b r e : era u n aso-
lador, pero n o u n asolador c o m o At i la , que seca la 
yerba que pisa su cabal lo , s ino u n asolador c o m o 
el escardil lo a g r í c o l a , que prepara la t ierra para 
u n a v e g e t a c i ó n rica y sa ludable . 

D iv id ido , c o m o v a d icho , el poder e n parte p o -
lítica que é l se reserva , y parte mi l i t ar q u e e n -
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t r e g a á su hi jo I b r a h i m , neces i ta M e h e m e t ha-
bérselas con otros e n e m i g o s dentro de su patr ia 
a d o p t i v a , que n o son y a n i turcos , n i m a m e l u c o s , 
n i a lbaneses . H a es ta l lado en E g i p t o , durante la 
d o m i n a c i ó n ú l t i m a de la P u e r t a , u n c i s m a r e l i -
g i o s o que amenazará perpétua y d e c i s i v a m e n t e 
su poder. U n Lulero del m a h o m e t i s m o , M o h a m -
m e d - W a h a b , ha predicado con g r a n é x i t o la 
g u e r r a á toda i n n o v a c i ó n n i re forma: s u s t e n t a 
los o r í g e n e s de la l e y en su pureza p r i m i t i v a y 
patr iarca l , c o m o si fuese posible que la r e l i g i o n 
se quedase e n los campos c u a n d o la c iv i l i zac ión 
se in troduce en las c i u d a d e s ; y con las pa labras 
de l profeta e n la boca « T o d a i n n o v a c i ó n es u n 
error, y todo error c o n d u c e al f u e g o » , s i embra 
u n partido poderoso que luchará e t e r n a m e n t e con-
tra la idea progres iva de M e h e m e t - A l í . Es n e c e -
sario, por c o n s i g u i e n t e , destruir t a m b i é n á los 
w a h a b i t a s , q u e se h a n apoderado de la Arabia y 
que a m e n a z a n h u n d i r de n u e v o al E g i p t o en u n a 
m a y o r barbarie: esta es la empresa de I b r a h i m . 

Parte e l j o v e n de ve int i sé i s años á Medina para 
ofrecer al Profeta e n o r m e s sacrificios por sus fu turas 
v ic tor ias , y se in terna en la Arab ia , á q u i n i e n t a s 
l e g u a s de su pa í s , con de l iberado propósito de e x -
t erminar á los w a h a b i t a s . Al pr inc ipio e x p e r i -
m e n t a contrariedades i n c r e í b l e s : el ejército se le 
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d i e z m a por las e n f e r m e d a d e s , e l éx i to de las a r -
m a s le es adverso en los primeros s i t ios , las m u -
n ic iones de boca v guerra se le esparcen por los 
aires e n u n i n c e n d i o ; y sólo la not ic ia de que 
v i e n e n fuerzas e n su aux i l io , es la que exaspera 
su g e n i o mi l i tar has ta e l punto de que p r o v o -
cando batal las que d e b e n perderse , forzando s i -
t ios que no es fáci l asaltar, i n f l a m a n d o el espíritu 
de sus tropas con i lus iones or ientales á que e l sol-
dado 110 sabe resistirse c u a n d o su j e f e da el e j e m -
plo, c a m i n a de victoria, e n v ic tor ia , de d e s t r u c -
ción e n destrucción y de fortuna en f o r t u n a , hasta 
dejar e n e l t érmino de tres años v e n c i d o s á los 
e n e m i g o s de su p a d r e , arrasados sus p u e b l o s y 
sus c a m p o s , h u n d i d a , si n o m u e r t a de l todo, la. 
res is tencia m a h o m e t a n a , q u e se opone al espíritu 
de progreso, e n c u y o n o m b r e se le ha m a n d a d o 
á la pe lea . 

M e h e m e t , mientras tanto , c o m p r e n d e que h a 
l l e g a d o la hora de la c iv i l i zac ión q u e é l m i s m o 
n o conoce s ino por i n s t i n t o . P r ó x i m o y a á c u m -
plir c i n c u e n t a a ñ o s , aprende á leer y á escribir; 
o b l i g a á los m a g n a t e s q u e le rodean á s e g u i r su 
e jemplo , y aprovecha todos los e l e m e n t o s e u r o -
peos que se p o n e n á su a l cance para e m p r e n d e r la 
obra de trasformar su pueblo . C o m i e n z a por crear 
u n a m a r i n a y u n ejército con e l e m e n t o s n a t u r a -
208 les 
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l es e g i p c i o s , y lo h a c e de u n m o d o t a n radical , 
q u e su propio hi jo I b r a h i m , e l vencedor de S a n 
J u a n de A c r e , forma á la cola de u n a c o m p a ñ í a 
(pues es bajo de estatura) para aprender la c a r g a 
e n once voces y los m o v i m i e n t o s de la tác t i ca 
europea. 

E n t a n t o q u e se forman poderosos e l e m e n t o s de 
a taque y res i s tencia , a c u d e M e h e m e t á crear r e -
cursos con que sus tentar los n u e v o s gas tos de su 
re ino; y c o m o e n E g i p t o n o h a y m á s r iqueza que 
la del sue lo , y ésta se ha l l a m a l í s i m a m e n t e explo-
tada y e n poder toda e l la de las m e z q u i t a s y los 
u l e m a s , procede , por u n i n s i g n e acto de v i o l e n -
c i a , á lo que e n Europa l lamar íamos d e s a m o r t i -
zac ión ec les iás t i ca , y se h a c e d u e ñ o de todo e l 
p a í s . — A este acto de in f in i ta soberbia económica , 
u n e i n s t a n t á n e a m e n t e la e jecuc ión práctica de sus 
c ivi l izadores d e s i g n i o s . Monta el g r a n c u l t i v o de 
la t ierra m e r c e d á agr i cu l tores y proced imientos 
o c c i d e n t a l e s ; in troduce el a l g o d o n y la morera 
para a lentar con sus productos la g r a n industr ia; 
es tablece fábricas de h i lados y tej idos; c o n s t r u y e 
hornos y f u n d i c i o n e s de hierro; d e s a g u a el N i lo 
por m u l t i t u d de cana les para fecundizar campos 
estéri les; abre c a m i n o s de t ierra y v ía s fluviales 
de c o m u n i c a c i ó n , entre los países que h a n de for-
mar el núc l eo de su imper io ; e n s u m a , improv i sa 

m - - — - con 
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con m a n o gu e rrera y bríos de conquis tador , l a 
parte mater ia l de su c a m p a ñ a regeneradora . 

N o c o n t e n t o con esto, t i e n d e su v i s ta á la ins™ 
t r a c c i ó n popular, y crea a c a d e m i a s y e scue las 
donde se e s tudie la m e d i c i n a , l a r e l i g i o n , la c ien-
cia en sus e l e m e n t o s y sus a p l i c a c i o n e s , e l arte 
mi l i tar , las m a t e m á t i c a s , l a c o n s t r u c c i ó n , todo 
c u a n t o o y e que se sabe e n otros pueb los y que se 
neces i ta aprender para f u n d a r Estados donde n o 
e x i s t e n . — U n a especie d e fiebre f r u c t i f i c a d o s se 
apodera de a q u e l tronco seco, como la l l e v a d e n -
tro de sí m i s m o el árbol petri f icado q u e se c o n -
vierte e n carbon de p iedra . Mehemet -Al í n o sabe 
n a d a ; pero, l a m e n t á n d o l o , quiere que sus descen-
d ientes lo sepan todo. Si despues de sus esfuerzos 
patrióticos l o g r a desprenderse de l a P u e r t a , e l 
E g i p t o será u n a de las pr imeras n a c i o n e s de l 
m u n d o . — T a l es l a empresa de l a n c i a n o . 

V é s e , p u e s , que e x i s t e n e n E g i p t o e l e m e n t o s 
sobrados para const i tu ir dos partidos i n c o n c i l i a -
b l e s : e l part ido de la i n m o v i l i d a d que se a c o g e á 
la t rad ic ión , y e l part ido de l ade lanto que e m -
p u ñ a la bandera de l m o v i m i e n t o . I s m a i l , que se 
h a l l a a l f rente de este ú l t i m o , n o c u e n t a para 
d ir ig ir lo con otras h u e s t e s que la d o c e n a de e g i p -
cios educados e n E u r o p a , de c u y a i lus trac ión h a 
sabido aprovecharse , y las s impat ías de los p u e -
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blos y g o b i e r n o s o c c i d e n t a l e s , q u e l e i m p u l s a n á 
s e g u i r por el c a m i n o de l progreso . Pero dentro d e 
su p a í s , dentro de su c a s a , y casi podr íamos d e c i r 
dentro de su propia p e r s o n a , e x i s t e e l m a h o m e -
t i smo c o n sus cons tante s i n t r a n s i g e n c i a s , l a fa-
ta l idad a r á b i g a con su perpetuo s u e ñ o , la p r e -
ocupac ión y el e n c o n o or ienta l contra todo lo q u e 
se refiere al m u n d o de l otro l a d o ; y este c o m b a t e 
inter ior , es ta l u c h a de ser ó n o ser , este waJiabi-
tismo, si n o s es l í c i to hablar a s í , que se c i e r n e 
por los aires e n todo e l n u e v o E g i p t o , son causa 
de las l u c h a s inter iores de l k h e d i v e , de sus d e s -
c o n f i a n z a s , de sus perp le j idades , de sus t e m o r e s . 
Por eso n o se fia de n a d i e c u a n d o parece q u e se fia 
de todo el m u n d o ; por eso es europeo e n la ca l le y 
oriental e n su c a s a ; por eso es v a l i e n t e contra los 
escollos de la c i v i l i z a c i ó n , y cobarde contra las 
asechanzas de M a h o m a . 
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I V 

Cairo es u n a c iudad m á s a p i ñ a d a y m é n o s 
europea a ú n q u e Ale jandr ía . Como c i u d a d de 
t ierra adentro , conserva los caractéres e senc ia le s 
d e la raza q u e la c o n s t r u y ó ; a l paso que A l e j a n -
d r í a , c o m o puerto concurr ido , t i e n e q u e aven ir se 
á las neces idades de los h o m b r e s que lo f r e c u e n -
t a n . — Córdoba y Granada serán e t e r n a m e n t e 
G r a n a d a y Córdoba mor i scas ; al paso que M á l a g a 
y A l m e r í a p u e d e n l l e g a r á ser pueblos modernos , 
o lv idándose d e su o r i g e n aráb igo . 

E n Ca iro , con ser poblac ion de m á s de t r e s -
c i e n t o s c i n c u e n t a m i l h a b i t a n t e s , n o h a y m á s 
q u e u n a p laza q u e p u e d a l lamarse t a l , y sólo u n a 
ca l l e por d o n d e t r a n s i t e n dos coches con a l g ú n 
d e s a h o g o . La p l a z a , l l a m a d a Lesbequieh, ó e n 
nues tro i d i o m a , E s b e q u i a , es la P u e r t a del Sol de 
los v iajeros: con aprender e l Esbequia y e l M u s -
212 — _ _ q u i , 
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q u i , ó ca l l e l a r g a , se t i e n e aprendido todo e n e l 
Cairo; porque e l M u s q u i corta e n dos m i t a d e s l a 
p o b l a c i o n , c o m o la R a m b l a d e Barce lona ó l a s 
ca l les Mayor y - d e Alca lá d e Madrid. E l M u s q u i 
es e l centro europeo de t i e n d a s y f o n d a s ; b a y q u e 
pasar por ól para ir á, todas p a r t e s , y sobre todo 
á c a s a ; corta los bazares , ó centros espec ia les d e 
m e r c a d o , q u e se d e n o m i n a n d e p lateros , p e l e t e -
ros , turco ( q u e es el pr inc ipa l ) , cofreros, armeros , 
ca ldereros , e t c . ; p e r f u m i s t a s , bordadores , t u n e -
c ino y persa. Porque e n Cairo , c o m o e n las c i u -
dades moriscas de n u e s t r a E s p a ñ a , los g r e m i o s 
de trabajadores y n e g o c i a n t e s e x i s t e n a p i ñ a d o s 
con i n d e p e n d e n c i a de los otros , lo c u a l es m á s 
ú t i l para e l comprador , q u e la a n a r q u í a de l u g a -
res y objetos e s tab lec ida e n E u r o p a . 

Las t i endas n o t i e n e n a n t e - t i e n d a n i t r a s -
t i e n d a -visible: u n m u r o de m a n i p o s t e r í a , q u e se 
e l e v a c o m o u n a vara de l n i v e l de l a c a l l e , s i rve 
de as iento al v e n d e d o r ; q u i e n desde al l í v a a l -
c a n z a n d o y e n t r e g a al parroquiano la m e r c a n c í a 
c o l g a d a e n l a p a r e d , ó s a c a de u n co frec i l l o , q u e 
le s irve de coj ín y a p o y o , los objetos m á s ricos y 
preciados. E l c o m p r a d o r , si es á r a b e , se s i enta e n 
el sue lo , porque n i e l que v e n d e n i e l que c o m -
pra t i e n e n g r a n prisa de conc lu ir e l trato; lo c u a l 
proporciona a g r u p a m i e n t o y c o n f u s i o n e s m a y o r e s 
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de las que y a e x i g e n la es trechez de las ca l les y 
la a f l u e n c i a de i n d i v i d u o s . 

Por donde quiera que e l recodo de u n a casa 
p e r m i t e u n h u e c o , e l vendedor a m b u l a n t e ins ta la 
su t i e n d a prov i s iona l ; especie d e panera de p a l -
m a , c o m o las de m i m b r e q u e se u s a n e n A n d a -
l u c í a , donde v a n las frutas , h i g o s c h u m b o s , 
m e l a z a s y a l f eñ iques para m u c h a c h o s . Los a g u a -
dores h a c e n ruido con su te jo le ta , y l l e v a n su 
cántaro de barro á l a m a n e r a del Aguador de 
Sevilla de Ve lazquez . 

D e trecho e n t recho d iv i er t en á la m u l t i t u d 
t i t ir i teros y j u g a d o r e s de m a n o s . Estos se s i t ú a n 
por lo c o m ú n e n u n t e m p l e t e á las puertas de las 
f o n d a s , para atraerse la a d m i r a c i ó n de los i n d í -
g e n a s y los f rancos de los extranjeros . Sus ejerci-
cios cons i s ten de ordinario e n hacer e jecutar h a -
b i l idades á cabras , perros , m o n o s y serpientes . 
N a d a de esto es y a extraordinario e n Europa; 
pero los e scamoteos y m a n i p u l a c i o n e s del j u g a -
dor a d m i r a r í a n e n la m i s m a F r a n c i a , sobre todo 
c u a n d o c o m e n estopa ard iendo y arrojan despues 
h i los de colores por la b o c a , lo c u a l se h a c e e n 
E g i p t o con u n a l i m p i e z a y g r a c i a sorprendentes . 

Los c a f é s , que son m u y n u m e r o s o s , e s tán des-
provistos de todo g é n e r o de e n c a n t o . U n a sala 
b a j a , h ú m e d a y oscura , á c u y o alrededor h a y 

cons-
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cons tru ido u n p o y e t e de manipos ter ía ó tab las , 
c o n s t i t u y e todo e l ajuar de estos e s tab lec imientos , 
d o n d e los árabes , sentados sobre los piés , ó con las 
p iernas c o l g a n d o para descansar de la otra p o s -
t u r a , sorben e n p e q u e ñ í s i m a s tazas café m u y 
espeso y ca l i en te , ó g u s t a n e n vasos de v idrio u n a 
beb ida a z u c a r a d a , m i e n t r a s m u c h a c h o s ó v iejos 
l e s ref ieren c u e n t o s , h i s tor ias y versos , á q u e s o n 
m u y a f i c i o n a d o s . — E s la m i s m a teoría del r e f e c -
torio de nuestros fra i les , á u n c u a n d o l i v i a n a y 
vo luptuosa e n e l fondo . 

E l árabe es de poca conversac ión y d e m u c h a 
m é n o s m o v i l i d a d : sólo c u a n d o pe lea ó c u a n d o 
v e n d e , h a b l a y se m u e v e lo bas tante para conse-
g u i r s u objeto. Por eso los bazares son e l n ú c l e o 
d e la c o n f u s i o n y de l ruido e n e l Cairo. 

Ya dijimos ántes que el Bazar Turco es el pri-
mero de la c i u d a d , y por c o n s i g u i e n t e e l m á s 
concurr ido y a n i m a d o de todos , á u n c u a n d o n o 
e l m á s ru idoso , como v e r e m o s d e s p u e s . — L o s ba-
zares de Cairo son u n a cosa parec ida á lo que e n 
Europa se l l a m a pasajes ó cttés: u n a c i r c u n s c r i p -
c i ó n de ca l l e s e s trechas y tortuosas , cubiertas con 
es teras , toldos ó t a b l a s , dentro de las c u a l e s se 
ejerce u n comerc io d e t e r m i n a d o . Cada t i e n d a es 
d e u n d u e ñ o , q u e le l l a m a su jan-jalil, y cada 
d u e ñ o se d i sputa la posesion del comprador por 

215 c u a n -
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c u a n t a s artes caben e n su discurso. La a f l u e n c i a 
de g e n t e s , l a r ival idad de los t enderos , e l ejerci-
c io cons tante de los c h a l a n e s ó g a n c h o s que d e s -
v í a n ó atraen al curioso, todo esto a n i m a y abi -
g a r r a e l bazar de u n a m a n e r a característ ica . E l 
Turco es e l des t inado á los objetos or ienta les de l 
m a y o r lujo: pipas de á m b a r , cofias ó m a n t o n e s 
de m u j e r , a lbornoces , zapat i l las , t ape te s , trajes 
de seda y l a n a , bordados de oro , e n copiosa va -
riedad de clases y prec ios , desde c inco francos la 
p ieza has ta dos m i l ; bazar de l f a u s t o , e n que l a 
v i s ta se recrea ante la e x h i b i c i ó n de los colores y 
adornos m á s ricos q u e hasta de presente ha i n v e n -
tado e l h o m b r e . Al l í s u e l e n verse d a m a s , cubier-
tas de la cabeza á los p i é s , cercadas de servidores 
que a i s lan su persona, á u n c u a n d o propicias á 
dejar perc ib ir , e n u n m o m e n t o de e s tud iada tor-
p e z a , u n ojo de p e n e t r a n t e m i r a d a ó u n ta l le d e 
mode lado contorno. E n los precios de este bazar 
h a y q u e proceder c o m o á u n h o y sucede e n l a s 
c iudades moriscas de A n d a l u c í a , y es o frec i endo 
ocho por lo que p i d e n ochenta . El árabe poet iza 
su m e r c a n c í a c o m o los a n d a l u c e s q u e aprendieron 
de e l los , ó c o m o los g i t a n o s q u e son los m a e s t r o s 
de todos. 

El Bazar de los Plateros presenta un aspecto 
m u y di ferente del anter ior , y de l que e l curioso 
216 — pue-



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

puede presumirse. Dentro de las tiendas no hay-
nada de oro ni de plata: por el contrario, lo que 
el público ve en primer término es la fragua, 
con su humo y olor que se reparten por la calle; 
el martinete, con su pertinaz y monótono ma-
chaqueo ; la lima, que crispa los nervios; el ber-
biquí, que taladra la piel y perturba los ojos del 
que lo contempla. Para adquirir objetos de oro y 
plata hay que envolverse en aquella atmósfera de 
ruido y fetidez, llevando cara de querer comprar 
ó intérprete que tranquilice al amo sobre las cali-
dades del comprador. El árabe no saca fácilmente 
de sus cofres ocultos las alhajas de plata y oro que 
fabrica: más que árabe, parece un judío que es-
cudriña las personas y la estancia ántes de desta-
par su tesoro. La filigrana y los adornos de mujer 
son lo más notable y numeroso que se halla en 
los janjalís de los plateros. 

En el Bazar de los Perfumeros, que también 
es grande y concurrido, la principal y casi única 
mercancía es la esencia de rosa. Pero tampoco 
aquí se ve la esencia, sino frascos vacíos de todos 
tamaños que se ajustan en seco, como si se tratara 
de comprar el vidrio. Cerrado el trato, por muchas 
pesetas siempre (lo cual prueba que en Europa toda 
la esencia de rosa es falsa), el tendero saca del 
interior un gran frasco, que á veces es toda su 
217 for-
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fortuna, y con el mayor donaire, sin derramar 
una gota ni apenas dejar escapar la esencia, llena 
el del parroquiano y lo tapa con algodon y lacre. 
En estos janjalís y con tal método, el perfume 
casi fatiga tanto como en las platerías. 

Peleteros, beloneros, cofreros y armeros, todos 
los oficios de uso común, tienen su bazar, en donde 
se ejerce el tráfico poco más ó ménos que en Eu-
ropa. Y es de advertir que el comercio egipcio ha 
adoptado ya el sistema de comprar en Inglaterra, 
Francia y Alemania objetos de todas clases, á la 
turca, para revenderlos despues como indígenas 
en los bazares del Cairo. 

La inocencia oriental no ha desconocido el arte 
de hacer fortuna á costa del capricho indocto de 
los viajeros. 

248 V 
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V 

El Cairo está dividido en cuarteles aislados y 
con puertas. Por la noche se cierran éstas, y para 
entrar en los barrios hay que llamar al guarda y 
llevar en la mano una luz, farol, linterna, etc. 
Puede, pues, decirse de esta ciudad, que se divide 
en cerrada y abierta: arábiga y europea. No con-
tentos los árabes con circunscribir el oficio, tie-
nen circunscrita la familia en la casa, la tribu 
en el barrio. Todo en ellos es circunscripción y 
aislamiento. 

Las casas particulares están guardadas de un 
modo extraño, aunque muy lógico, dado el ca-
rácter de los guardadores. En el tranco de la 
puerta de cada una, hace el sereno una cama de 
palmas y se acuesta á dormir. Dicho se está que 
para penetrar en ella hay que pasar sobre el guar-
da.—Los cerrajeros mas hábiles de nuestros dias 
han inventado una cerradura que, al abrirla 
2Í9 — frau-
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fraudulentamente, dispara un tiro y mata al la -
drón. Los árabes tenian inventado hace muchos 
siglos, que todo el que quiera penetrar en su 
casa violentamente, tiene que pisar al sereno y 
ser cogido por las piernas. La teoría es igual. 

Aparte de los palacios y de las mezquitas, que 
son numerosísimos en Cairo, la ciudad no ofrece 
puntos de vista notables, ni caserío que se dife-
rencie gran cosa del de Alejandría. Hay que 
subir á la ciudadela ó salir de la poblacion para 
recrear el ánimo ofuscado por la estrechez y el 
movimiento. 

Partiendo de Esbequia hácia el Norte de la 
ciudad, se encuentra un hermoso paseo, especie 
de Fuente Castellana, que comunica con un pue-
hlecillo llamado Chubra, donde el virey tiene un 
palacio y un harem. El palacio, de gusto italiano, 
con pabellones á la europea, está construido con 
mármoles pintorescos y rodeado de jardines mag-
níficos. El paseo es una gran calle recta de una 
legua, bordeada por acacias copudas y corpulen-
tos sicomoros, dejando entrever por los huecos de 
los árboles, extensos campos de algodon y cañas 
de azúcar, que reciben jugo constante de las 
inundaciones del Nilo y de las acequias supleto-
rias que se alimentan de los canales. 

El lujo de las gentes acomodadas es ir en coche 
220 á 
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á este paseo, cuya concurrencia de personajes 
extranjeros y de damas egipcias es muy nume-
rosa, especialmente los domingos. Las damas van 
en coche cerrado; dos sais á caballo las preceden 
para que la gente se aparte; eunucos á los costa-
dos de la carroza, impiden que los indiscretos se 
aproximen para verlas; pero ellas, compadecidas 
quizá de los curiosos, adelantan el cuerpo al nivel 
de la ventanilla y enseñan su busto cubierto con 
un velo de gasa muy claro, que más bien las fa-
vorece el rostro en lugar de ocultarles la fisonomía. 

Lo mismo el paseo que las calles sin piedras, y 
los arenales que circundan la ciudad, cuidan de 
regarlos frecuentemente para aplacar el polvo, 
que es una de las modernas plagas de Egipto. En 
el riego se advierten, como en otros muchos ra-
mos , los embates de la civilización con la igno-
rancia primitiva. Al lado de carretones de riego, 
tan bien ideados como los de París y Londres, 
hay para los puntos estrechos, donde no caben las 
ruedas ni las muías, unos hombres medio desnu-
dos con un pellejo muy grande bajo el brazo, 
derramando á borbotones la odre sobre el suelo. 
Cuando se encuentran, y es frecuente, el regador 
mecánico y el de la Biblia, es cuando el viajero 
comprende la batalla que está presenciando entre 
dos mundos. 

- De 



( ' A S T R O Y S E R R A N O . 

De trecho en trecho, por las calles del Cairo, se 
encuentran las fuentes públicas, tan necesarias 
para el riego interior del hombre, como las odres 
y las máquinas para el riego de las calles. Repre-
sentan estas fuentes unos conos más ó ménos 
adornados, con mayor 6 menor g u s t o construidos, 
al rededor de los cuales hay porcion de caños de 
hierro que no arrojan nada. Y es que las tales 
fuentes son verdaderos estanques donde se depo-
sitan las aguas turbias del Nilo; y allí aclaradas, 
es necesario estraerlas por medio de sifones, ab-
sorbiendo, ó mejor dicho, chupando los caños con 
la boca. Los hombres alcanzan naturalmente al 
caño; pero los niños tienen por un lado su poyete 
de manipostería para alcanzar, y sólo despues que 
han chupado, se descubre el objeto efectivo del 
monumento.—Le hemos llamado monumento, y 
lo son ciertamente, pues cada uno de estos depó-
sitos de agua es además una escuela pública. Al 
construir el Estado las fuentes para alivio de los 
transeúntes, aprovecha la parte superior del es-
tanque para escuela de niños, como punto más 
fresco en que pueden permanecer largas horas; y 
así, aquellos conos que el viajero suele mirar in -
diferente , á la vez que manantiales de agua, son 
manantiales de civilización y de cultura. 

Porque la instrucción pública recibe en Egipto 
222 — — — — P ° -
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poderosos impulsos, como ya observaremos más 
adelante, gracias á la sagaz iniciativa del viejo 
Mehemet-Alí, dignamente secundada por el espí-
ritu reformador de su jó ven nieto Ismail-Pachá. 

Lástima que este ilustrado khedive piense toda-
vía tanto en la construcción de palacios, siguiendo 
la antigua práctica de los califas orientales. Por 
donde quiera que se anda se encuentra uno, tan 
magnífico ó más que los otros, cuya creación per-
tenece al abuelo ó al nieto. Es tal la influencia del 
personalismo en el gobierno de Oriente, que los 
bajás apenas conciben otro género de obras públi-
cas que la construcción de palacios para sí. Po-
drían compararse en este punto á esas damas que 
se consideran reinas de su persona, cuyos aniver-
sarios , festividades y acontecimientos de toda es-
pecie, se celebran con un traje nuevo. 

Por lo demás, estos palacios son ya italianismos 
de arquitectura, adornados á la francesa, que ni 
áun sirven de tipos ó modelos para el bello arte 
arábigo de otras épocas. El arte verdadero del 
Cairo subsiste boy únicamente en las mezquitas. 
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VI 

En una sura ó versículo del Coran se leen estas 
sentenciosas palabras:—«Todo el que edifique una 
casa de oracion, construye una casa para sí en el 
Paraíso. » 

No hay que esforzarse, pues, mucho para hacer 
creer que en el Cairo hay más de cuatrocientas 
mezquitas. A cada cincuenta pasos se tropieza con 
una, entre ruinosas y útiles, cuya data se extiende 
desde el siglo vir hasta nuestros dias. Todas os-
tentan una ó varias cúpulas, y una ó varias agu-
jas ó minaretes, que son las que dan al Cairo ese 
aspecto indefinido de belleza que se llama aspecto 
de filigrana. Cairo y mezquita son sinónimos para 
el arte. 

Como el europeo puede entrar en todas ellas, 
merced únicamente á una limosna para el devoto 
que conserva las que no están en uso, y con des-
calzarse ó ponerse pantuflas sobre las botas para 
224 p e -
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penetrar en las que tienen servicio religioso, la 
verdadera visita de la ciudad es la visita de estos 
templos. 

Las mezquitas no tienen de común entre simas 
que la situación y forma de su kibla. La kibla es 
un nicho como los destinados á estatuas, que 
mira siempre á la Meca, para que el devoto se 
halle en perpetua comunicación moral con Ma-
homa. Satisfecho este precepto litúrgico del Co-
rán , la mezquita puede ser, y es en efecto, del 
Orden, de la forma y de la materia que más con-
veniente le ha parecido al constructor. 

Antes de entrar en la mezquita, ó como si di-
jéramos, en la nave de la iglesia, existe un patio 
en cuyo centro se alza una fuente con pilas bajas 
alrededor, donde el devoto verifica sus abluciones. 
El mahometano entra en su templo como al cris-
tiano se le recomienda que éntre en el suyo: limpio 
de alma y de cuerpo. En estas fuentes los ára-
bes se bañan cinco miembros, como disposición 
al rezo sagrado: los dos piós, las dos manos y la 
cabeza. 

Acto seguido penetran en la mezquita, y enfi-
lándose á la kibla desde cualquier punto, comien-
zan á orar con los brazos levantados y en pié, ó 
de rodillas y con los brazos cruzados, ó tendidos 
en el suelo tocando en él hasta con la frente, se-
22o — - gUU 
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gun la profundidad de la devotion ó la intensidad 
de la plegaria. A ciertas horas del dia se celebra 
rezo litúrgico, al cual llama el muezin, ó sacris-
tan, desde el minarete, sirviéndose de su voz pro-
pia en lugar de campana. En esas horas los fieles' 
cantan al llano versículos del Corán, sentados ó 
arrodillados sobre tapices. El servicio arábigo es, 
pues, sério como la raza, y nada tiene de común 
con la jeririgonza y desentono de los judíos. 

Las paredes de la mezquita están pintadas con 
inscripciones religiosas, para que donde quiera 
que se posen los ojos haya algo moral y divino 
que aprender. Las cúpulas rara vez pertenecen al 
templo, pues son remate de la tumba del cons-
tructor, más rebajado y modesto en la apariencia 
que el minarete ó aguja que se dirige al cielo. El 
mismo minarete, lugar de convocation para los 
devotos y torre de la palabra del muezin, no-
forma parte integrante del templo: en el templo 
no hay más que kibla. 

Imposible seria dar una idea, ni áun aproxi-
mada, de las innumerables bellezas que constitu-
yen ó encierran las mezquitas. Desde la más mo-
desta y de breves proporciones, cuya fachada 
aparece revestida de rayas horizontales encarna-
das y blancas, hasta la verdadera catedral que 
construyó Mehemet-Alí para reposo de su cuerpo 
226 - - y 
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y ofrenda de su alma, todos los estilos airosos, 
todas las caprichosas combinaciones de la orna-
mentación y de la gracia arquitectónicas, tienen 
un libro abierto en las calles del Cairo.—Un pro-
fesor competentísimo en estas materias, el aca-
démico de la Historia Sr. Riaño , dirige por estos 
mismos dias al Gobierno una memoria sobre las 
artes del Cairo, y á ella referimos al lector que 
desee comprender estudio tan interesante. Nos-
otros somos viajeros de por fuera: admiramos, no 
más, lo que es tan digno de admiración. 

Sí: ha habido una época tan ostentosa y tan 
rica en la dominación musulmana de Egipto, que 
los califas, no contentos con honrar á Dios con el 
arte y á los hombres con la abundancia, quisieron 
hacer partícipes de la felicidad hasta á los pájaros. 
En la biografía de un bajá délos siglos medios se 
cuenta que sobre la torre de una de las más bellas 
mezquitas que construía, mandó poner un barco 
de bronce dorado, con el fin de que estuviese siem-
pre lleno de trigo.—«Quiero (decía) quesean di-
chosos en mi reino hasta los pájaros del cielo. »— 
¿ Cuál no habrá sido nuestra sorpresa al ver que 
sobre la aguja de un minarete del siglo x parecía 
como que se balanceaba un barco de bronce, cuya 
significación nadie conocia en el Cairo! Aquella 
nave misteriosa es la corroboracion de la leyenda 
227 del 
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d e l c a l i f a , é m u l o s in d u d a de A l h a m a r el magni-
fico, que cons truyó la A l h a m b r a . 

M e h e m e t - A l í , h e m o s d i c h o a n t e s , e r i g i ó e n la 
c i u d a d e l a u n a verdadera catedral m u s u l m a n a . 
O b r a , s e g ú n d i c e n , de u n arquitecto i ta l iano , 
pero d i r ig ida y aconsejada por e l h o m b r e que 
t a n t o se parecía a l otro que cons truyó la M a g d a -
l e n a de P a r í s , su est i lo n o es n i r o m a n o , n i gr ie -
g o , n i árabe: pero de los tres t i e n e la g r a n d e z a 
d e la forma, la corrección de la l í n e a y la var ie -
d a d de la g r a c i a . Grabada está esta m e z q u i t a por 
todas p a r t e s , y todos p u e d e n admirar la y c o m -
prender la . 

A e l la se sube por el c a m i n o tortuoso y e s t r e -
c h o , pero g a l a n o y s o n r i e n t e , por d o n d e h a c e 
poco v i m o s á los m a m e l u c o s subir e n g a ñ a d o s há-
c i a e l sup l i c io ; y al l l e g a r a l m u r o de la c iudade la 
los ojos abarcan c o n asombro e l c o n j u n t o de l Cairo, 
c o n sus cen tenares de m i n a r e t e s y de cúpu las , sus 
pa lmeras y s icomoros por todas p a r t e s , sus casi tas 
d e barro y sus m o l i n o s de v i e n t o , q u e s i m u l a n 
u n a M a n c h a s in fin; e l río á la i zquierda con s u 
a n c h a franja d e ta lco tornasolado, al e x t r e m o 
opuesto las tres g r a n d e s p i rámides , y á su i z -
qu ierda m á s léjos las m u c h a s otras d e S a k k a r a ; e l 
c i e lo m á s azu l de c u a n t o s c ie los se c o n t e m p l a n , 
l a l lanura m á s e x t e n s a d e todas las l l a n u r a s , y e l 
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recuerdo histórico m á s nutr ido y e locuente de 
cuantos recuerdos p u e d e n evocarse . 

E n l a mezqu i ta de la c iudade la es donde está 
enterrado M e h e m e t - A l í . U n cenotaf ío de se is á 
ocho metros de a l tura , cubierto c o n u n e n o r m e 
paño bordado de oro, g u a r d a sus restos , s in q u e 
les a c o m p a ñ e n esculturas n i adornos; y sólo e n e l 
paño se h a l l a n grabados el n o m b r e y t í tu los de l 
d i f u n t o , entre orlas de le tras que c o n t i e n e n d i -
versas suras de l Corán. Es ta forma de e n t e r r a -
m i e n t o es c o m ú n entre los modernos m a h o m e t a -
nos , pues m u c h o s otros de estirpe e l evada sólo 
t i e n e n su t u m b a cubierta con u n a es tera , y e l 
gorro con la borla e n e l sit io donde la cabeza se 
ha l la reposando. La m u e r t e , para e l l o s , es u n 
s u e ñ o modesto que debe dormirse á la sombra de 
la i g l e s i a . 

Lo q u e n i e n las m e z q u i t a s , n i e n los palac ios , 
n i e n las casas , n i e n las ca l l e s se e n c u e n t r a , es 
pisada n i rastro de mujer . Todo lo que se h a c e e n 
Oriente es para e l h o m b r e , todo lo que v i v e es 
m a s c u l i n o , todo lo que a n d a y todo lo que reposa 
es varón: ¿ h a y e n esto n a d a que p u e d a parecerse 
á Occ idente? ¿Es así posible la e x i s t e n c i a d e u n 
pueblo? ¿Cabe progreso soc ia l , al l í d o n d e se e l i -
m i n a de la e laborac ión de las ideas y de los he-
chos á la m i t a d ó m á s de l l inaje h u m a n o ? 
¿29 — Es-
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Estas preguntas constituyen una de las mayo-
res preocupaciones del viajero, apenas se desvía 
de su imaginación la sorpresa que causan las no-
vedades y panoramas que contempla. Procuremos 
nosotros contestárnoslas. 
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VI i 

La m u j e r n o es la m i t a d de l g é n e r o h u m a n o , 

«orno h a dado e n dec ir se : la m u j e r es la e n g e n -
d r a d o s del g é n e r o h u m a n o . S i n e l h o m b r e h a -
bría brutos: s in la m u j e r n o habría hombres . E l 
hi jo m i s m o , lo es de su m a d r e ; de q u i e n p u e d e 
no serlo es de su padre. ¿A q u é , p u e s , haberse 
c o n c e d i d o e l h o m b r e ta les p r e e m i n e n c i a s sobre la 
m u j e r , como si e n efecto fuese su m i t a d , y por 
a ñ a d i d u r a su m i t a d infer ior? 

La mujer es la base de la f a m i l i a , ó por m e j o r 
d e c i r , l a f a m i l i a toda entera . S u p r i m i d la m u j e r 
y n o h a y padres , n o h a y h i jo s , n o h a y esposos. 
Los padres no lo son de aque l la q u e e n t r e g a r o n 
para n o vo lver la á ver m á s en la v i d a ; los h i jos 
no lo son de aque l la q u e los brota por casua l idad 
y de q u i e n se separan para s i e m p r e ; los esposos 
no p u e d e n serlo de la m u j e r á q u i e n a p e n a s c o -

no-
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nocen y de la que de seguro no se acuerdan: en 
Egipto no hay, pues, padres, ni hijos, ni esposos; 
en Egipto 110 hay familia. — Todo esto depende 
de que en Egipto no hay mujer. 

Las sociedades 110 han sido sociedades hasta 
que la mujer ingresó en ellas. Fueron hatos de 
pastores, muchedumbre de guerreros, manadas 
de esclavos, partidas de bandidos, todo, menos 
sociedades.—Sociedad es la agrupación de casas, 
y casas no existen donde no hay una guardadora 
perenne que las constituya. Los trogloditas, hora-
dando la montaña para hacer la cueva personal, 
eran tan garzones en la historia bárbara, como lo 
son los jóvenes emancipados de París en los hote-
les garnis de la Francia civilizada. 

La mujer por su forma, por su constitución y 
por su destino, es eminentemente sedentaria. Lo 
sedentario requiere techo y hogar; el hogar atrae 
al hombre por los impulsos del amor; el amor se 
extiende y reproduce bajo el hogar, desde la mu-
jer al niño: mujer, hombre y niño forman, por 
lo tanto, bajo el humo de la chimenea en que se 
condimentan los manjares, la casa del pastor, la 
casa del guerrero, la casa del esclavo, la casa del 
bandido; hogares y sociedades. 

No es que el hombre necesite ser bueno para 
tener casa; es que el hombre necesita tener casa 
232 — -para 
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para ser hombre . La v i d a n ó m a d a de la historia 
p r i m i t i v a , no pudo const i tuir n u n c a soc iedades . 
La a m b u l a n c i a es lo contrario de la f e c u n d i d a d , 
y la i n f e c u n d i d a d es lo contrario de l m u n d o . 

Ahora b i e n : h a y u n a cosa parecida á la a m b u -
lancia , a u n q u e s i m u l e n lo contrario c a s a s , t echos 
y h o g a r e s ; y esa cosa es la proscripción y encierro 
de la mujer . Cuando la mujer está encerrada , el 
hombre v u e l v e á ser pastor , g u e r r e r o , esc lavo ó 
bandido , á pesar de que t e n g a t echo y h o g a r . E s 
en tonces e l t rog lod i ta de u n pa lac io , e l nómada, 
de u n pueb lo ; pero s iempre es el hombre p r i m i -
t i v o , el bárbaro de los t i empos i n c u l t o s . — E s t o e s 
lo que sucede e n E g i p t o y e n todo Oriente. 

Mahoma es u n o de los mayores ta lentos de la 
h u m a n i d a d . Estudió la in f luenc ia de los rayos del 
sol sobre los h o m b r e s , y c o m b i n ó u n a r e l i g i o n , 
que e s , al propio t i e m p o , u n a pol í t ica y u n a filo-
sofía i n c o n t r a s t a b l e s . — U n i d a d de fe y un idad de 
cu l to ; h é aquí la r e l i g i o n : r e n u n c i a de toda f e l i -
cidad e n la tierra y fáci l obtenc ion de toda f o r -
t u n a e n el paraíso; h é aquí la po l í t i ca: p o l i g a m i a , 
en fin; hé aquí la filosofía. U n solo cu l to y una. 
sola f ó , unirá á los h o m b r e s ; u n a tierra pérfida y 
un paraíso fác i l , se amoldará c ó m o d a m e n t e á la 
v ida m u e l l e de l s e m i t a ; la p o l i g a m i a aislará ai 
Oriente del Occ idente : todos los m a h o m e t a n o s , 
¡ n - puee, 
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p u e s , serán h e r m a n o s e n M a h o m a y e n e m i g o s 
perpétuos de Jesucristo . 

La r e l i g i ó n de M a h o m a , considerada s in la 
ma l i c ia h u m a n a de su f u n d a m e n t o , es la m á s 
perfecta de todas las falsas r e l i g i o n e s : u n Dios y 
u n a f é , u n a mora l honrada y u n f in d i v i n o . Pero 
e l Corán que se ca lca e n la propia Bib l ia y la mo-
ral q u e se t o m a casi en tera de l c r i s t i an i smo , a i s -
l a n , s in e m b a r g o , la m u j e r de l h o m b r e , reducen 
á sólo e l varón la total idad de la e x i s t e n c i a ; y 
h a c e n u n c írculo de hierro alrededor de la parte 
s ens i t i va y d u lce de la e s p e c i e , por donde si b ien 
no penetra la corrupción, t a m p o c o p u e d e salir la 
c u l t u r a . 

S in la m u j e r n o h a y soc i edad , n i progreso , n i 
c i v i l i zac ión posibles . E l l a , á m á s de ser e l f u n d a -
m e n t o ún ico de la f a m i l i a , es e l moderador de los 
defectos del h o m b r e : h o m b r e y m u j e r c o n s t i t u y e n 
e l perfecto equi l ibrio de la ba lanza h u m a n a ; si se 
s u p r i m e u n o de e l l o s , l a b a l a n z a pierde su fiel. 
Así sucede e n E g i p t o . 

A r r i n c o n a d a , h u m i l l a d a , desperdic iada la m u -
j e r o r i e n t a l , e l h o m b r e n o es m á s q u e m e d i o -
h o m b r e , e l pueblo n o es m á s que m e d i o - p u e b l o , 
la c iv i l i zac ión n o será n u n c a m á s q u e m e d i o -
barbarie. 

E n lo que v a de s i g l o , todas las barreras del 
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Corán h a n sido asaltadas . A la i n t r a n s i g e n c i a re-
l i g i o s a , h a suced ido la to leranc ia c o n los e u r o -
peos; á la oracion y m o l i c i e perpétuas , h a n suce-
d ido u n a ac t iv idad y laborios idad re la t ivas ; el 
traje de Occ idente h a s ido adoptado , y a l t u r -
bante sucede e l t a r b u c h ; el cerdo y e l v i n o se 
d e s l i z a n por las rajas de la casa de l m a h o m e t a n o ; 
la c i e n c i a y e l arte p e n e t r a n s in oposicion al t r a -
vés de la puerta de la e s c u e l a ; todos los s i g n o s 
d e l v e n c i m i e n t o se perc iben e n e l comerc io de las 
cos tumbres y e n e l trato de las g e n t e s ; pero en 
l l e g a n d o á la puerta de l h a r e m , e l turco abre sus 
brazos y g r i t a a l europeo: — « ¡ N o pasarás!» — 
M a h o m a supo lo q u e se h izo . 

E s entre los turcos v i tuperab le has ta la conver-
sac ión sobre las m u j e r e s : j a m á s a l t e r n a n á e l la ; 
y si e l ex tranjero c o m e t e la i m p r u d e n c i a de s a -
car la , e l á r a b e , ruborizado, se de sv ía de l a sunto 
ó cierra aque l paréntes i s con u n a proposi t ion r o -
t u n d a y d e c i s i v a . — E l d r a g o m a n q u e nos a c o m -
p a ñ a , hermoso n u b i o de v e i n t i c u a t r o años , de 
facc iones finísimas y t a n de l icadas c o m o e l b l a n c o 
m á s perfecto, a u n q u e su color sea de é b a n o puro, 
h a estado e n París y e n Lóndres , h a b l a i n g l é s , 
francés é i ta l iano , conoce las cos tumbres e u r o -
peas y se complace e n proc lamar su e x c e l e n c i a ; 
como q u e é l v i v e casado con u n a sola m u j e r y 
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sus tres h i jo s , casi á la m a n e r a cr i s t iana: s in 
e m b a r g o , c u a n d o a l g u n o de nosotros , q u e le p a -
g a m o s ocho pesetas diarias por su servicio, h a he-
c h o la m e n o r ind icac ión sobre la v i d a í n t i m a , 
A b d u l m e j i é h a contes tado s e n c i l l a m e n t e : — «Mi 
m u j e r es b l a n c a , bel la y b u e n a ; pero sólo la h a n 

visto dos hombres : su padre y y o T a m p o c o la 
verá n a d i e n u n c a . » — D e este m o d o se ade lantaba 
á la posible i m p e r t i n e n c i a de sus amos . 

El turco h a c e teatros d o n d e p e r m i t e q u e c a n t e n 
y que ba i l en mujeres europeas; pero e n los t e a -
tros h a c e palcos con celosías y pers ianas para q u e 
sus m u j e r e s , c u a n d o v a y a n , n o p u e d a n ser v is tas . 
El turco hace ó se deja hacer c a m i n o s de h ierro á 
la europea; pero e n los c a m i n o s de hierro h a c e 
coches con persianas y celosías para que n a d i e 
vea á sus mujeres c u a n d o v i a j a n . E l turco m u e s -
tra debi l idad por todo lo q u e le i m p o r t a n ; pero esa 
deb i l idad se conv ier te e n redobles de fortaleza 
para de fender los m u r o s de l h a r e m . — M a h o m a . 
supo lo q u e se h izo . 

P u e s b u e n o : si e l h a r e m subsiste e n Oriente á 
pesar de las i n g e r e n c i a s de O c c i d e n t e ; si e l C o -
rán es de leznable e n todo m e n o s e n la p o l i g a m i a ; 
si la m u j e r c o n t i n ú a supr imida y a n u l a d a , la c i -
v i l i zac ión n o t i e n e m á s q u e u n c a m i n o para p e -
netrar a l l í , y ese c a m i n o corta el Corán de m e d i o 
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á m e d i o , pasa por la Meca y d e s t r u y e e l sepulcro 
de M a h o m a . — L a cues t ión pol í t ica de O r i e n t e , e n 
q u e l a Rus ia quiere l l evar sola e l e s t a n d a r t e , es 
la ú n i c a cues t ión europea que e n e l s i g l o presente 
p u e d e d e n o m i n a r s e c iv i l i zadora . Las g r a n d e s po-
t e n c i a s d e b e n ponerse de acuerdo , y se pondrán 
pronto , s in d u d a , para desgarrar e l Imper io o t o -
m a n o : es ta d e s m e m b r a c i ó n , de que m u c h a s n a -
c iones p u e d e n t o m a r p a r t e , n o desn ive lará e n -
t o n c e s e l equi l ibr io europeo; y si ta l sucediera , 
á u n ser ian m a y o r e s las v e n t a j a s q u e los t ras tor -
nos . H a y que asestar los tiros a l Corán , h a y que 
abrir p laza a l cr i s t ian i smo e n Oriente . 

E l c r i s t i an i smo es sólo e l q u e p u e d e e m a n c i p a r 
á la m u j e r a r á b i g a ; la m u j e r es la so la q u e p u e d e 
c o n s t i t u i r la f a m i l i a o r i e n t a l ; s in la m u j e r n o 
h a y m á s q u e m e d i o m u n d o , s i n la m u j e r n o h a -
brá n u n c a e n E g i p t o m á s q u e m e d i a c iv i l i zac ión . 
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VIII 

¡Cr i s t ian i smo h e m o s d i c h o ! P u e s ¿ d ó n d e s ino 
aquí t u v o su c u n a esa l e y s e n c i l l a y armoniosa , 
q u e proc lama la fraternidad de las g e n t e s e n la 
t i erra , y ofrece e l premio de la j u s t i c i a e n e l cielo? 
— N o se a n d a u n paso por E g i p t o s in encontrar 
las h u e l l a s de la r e l i g i o n cr i s t iana e n sus albores , 
ta l y c o m o nos la p i n t a e l N u e v o T e s t a m e n t o . 

E n el m i s m o Cairo , al e x t r e m o del barrio copto, 
q u e es la parte m á s a n t i g u a de la c i u d a d , e x i s t e 
u n t e m p l o cr is t iano á que d a n cu l to c i smát i cos 
g r i e g o s , donde se g u a r d a la p iadosa trad ic ión d e 
haberse escondido la V i r g e n e n su h u i d a á E g i p -
to. La i g l e s i a es de lo m á s e x t r a ñ o q u e p u e d e 
v e r s e , pues los g u s t o s arqui tec tón icos g r i e g o y 
árabe puros , f o r m a n u n concierto de la m a y o r 
o r i g i n a l i d a d , c o m o polos d i f erentes q u e son de 
dos esti los ant i té t icos . Toda e l la e s tá l l e n a de d i -
v i s iones de rejas de m a d e r a , y e n l a parte del 
2 3 8 — - - - - pres.-
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presbiterio aparecen re l ieves y embut idos de mar-
fil , que h a n de merecer por su be l la forma y la 
a m a l g a m a h ab i l í s ima q u e c o n t i e n e n , sérios estu-
dios de artistas y arqueólogos . 

Bajo esta ig l e s ia h a y u n rec into , especie de 
cripta h ú m e d a y oscura , e n que se cree q u e se 
escondió la Sacra F a m i l i a , c u a n d o atravesó el 
Cairo, buscando el c a m i n o de "Palestina, para 
huir de Herodes . Los viejos crist ianos de E g i p t o 
e n s e ñ a n el t e m p l o y la cripta como r e f u g i o de 
u n a tradic ión que h a de brotar a l g ú n d í a , con 
n u e v a f u e r z a , c u a n d o l l e g u e la hora de la c r i s -
t ian izac ión de Oriente . 

A l salir de este sagrado l u g a r , e l v iajero n o 
puede m é n o s de emprender el c a m i n o que c o n -
d u c e á las r u i n a s de Hel iópol i s , para s e g u i r las 
h u e l l a s de los atr ibulados peregr inos . Hel iópol i s 
era u n a g r a n c iudad del Bajo E g i p t o , donde ex is -
t ia u n suntuoso t emplo consagrado al so l , á qu ien 
se adoraba e n forma de b u e y . El f u e g o idólatra 
de los h a b i t a n t e s de la c i u d a d , y ta l v e z la i n -
fluencia de Herodes sobre su gob ierno (pues , íi 
c r e e r á P l i n i o , Herodes h a b i a s ido a m a n t e de Cleo-
patra) , n o p e r m i t í a n á los santos viajeros h o s p e -
darse dentro de sus m u r o s ; y así e s , que á c ier ta 
d i s tanc ia de l perímetro de las m i n a s , e s donde se 
e n c u e n t r a el árbol de la V i r g e n . 
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Este árbol es u n sicomoro, c u y o tronco e x c e d e 
de u n metro de d iámetro , y c u y a s r a m a s , n o t a n 
corpulentas como el tronco i n d i c a , se esparcen, 
s i n e m b a r g o , e n g r a n e x t e n s i o n , produciendo u n 
be l l í s imo aspecto. Es tá rodeado el s icomoro de u n 
j a r d i n c i t o de naranjos e n a n o s , y de j a z m i n e s de 
maravi l loso t a m a ñ o y a r o m a , que h a c e n de la es-
t a n c i a u n encantador oasis e n m e d i o de l Desierto. 
U n a f u e n t e c i l l a , a l i m e n t a d a por u n a n o r i a , p r o -
d u c e e n a b u n d a n c i a a g u a d u l c e , lo cua l has ta 
ahora h a sido m u y e x t r a ñ o e n los arenales de 
E g i p t o . 

La tradic ión piadosa refiere que S a n José y la 
V i r g e n con e l D i v i n o N i ñ o , cos teando la c iudad 
d e H e l i ó p o l i s , s int ieron cansanc io y reposaron á 
la sombra de l s icomoro, h a c i é n d o l e florecer para 
toda la e t ern idad , y e n d u l z a n d o el a g u a salada 
d e la f u e n t e de l Sol que all í e x i s t i a . — E l a g u a es 
d u l c e , e n efecto, y e l s icomoro a b u n d a e n flores 
d e ta l m a n e r a , que los curiosos y peregr inos se 
las l l e v a n e n c a n t i d a d cons iderable . Los árabes 
respetan l a tradic ión y e l sitio, porque respetan 
a l profeta Jesucristo y su Santa Madre , c o m o á 
otros profetas cr is t ianos . Los ú n i c o s que v e n e r a n 
poco el árbol son los europeos , que escr iben su 
miserable n o m b r e e n la corteza. 

D e v u e l t a de Hi l iópo l i s , el v iajero del Cairo 
2io - s ien-
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siente deseo de verificar una excursión á las Fuen-
tes de Moisés. 

Hállanse éstas á cuatro leguas próximamente 
de la capital, y dentro ya de las costas de Asia. 
El viaje puede hacerse por tierra en camellos, ó 
por mar en los botes pescadores del Rojo.—Nada 
de notable tienen las fuentes de Moisés, como 110 
sea el extenso y magnífico oasis que las circunda. 
En Egipto se dan todo género de árboles, tanto 
los tropicales como los de las zonas templadas, 
así como todo género de frutas, plantas y flores. 
Crecen en esta tierra, por lo común, palmeras, 
sicomoros, acacias, cedros y olivos. Las cañas de 
azúcar alcanzan una considerable altura, lo pro-
pio que las higueras chumbas, cuya riqueza de 
vegetación las iguala á los árboles. Hay también 
hermosos granados y naranjos enanos de la China, 
que suelen bordear los magníficos plantíos de al-
godon, á manera de bosques verdes que se enla-
zaran con cordones de oro. 

Como las fuentes de Moisés, decíamos, están 
rodeadas en una gran extension por el más bello 
oasis que hay quizá en todo el Desierto; y como 
la frescura y humedad que el perpétuo manantial 
derrama, producen en su lucha con el sol la po-
tente vegetación de las Indias, el viajero se siente 
trasportado á un nuevo paraíso, desde que toca la 
24i tier-
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tierra donde Dios permitió el milagro de que pu-
diese ser aplacada la sed de los israelitas. — Y 110 
dejan de tener por milagro los árabes el hervor 
cristalino de aquella extraña fuente; pues, contra 
lo natural de sus manantiales comunes, la fuente 
de Moisés derrama sus aguas por la cúspide de 
una eminencia. Los árabes hacen constar esta 
circunstancia con. religioso recogimiento, y cui-
dan el jardín de una manera tan respetuosa como 
hábil. 

Algunos humildes caseríos y chozas de infeli-
ces, que hacen en aquel lugar pequeño comercio 
con los viajeros, es lo que se encuentra en el ca-
mino de las fuentes, áun cuando dentro ya del. 
oasis se perciban furtivas sombras de árabes de 
ambos sexos, entre las que suelen vislumbrarse 
mujeres de peregrina hermosura y ostentosos ata-
víos : esto consiste en que el oasis de Moisés es un 
punto recomendado como de gran salud para las 
enfermedades de pecho; y á veces de países muy 
lejanos acuden allí personajes de Oriente, que as-
piran á curar de la terrible dolencia á sus esposas 
ó á sus hijas. 

Sí: el cristianismo duerme en Egipto desde que 
tan extensamente fué sembrado en los campos de 
la Tebaida, al modo que duerme la hostia del 
sacerdote católico en los granos de trigo que las 
242 — m o -
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m o m i a s faraónicas c o n s e r v a n e n sus sepulcros . 
Ese t r i g o de cuatro ó seis m i l años se s i e m b r a 
h o y , y produce p a n f re squ í s imo y a b u n d a n t e , 
c o m o si sa l iese de la troje de u n labrador de 
a y e r : d e la propia m a n e r a consérvase l a t e n t e e n -
tre coptos y árabes la s e m i l l a cr i s t iana , i m p e r -
fecta de color y de a r o m a , c o m o el g r a n o de 
t r i g o , pero reproduct iva y p u r a , como el g r a n o 
t a m b i é n . — L o s mis ioneros cr i s t ianos que h a n ido 
e n estos ú l t i m o s t i empos á las poses iones españo-
las de l g o l f o de G u i n e a , h a n encontrado con 
asombro u n a s tr ibus de i n d i o s que se s a n t i g u a b a n 
y rezaban orac iones cr i s t ianas , e n b u e n e spa ñ o l , 
s in que recordasen otra cosa de nues tra l e n g u a n i 
de nues tras cos tumbres . E r a n reproducc ión l a -
t e n t e de u n p u ñ a d o d e s e m i l l a arrojada a l l í , h a c e 
tresc ientos ó m á s a ñ o s , por otros mis ioneros . Es tas 
tr ibus s o n las pr imeras que h a n h e c h o a l i a n z a y 
paz c o n los e spañoles . 

E l c r i s t i an i smo c o n sus d o g m a s de i g u a l d a d , 
con sus preceptos d e c a r i d a d , con sus l e y e s de 
d i g n i d a d h u m a n a , q u e s o n , aparte d e las d i v i n a s 
r e v e l a c i o n e s , las a r m a s q u e le h a n dado su p r e -
p o n d e r a n c i a entre todos los pueb los esc lav izados y 
env i l ec idos de l a t ierra , es el q u e p u e d e sa lvar á 
E g i p t o y a l Oriente . 

A l l í es tá l a s e m i l l a e n cr iaturas y e n l u g a r e s : 
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repartámosla , p u e s , por e l a n c h o des ier to , h o y 
i n f e c u n d o , y los s i g lo s ven ideros deberán al p r e -
sen te u n c a n a l de a g u a du lce para los campos , 
y u n n u e v o Jordan de v i d a para los espír i tus . 

244 JOR-
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va que el autor presencia los preparativos de la apertura del canal; asis te 
al Te-Deum que se canta en acción de gracias por el término de las obras; 
ayuda & dar una serenata arábigo-española á la emperatriz de los f rance-
ses ; murmura de los arábes y de ios europeos; es convidado & un baile 
egipcio; come con un ministro del Khedive; contempla una revista de 
tropas; discurre sobre el trazo del canal marí t imo, y fondea felizmente 
en Suez. 
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Ca l l en todas las ideas y demos t r e g u a á todos 
los asuntos p o n d i e n t e s , a n t e el a sunto y l a idea de 
la apertura públ ica y so l emne que v a á verif icarse 
b o y . N o s h a l l a m o s á la embocadura de l cana l de 
S u e z , e n la m a r , e l 17 de N o v i e m b r e de 1 8 6 9 . — 
E s e l g r a n dia . 

E l d o m i n g o 1 4 sal imos de Cairo á las ocho de 
la m a ñ a n a e n e l t r e n e x p r e s o de A l e j a n d r í a , á 
d o n d e l l e g a m o s a l a u n a . Los comisarios de l v i r e y 
nos esperaban e n la e s tac ión de esta ú l t i m a c iudad, 
y nos m a n i f e s t a r o n q u e si quer íamos e m b a r c a r -
n o s e n e l acto, h a b i a e n e l puerto u n vapor de 
g u e r r a para rec ibirnos . D i c h o y h e c h o : s in d ir ig i r 
apenas u n a mirada de cariño á la c o l u m n a d e 
P o m p e y o y á las A g u j a s de Cleopatra , nos e m - . 
barcamos á las tres de la tarde á bordo del Fai-
U 1 _ — _ _ — yu»h 
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y mi, y d imos la m á q u i n a á las cuatro en p u n t o 
c o n b u e n a m a r y r u m b o á Puerto-Said. El lunes 
á las once e c h a m o s el áncora e n med io de la b a h í a 
n u e v a , de esa bahía i m a g i n a d a por Mr. Pasca l y 
contru ida e n pocos m e s e s por los Sres. Dussaud , 
h e r m a n o s , de Par í s , desde donde p u d i m o s con-
templar u n espectáculo indescr ipt ib le . 

E l puerto estaba cuajado de b u q u e s ; pero n o 
como lo es tán los de Marsel la y Liverpool , de b u -
ques de comercio , sucios y haraposos , tr ipulados 
por g e n t e descuidada e n sus formas y e n sus tra-
j e s , s ino de los m á s hermosos barcos de g u e r r a 
que h a y e n e l m u n d o , p in tados c o m o m u e b l e s d e 
lujo, empavesados con todo l ina je de g a l l a r d e t e s 
y banderas , t r ipulados por mar inos de g a l a q u e 
r iva l i zaban e n compostura y nob le presenc ia , po-
blados de emperadores y r e y e s , h e n c h i d o s de dis-
t i n c i ó n , opulenc ia y faus to . Esos eran los b u q u e s 
que cuajaban el puerto de Said, como poblac ion 
de n a c i m i e n t o rec ien formada para asombro d e 
n i ñ o s en Pascua de N a v i d a d . Era aque l la u n a b a -
h í a de d o m i n g o por la m a ñ a n a , u n a b a h í a ves-
t i d a de n o v i a . 

Cada barco n u e v o que ver i f i caba su entrada , 
c o m o dentro traia u n emperador , u n rey ó u n 
pr ínc ipe , era sa ludado con c a m b i o de banderas en 
los topes, sa lvas de c a ñ ó n por los b u q u e s de g u e r r a , 
248 — g r i -
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gr i tos e n las v e r g a s por toda la mar iner ía a g i -
tando los sombreros, h u m o de p lacer , e s t ruendo 
de cortes ía , c o m b a t e de paz a r m a d a . — Y ¡qué 
horr ib le , p e n s a m o s , debe ser u n combate n a v a l , 
c u a n d o tan s u b l i m e , tan c o n m o v e d o r , tan i m p o -
n e n t e es u n s imulacro de regoc i jo e n el a g u a ! 

T a m b i é n estaba aquí nues tra E s p a ñ a , represen-
tada por la hermosa f raga ta Berengtiela, con su 
ga l lardo corte y sus qu in i en tos t r i p u l a n t e s , t a n 
marc ia les y d i s t ingu idos como los mejores de l 
m u n d o . A e l la fu imos e n s e g u i d a los españoles , 
como era de deber y es taba e n el deseo de todos. 
El c o m a n d a n t e y la of ic ial idad de l b u q u e nos r e -
cibieron de l modo q u e acos tumbran s iempre m a -
rinos de nuestra patr ia ; nos ofrecieron a lo jamiento 
i\ bordo, nos obsequiaron con toda suerte de a g a -
sajos , y pusieron á nuestro servic io u n a m a g n í -
fica fa lúa de g a l a , para pasear por entre las n a v e s 
del puerto . N o c o m i m o s el l u n e s con e l l o s , porque 
e n el vapor e g i p c i o nos daba u n b a n q u e t e e l c o -
misario del v i r e y , y no era posible desairarlo; 
pero ofrec imos comer el m a r t e s , c o m o e f e c t i v a -
m e n t e se veri f icó . 

Ya e n nues tra f a l ú a , que era c o m o decir e n 
tierra de E s p a ñ a , f u i m o s mariposeando de barco 
en barco , á la m a n e r a de v iajeros superf ic ia les 
que se c o n t e n t a n con mirar m u c h o & los edif ic ios 
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e n c u y o interior s u p o n e n q u e pasa a l g o ; y c o m o 
la m a y o r parte de nuestros a m i g o s n o h a b í a n es-
tado a ú n e n Puer to -Sa id , nos d i r i g i m o s al m u e l l e 
y sa l tamos á la c i u d a d . 

Nosotros y a h e m o s d icho lo que es esta p o b l a -
c ion i m p r o v i s a d a , e m b l e m a de lo q u e p u e d e el 
h o m b r e c u a n d o c u e n t a con g e n t e y con recursos; 
c i u d a d que h a rec ibido su i m p l a n t a c i ó n e n e l De-
sierto , c u a l la rec iben sobre la m e s a de l comedor 
las c iudades de m u ñ e c a s de las m u c h a c h a s . Toda 
está poblada de hote les f rancese s , de cervecer ías 
i t a l i a n a s , de chalets tra ídos d e E u r o p a h e c h o s y 
p in tados , de cafés c a n t a n t e s , donde se d a n repre-
sentac iones cómico- l í r i cas , de f u e n t e s públ i cas que 
arrojan e l a g u a remi t ida de I s m a i l i a , de t emplos 
catól icos , g r i e g o s y m a h o m e t a n o s . 

E n t r a m o s a y e r e n u n o de los pr imeros , q u e es 
modes to t o d a v í a , a u n q u e m u y l i m p i o y de nob le 
apariencia , e n ocasion de que u n frai le f ranc i scano 
ce lebraba la m i s a . N o es posible figurarse e l e fecto 
q u e causan los árabes catól icos e n e l t e m p l o de l 
Señor . H o m b r e s y m u j e r e s e s tán arrodi l lados ó 
sentados á v e c e s e n e l s u e l o , con cuidadosa com-
p u s t u r a : e l las se q u i t a n e l ve lo de la cara durante 
e l sacri f ic io , a u n q u e no la v u e l v e n para ev i tar e n 
lo posible ser v i s t a s ; y e l los p e r m a n e c e n con el 
gorro colorado p u e s t o , a u n q u e a l g u n o s se d e s c u -

- bren 
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bren y a c u a n d o a l z a n , e n t e s t imonio d e u n r e s -
peto q u e traspasa los l í m i t e s de l m a h o m e t a n o . 
Sabido es que e n los p u e b l o s or ienta les n o h a y 
s i g n o de cons iderac ión m á s g r a n d e que la m a y o r 
cubertura de la c a b e z a . — E l q u e a y u d a b a la m i s a 
era u n n e g r i l l o vest ido d e m o r o , y p r o n u n c i a b a el 
l a t in per fec tamente . 

Pero v o l v a m o s á nues t ra re lac ión de la pri-
m e r a n o c h e . — V o l v i m o s á ins ta larnos para dis-
frutarla e n la fa lúa de la f r a g a t a Berenguela. La 
n o c h e era de J u n i o por lo t e m p l a d a , y la l u n a era 
de Ener o por lo l i m p i a y h e r m o s a . Todos los b u -
ques e s taban i l u m i n a d o s á la v e n e c i a n a , lo m i s m o 
q u e la p o b l a c i o n , que parec ía u n g r a n barco, 
c u y a e n o r m e potenc ia le i m p e d i a ba lancearse . 
Sobresal ía entre e l los e l de l v i r e y por la e l e g a n c i a 
y b u e n g u s t o de su i l u m i n a c i ó n : casi todos t e n í a n 
sus m ú s i c a s sobre c u b i e r t a , y d a b a n u n a s e r e -
nata omni-lingum al mar Mediterráneo en sus pró-
x i m a s n u p c i a s c o n e l m a r Rojo. 

E n e l b u q u e de l v i r e y , q u e se l l a m a Mafrusa, 
lo c u a l quiere decir el g u a p o , e l at i ldado, n o h a b i a 
m ú s i c a sebre cubierta; pero e n c a m b i o se perc ib ían 
e n su inter ior los sonidos de u n a orquesta finí-
s i m a , pues e n aque l los m o m e n t o s se ver i f i caba 
un baile dedicado á los pr ínc ipes y soberanos pre-
sentes . E l lujo de aque l palacio flotante se a d i v i -
a hi —— n a b a 
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n a b a por las rendi jas de las tablas y por e l aroma 
oriental que c i rcundaba su á m b i t o : e n o r m e s b a n -
deras de seda e n c a r n a d a con la l u n a y las e s t r e -
l l a s , que son las a r m a s de E g i p t o , azo taban blan-
d a m e n t e e l b l a n q u í s i m o y dorado casco de esta 
n a v e de h a d a s . 

E l s u e ñ o nos r indió entre t a n t a m o l i c i e c o m o e l 
c ielo y la t ierra ofrec ían e n aquel los m o m e n t o s , y 
casi n o podemos decir cómo nos e n c o n t r a m o s á 
poco rato t endidos e n e l camarote de l Faiyum. 

252 II 
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I I 

E l martes á las o c h o , nos e n v i ó de n u e v o su 
fa lúa e l c o m a n d a n t e de la Merengúela, para si 
quer íamos presenciar desde su barco la entrada 
s o l e m n e de la emperatr iz de F r a n c i a . U n m o -
m e n t o despues de nues tra l l e g a d a al b u q u e se 
av i s tó e l y a c h t VAigle, que arribaba majes tuoso 
y l i g e r o á la e m b o c a d u r a de l c a n a l . D e la c u -
bierta de todos los barcos part ió s i m u l t á n e a m e n t e , 
por cen tenares de m ú s i c a s r e p e t i d o , e l famoso 
h i m n o de la r e i n a H o r t e n s i a , pxirtant pour la 
Syrie, q u e s i n d u d a n o se h a cantado n u n c a con 
m á s propiedad n i e n t u s i a s m o m á s l e g í t i m o . La 
obra de la m a d r e d e N a p o l e o n III parecía pensada 
y escrita para este i n s t a n t e s o l e m n e ; s í : la m u j e r 
de l h i jo v e n i a rodeada de todos los pres t ig ios de 
F r a n c i a , para decir e n E g i p t o á los occ identa les : 
—«AUons, par tamos para S i r i a . » 

La Berenguela parecía q u e se descuadernaba 
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con el e s truendo de sus c a ñ o n a z o s ; los qu in i en tos 
hombres de su t r ipu lac ión ensordec ían e n los i n -
tervalos e l aire con sus q u i n c e g r i t o s de « v i v a 
E s p a ñ a ; » todos los otros buques c a ñ o n e a b a n tam-
b i é n y g r i t a b a n a s i m i s m o con sus m i l l a r e s de 
sa lvas y sus mi l lares de v i v a s ; e l Águila á su v e z 
contes taba á la recepc ión con sus sa ludos , sus 
ga l larde tes y sus a c l a m a c i o n e s : aque l lo era u n 
abrazo e n e l m a r dado por toda E u r o p a á la d a m a 
que s imbo l i zaba la c iv i l i zac ión de E u r o p a ; era u n 
concierto i n a r m ó n i c o y terrible que conservaba , 
s in e m b a r g o , el espír i tu de la a r m o n í a . 

Prestos nosotros e n nues tra f a l ú a , nos arroja-
m o s al m a r : quer íamos v e r desde m u y cerca la 
recepc ión de la Emperatr iz por el K h e d i v e . 

E n e fec to : apenas e l y a c h t f rancés e c h ó e l á n -
cora e n el centro de los b u q u e s reales , e n t r e el 
de l emperador de Austr ia y e l de l v i r e y de E g i p t o , 
I s m a i l - P a c h á , con el g r a n cordon de la L e g i o n 
de Honor al p e c h o , y des l i zándose con su h i j o 
m a y o r sobre las a g u a s tranqui las de la e n s e n a d a 
e n u n a g ó n d o l a que parec ía de oro y piedras pre-
c iosas , atracó al pió de l Águila. La emperatr iz 
sal ió á la escalera y t e n d i ó su m a n o al v i r e y e n 
e l m o m e n t o que és te iba á pisar las tablas del 
b u q u e , lo m i s m o q u e á su h i j o , ú n i c a s personas 
q u e se i n t r o d u c í a n e n la m o r a d a i m p e r i a l . E u g e -
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nía de Montijo ves t ía u n traje color de l i la m u y 
e l e g a n t e , y g r a n tocado de cabe l los : e s taba t a n 
s e n c i l l a c o m o h e r m o s a . 

E l v i r e y entró con el la e n la c á m a r a u n solo 
i n s t a n t e , al cabo de l c u a l vo lv ió á sal ir con su 
hi jo y se retiró al Mafrusa. La m ú s i c a de l Aguila 
e n t o n a b a el h i m n o nac iona l e g i p c i o , que por 
c ierto t i e n e m u c h a c a d e n c i a española . Los c a ñ o -
nazos ensordec ían la rada. 

A l g u n a s horas despues la emperatr iz E u g e n i a 
rec ib ía al emperador Franc isco José de A u s t r i a , á 
los pr ínc ipes de Prusia y de los P a í s e s - B a j o s , á 
otros pr ínc ipes or ientales y o c c i d e n t a l e s , á los 
embajadores europeos de C o n s t a n t i n o p l a , á los 
cónsules de E g i p t o , á los j e f e s de las e scuadras 
i n g l e s a y a u s t r í a c a , y á los c o m a n d a n t e s de los 
buques rusos , suecos , n o r u e g o s , d a n e s e s , i t a l i a -
nos y e s p a ñ o l e s . — N i nosotros n i e l c a p i t a n J o n a s 
p u d i m o s ser i n v i t a d o s á esta fiesta. 

Mientras t a n t o , el abate B a ü e r , que h a b i a ido 
á l a Berenguela á p a g a r l a v i s i ta que su cap i tan 
le h i zo a n t e r i o r m e n t e ; ese célebre y e j emplar 
predicador de Par í s en lazado tan í n t i m a m e n t e 
con u n conoc id í s imo banquero de M a d r i d , y q u e 
tal v e z por esto m i r a á los e spaño le s c o m o cosa 
propia; e l abate Bai ier n o s dec ia que los prepara-
tivos para las fiestas eran s u n t u o s o s , q u e la c e r e -
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m o n i a re l ig iosa nos iba á a d m i r a r , que la r e -
cepc ión de I smai l ia no h a b i a t en ido precedente e n 
la historia de los concursos europeos; pues sólo á 
las puertas de la capi ta l de l I s tmo se h a b í a n h a -
bi l i tado m i l t i endas de c a m p a ñ a , m i l palacios , 
mejor d i c h o , e n med io del Desierto, para alojar á 
la c o m i t i v a que pernoctaría a l l í , y á donde á los 
conv idados les a g u a r d a b a n todos los r e f i n a m i e n -
tos de l lujo y de la comodidad m á s exquis i tos . 

E n este du lce e n t r e t e n i m i e n t o de i l u s i o n e s , vi-
n ieron á l l amarnos á todos de parte de l v i r e y para 
saltar á tierra. Se iba á celebrar e l Tc-Deum para 
pedir á Dios por e l fe l iz éx i to de la empresa . Nos 
ves t imos i n m e d i a t a m e n t e de u n i f o r m e ó de e t i -
q u e t a , y corrimos á la p l a y a de P u e r t o - S a i d . 

S í ; e l t emplo para entonar e l Te-Demn era la 
p l a y a de la n u e v a c iudad . N o h a y e n el la t e m p l o 
capaz para u n a c e r e m o n i a s e m e j a n t e ; pero a u n -
q u e lo h u b i e r a , habr ía s ido impos ib le valerse de 
é l : era u n m i s m o Dios e l que iba á alabarse y u n o 
m i s m o á q u i e n iba á pedirse ; pero la c e r e m o n i a 
re l ig iosa t e n i a q u e ser n a t u r a l m e n t e cr is t iana y 
m a h o m e t a n a . N o lo o l v i d e m o s : se iba á casar e l 
Mediterráneo c o n e l m a r Rojo. 

Desde e l m u e l l e has ta u n a g r a n e x p l a n a d a j u n t o 
á la p o b l a c i o n , se h a b i a h e c h o u n c a m i n o de t a -
blas sobre la a r e n a , con e l fin de faci l i tar el paso 
256 de 
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d e los as i s tentes por aquel po lvo vidrioso y sut i l 
q u e los v i e n t o s arrojan y se l l e v a n de c o n t i n u o , 
m i e n t r a s la p lanta y 1a. indus tr ia de l h o m b r e n o 
los fije perpé tuamente con la v e g e t a c i ó n . A a m -
bos costados de este c a m i n o s in i g u a l , corrían 
cordones de las mejores tropas e g i p c i a s . A l fin de 
é l se h a b i a construido u n a m a g n í f i c a tribuna, de 
tres c o m p a r t i m i e n t o s para los r e y e s y conv idados . 
A l f rente de la t r i b u n a se a lzaban dos t emple te s : 
u n o con u n a l tar , y sobre el a l tar u n crucif i jo y 
s e i s v e l a s ; el otro t e m p l e t e era para e l rito turco . 
E n t r e los t e m p l e t e s y la t r i b u n a , el pueblo . 

A las tres e n p u n t o de la tarde los c a ñ o n a z o s 
a n u n c i a r o n el c o m i e n z o de la g r a n ceremonia . 
Mr. F e r n a n d o de Lesseps , de pié e n m e d i o de la 
escalera de la t r i b u n a , rec ibía y sa ludaba á los 
conv idados . U n personaje e g i p c i o gr i tó á pocos 
m o m e n t o s e n francés y e n árabe : — «\ La e m p e -
r a t r i z ! » — y todos formaron ca l le para recibirla . 

V e n i a la condesa de Teba dando su brazo a l 
emperador de A u s t r i a , s e g u i d a de l v i r e y y de los 
pr ínc ipes , y d i r ig i endo su palabra cercana á u n 
moro de barba n e g r a , con traje b lanco de l a n a 
d a m a s q u i n a , la c a p u c h a c a l a d a , puesto sobre e l 
pecho el g r a n cordon de la L e g i o n de H o n o r , l ite-
r a l m e n t e cubierto su costado de placas de bri l lan-
tes , como n i n g u n o de los presentes podia os tentar . 
,257 _ — Aque l 
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Aquel moro era A b d - e l - K a d e r , e l famoso emir , 
e n e m i g o u n t i empo de la F r a n c i a , a m i g o condes -
c e n d i e n t e y cariñoso h o y de la f a m i l i a i m p e r i a l , 
á q u i e n debe la l ibertad por el solo precio de su 
palabra de honor . 

L l e g a d a la comi t iva á la t r i b u n a , la emperatr iz 
se sentó de lante y e n m e d i o ; á su derecha Ismai l -
P a c h á , á su izquierda Francisco José; y los p r í n -
cipes, por órden de j erarqu ías , á ambos costados. 
E l resto de l c o n v i t e , detrás y e n pió. Todos e s t a -
b a n de g r a n u n i f o r m e , todos l u c í a n sus m a y o r e s 
r iquezas , todos se h a l l a b a n cuajados de oro y p e -
drería. N a d a e x a g e r a m o s e n decir, v a l i é n d o n o s de 
u n a expres ión a l g o pedestre , que e n aquel la t r i -
b u n a pesaban m á s los d i a m a n t e s que la carne . 

U n s i lencio s o l e m n e , sólo in terrumpido por 
m u r m u l l o s de curios idad ó asombro, prestaba á 
aque l la m u l t i t u d , t a n var ia c o m o p i n t o r e s c a , e l 
carácter propio de l ac to sagrado que se iba á r e -
presentar, y de las i n s i g n e s personas que lo p r e -
s id ian . 

La emperatriz E u g e n i a es taba vest ida esta v e z 
t a m b i é n de color de l i l a , de ese color i n d e f i n i b l e 
que e n París pr inc ip ia á usarse con e l n o m b r e d e 
color de N i l o ; las g u a r n i c i o n e s y los r ibetes eran 
de encaje b l a n c o , es trecho , pero numeroso bas ta 
parecer que u n a n u b e de p l u m a s de pe l í cano 
o "a i n u n -
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i n u n d a b a su fa lda : en la cabeza luc ia u n sombrero 
de castor n e g r o m a t e , adornado con p l u m a n e g r a 
t a m b i é n , y u n v e l o a s i m i s m o n e g r o , c o l g a d o por 
detrás y e n pabe l lón por la cara. Estaba preciosa 
y parec ía de v e i n t e a ñ o s : n o es i lus ión nues tra: 
e n e l v ia je de Oriente , la emperatr iz h a recobrado 
su j u v e n t u d m á s g a l a n a ; todos lo d i c e n , porque 
lo v e n . 

259 ra 
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III 

Así las cosas , b u e n o es recordar lo que es la 
natura leza de E g i p t o . E l i n v i e r n o de este país es 
e l be l lo ideal de los i n v i e r n o s : todo lo q u e se 
c u e n t a de Chi le parece pál ido e n comparac ión de 
la real idad del Desierto. É l t i e n e p l a g a s ; pero e n 
e l i n v i e r n o desaparecen casi c o m p l e t a m e n t e . Aho-
r a , por lo pronto , d i s frutamos de la t emperatura 
y esplendor atmosfér icos de la m á s tranqui la pri-
m a v e r a de España . E l aire es d i á f a n o , la l u n a 
p latea con ese descaro de las n o c h e s sonoras; e l 
sol m u e s t r a su disco entre floretes t o l edanos , c u y a s 
p u n t a s parecen d ir ig irse á taladrar nues tro pecho: 
n u n c a como ahora podría decírsele con Q ú e v e d o : — 
« ¡Bermejazo! ¡p latero de las c u m b r e s ! . . . » e tc . ; 
las a g u a s del m a r son verde-esmera lda; las e s p u -
m a s de la costa b lanco-n ieve ; el sue lo de los cam-
pos rojo-púrpura. 

Nosotros al vernos a n t e t a l na tura leza y a n t e 
260 ta l 
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ta l espectáculo e n la tarde de ayer , h e m o s recor-
dado las palabras de Herodoto, escritas bajo la 
impres ión de este m i s m o pais h a c e m á s d e dos 
m i l años . 

« E s o s e g i p c i o s (dec ia e l padre de la Hi s tor ia ) , 
v i v e n bajo u n c ie lo propio s u y o ; t i e n e n u n rio 
que n o se parece á n i n g ú n rio, y o b s e r v a n u n a s 
l e y e s y c o s t u m b r e s , q u e n a d a t i e n e n d e c o m ú n 
con las de l resto de los h u m a n o s . » 

Ese c ie lo , ese rio y esas c o s t u m b r e s , eran a y e r 
el m a r c o de l cuadro del Te-Deum. La conversac ión 
e n t r e los h o m b r e s y Dios n o i b a á tener m á s i n -
termediar io que la a t m ó s f e r a , y la a tmósfera c a -
l l aba para t rasmi t i r la p l e g a r i a de l m u n d o á t r a -
v é s d e l firmamento azu l . Detrás de los t e m p l e t e s 
re l ig iosos h a b i a u n a p l a y a d o n d e azotaban las o las 
sa l tando e n e s p u m a b l a n q u í s i m a á la a l tura de l 
cruci f i jo y los cande leros : era e l ú n i c o pos ib le 
incensar io de a q u e l t e m p l o s i n pr inc ip io n i fin. 

Dióse la pre ferenc ia al rito m u s u l m á n , p u e s al 
fin es tábamos e n t ierra m u s u l m a n a , y és te se r e -
dujo á u n breve discurso e n árabe p r o n u n c i a d o por 
e l g r a n u l e m a . E l g r a n u l e m a es e l j e f e de los 
sacerdotes ó sabios de E g i p t o ; posee u n a i n s t r u c -
ción v a s t í s i m a ; n o es n a d a f a n á t i c o ; e s tá m u y 
cons iderado e n la cor te , por c u y o tesoro cobra u n a 
renta como nuestros arzobispos , y se l l a m a E l 
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A r u s í . — G r a c i a s á q u e á nues tro lado estaba el 
j ó ven R i v a d e n e i r a , h i j o de l cé lebre editor de la 
Biblioteca de autores españoles, de Madrid, que es 
cónsul e n u n o de estos re inos y h a b l a e l árabe 
c o m o Nubar-Pachá , p u d i m o s saber q u e el discurso 
era m u y bueno , m u y contemporizador y m u y 
h u m a n o , discurso s emejante al q u e despues tras-
cr ib iremos de l orador catól ico . 

Tras las palabras de l Arus í , que agradaron g r a n -
d e m e n t e á los árabes , sal ió a l altar del Crucif icado 
u n señor obispo, d e l e g a d o apostól ico, patriarca 
cr is t iano in partibus, a n c i a n o de barba l a r g a g r i s , 
ves t ido de pont i f ica l con báculo y m i t r a , y se-
g u i d o de c lerecía , frai les y as i s tentes , con pompa, 
v e r d a d e r a m e n t e oriental . Todos se arrodillaron 
e n t o n c e s , m e n o s e l patriarca, c u y a s ves t iduras de 
b l a n c o y oro br i l laban al sol c o m o d i a m a n t e s , y 
con voz s o l e m n e y a d e m a n inspirado l e v a n t ó los 
ojos y los brazos al c ie lo , e x c l a m a n d o : 

¡Te Deum, laudamus! 
Nosotros n o podemos decir lo que e n aque l ins-

t a n t e p e n s a b a n los a s i s t entes ; pero sí podemos 
a s e g u r a r q u e los árabes e s taban tan sobrecogidos 
c o m o los cr is t ianos . J a m á s h a sal ido de l s i l enc io 
m ú s i c a m á s armoniosa ; n a d i e c a n t a b a , y s in em-
b a r g o , todos e s c u c h a b a n la m e l o d í a de la p iedad. 

T e r m i n a d a s las orac iones , m o n s e ñ o r B a ü e r , li-
•262 — nios-
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m o s n e r o y confesor de la emperatr i z , ves t ido de 
hopa landas moradas , eon sobrepell iz y e s to la , se 
colocó a l lado de la epís to la , e n los escalones de l 
t e m p l e t e ; desde donde con voz sonora y pene-
trante que l l e g a b a c lar í s ima á todos l a d o s , pro-
n u n c i ó e n francés estas palabras: 

« M o n s e ñ o r : (d i r ig i éndose al v i r e y de E g i p t o ) . 
Señora: (á la emperatriz de F r a n c i a ) . 

Señor: (al emperador de Austria) . 
» B i e n puede asegurarse q u e esta obra es n o sólo 

u n a de las m á s s o l e m n e s del. s i g lo a c t u a l , s ino 
t a m b i é n u n a de las m á s g r a n d e s que se h a n ins-
crito e n los fastos de la Historia. Sobre esta p l a y a 
m a r a v i l l o s a , bajo este cielo a d m i r a b l e , por donde 
qu iera que se tornan los ojos y se c o n t e m p l a este 
concurso cosmopo l i ta , ¡ q u é e l e m e n t o s de r e g o -
ci jo se descubren para e l presente y para e l por-
v e n i r ! i qué de g lor iosas esperanzas! 

» V e d aquí acabada u n a tarea que se supuso 
impos ib l e ; ved ahí u n o s bajeles prontos á lan-
zarse á unir el Occ idente con el Oriente. B e l m i s m o 

"modo que e n la cronolog ía de l pasado se h a l l a 
inscr i ta la f e c h a m e m o r a b l e e n q u e se descubrió 
u n n u e v o i n u n d o , de la m i s m a m a n e r a figurará 
e n la cronolog ía de l porvenir con caractéres i n -
de leb le s e l 17 de N o v i e m b r e de 1 8 6 0 . 
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» Y a h a y dos m u n d o s un idos e n u n o solo. E l 
espléndido Oriente y e l Occidente maravi l loso se 
acercan y se sa ludan . — ¡ S a l u d , pues , e sp l énd ido 
O r i e n t e , de donde nos v i e n e á la vez la luz de l 
sol y la luz de la i n t e l i g e n c i a : sa lud t a m b i é n á 
t í , O c c i d e n t e , q u e has recog ido esa l u z y la h a s 
h e c h o patr imonio c o m ú n de t o d o s ! — H o y c e l e -
bramos la g r a n fiesta de toda la h u m a n i d a d . 

» Este c a n a l , que parecía dest inado exc lus iva -
m e n t e á trasportar riquezas m a t e r i a l e s , será v e -
h í c u l o á la vez de l u z , de c iv i l i zac ión y de i n t e -
l i g e n c i a ; será t a m b i é n e l g r a n rio que hará de dos 
m u n d o s u n solo m u n d o , y de todos los pueblos u n a 
sola h u m a n i d a d . S í : y o div iso u n horizonte s in 
n u b e s donde se c i ernen los m á s altos p e n s a m i e n t o s 
y los m á s g lor iosos dest inos de l g é n e r o h u m a n o . 
N a d a de d iv i s iones territoriales; n a d a de s epara -
c iones in te l ec tua les ; cos tumbres , l e n g u a s , trojes , 
todo h a de reunirse e n u n solo centro; con todo 
h a de formarse u n solo ramo, la h u m a n i d a d . 

» P e r m i t i d m e que n o presc inda de p a g a r aquí 
u n jus to y doloroso tr ibuto á los que h a n s u c u m -
bido v í c t i m a s de u n a g lor iosa faena , y que reposan 
e n esas t u m b a s s i n epitafios. Sus n o m b r e s , si n o 
se h a l l a n inscritos e n e l m á r m o l , v iv i rán e t e r n a -
m e n t e e n la m e m o r i a de los que fueron car iñosos 
t e s t i gos de sus l u c h a s y de sus sufr imientos , 
«oí » Pero 
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» Pero a p a r t e m o s de n u e s t r a m e n t e e s tas l ú g u -

bres i m a g i n a c i o n e s para n o p e n s a r a h o r a s i n o e n 

e l t r i u n f o d e l m o m e n t o . 

» M o n s e ñ o r : el n o m b r e de V u e s t r a A l t e z a a c u d e 

e l p r i m e r o á l a m e m o r i a d e n u e s t r a g r a t i t u d . R e -

c ib id e n n o m b r e de c u a n t o s e n e l m u n d o h a n s e -

g u i d o c o n verdadero a m o r es ta g r a n d e obra, 

rec ib id por m i c o n d u c t o s u a g r a d e c i m i e n t o . T o d o 

lo q u e t a n s a b i a m e n t e h a b é i s d e s e a d o , todo l o 

h a b é i s v a l e r o s a m e n t e c u m p l i d o . R e g o c i j a o s h o y 

de v u e s t r o g lor io so é x i t o . E l O c c i d e n t e y e l O r i e n t e 

os a c l a m a n , y e l E g i p t o os d e b e r á su e s p l e n d o r . 

M o n s e ñ o r : p e r m i t i d á u n a v o z sacerdota l q u e os 

f e l i c i t e por la s m u d a n z a s y progresos rea l i zados 

e n es ta t ierra d e los F a r a o n e s ; e n es ta t i erra f o c o 

a y e r d e todas la s s e r v i d u m b r e s , as i lo h o y de t o d a s 

la s l iber tades . G r a c i a s , M o n s e ñ o r , e n n o m b r e d e l 

c r i s t i a n i s m o , e n n o m b r e d e l a F r a n c i a , e n n o m -

bre d e la E u r o p a ; g r a c i a s , M o n s e ñ o r , e n n o m -

bre d e l g é n e r o h u m a n o . 

» S e ñ o r a : n o a v e n t u r o u n a pa labra l i sonjera si 

d i g o q u e l a h i s t o r i a h a de c o n s i g n a r lo m u c h o 

que e s t a obra a d m i r a b l e d e b e á v u e s t r a s c a l u r o s a s 

s i m p a t í a s : e n e l l a , S e ñ o r a , v u e s t r o corazon h a 

pa lp i tado a l u n í s o n o c o n el corazon d e la F r a n c i a . 
» Pero h a y u n n o m b r e e n q u i e n se p e r s o n i f i c a , 

d i g á m o s l o a s í , la g r a n d e obra q u e n o s r e ú n e s o -
bre 
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bre esta a r e n a , a y e r t a n estéri l , b o y t a n hospita-
laria. S u ardor entus ias ta y g e n e r o s o , su pasión 
tenaz , su l ea l tad á toda prueba, ¿ q u é sé y o cuánto 
puede acumularse de dictados sobre e l a l m a de 
ese pujante in ic iador de la m á s l e g i t i m a g l o r i a 
de l s i g l o x i x ? Ese n o m b r e es u n n o m b r e que desde 
h o y podemos oponer a l m i s m o de Cristóbal Colon; 
ese nombre es e l de l Sr. F e r n a n d o de Lesseps . 

» Todos los pueblos h a n concurr ido á esta e m -
presa g i g a n t e s c a : aquí 110 h a h a b i d o otros e n e -
m i g o s que v e n c e r que el espacio, la barbarie y las 
arenas de l Desierto. 

» S é a m e ahora p e r m i t i d o , para c o n c l u i r , e x -
tender m i saludo á todos los h o m b r e s i lustres que 
traen has ta aquí e l honor y la a l egr ía con su pre-
senc ia . 

» Señor : Vues tra Majestad Apostó l ica h a que-
rido dar t a m b i é n á la grand iosa obra u n test imo-
nio inde leb le de sus s impat ías . E l m a r Adriát ico , 
q u e c o n s t i t u y e parte de vuestro vasto imperio , n o 
es y a m á s que u n rio que c o m u n i c a con e l Océano 
Ind ico . Que el Dios á q u i e n v e n í s de rendir pú-
bl ico h o m e n a j e , arrodil lándoos a n t e su Santo S e -
pu lcro ; q u e ese Dios os b e n d i g a , así como á los 
pueblos conf iados á vues tra so l i c i tud . 

» Y para terminar por u n p e n s a m i e n t o t a n 
g r a n d e como el d i a , e l e v é m o n o s ó e levaos todos 
206 a que-
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a q u e l l o s á q u i e n e s y o p u e d o l l a m a r h e r m a n o s 

m i o s ; e l e v a o s d e l a n t e d e Dios h a s t a l a s a n t a h u -

m a n i d a d e n t e r a ; m á s a l to t o d a v í a , e l e v é m o n o s 

h a s t a la d i v i n i d a d m i s m a q u e h a p e r m i t i d o á los 

h o m b r e s a c o m e t e r e s ta obra i n e s p e r a d a e n e l s e n o 

d e s u propia c r e a c i ó n . ¡ O h ! D i o s , á q u i e n d e b e -

m o s referir todas es tas m a r a v i l l a s : h a c e d q u e e s ta 

v i a d e a g u a q u e d e b e ser t a n f e c u n d a e n r e s u l -

tados m a t e r i a l e s , r e su l t e a s i m i s m o para los p u e -

blos u n a v i a de progreso y d e c i v i l i z a c i ó n . » 

A l g u n a s orac iones c a n t a d a s a l l l a n o , tras las 

pa labras de l orador c a t ó l i c o , d i eron fin á l a so l em-

n i d a d r e l i g i o s a , e n t r e el e s t r u e n d o s o l e m n e d e las 

s a l v a s de art i l l er ía y d e las m ú s i c a s d e los r e g i -

m i e n t o s e g i p c i o s y barcos europeos . 

E n t o n c e s los e spañoles corr imos á n u e s t r o s b u -

q u e s para m u d a r de traje , con objeto d e p r e s e n -

tarnos a l f e s t í n d e c o n f i a n z a c o n q u e nos o b s e -

quiaba la oficialidad de la Berenguela. 
¿Qué dec ir d e e s t e b a n q u e t e d a d o á e s p a ñ o l e s 

d i s t i n g u i d o s por o f i c ia le s d e l a m a r i n a e s p a ñ o l a ? 

— A n i m a c i ó n , c o r d i a l i d a d , a b u n d a n c i a , finura. 

T r e i n t a c o m e n s a l e s e n l a c á m a r a , s u n t u o s a m e n t e 

a l h a j a d a ; u n a señora so la p r e s i d i e n d o l a m e s a , la 

esposa d e n u e s t r o c ó n s u l de A l e j a n d r í a ; b r i n d i s 

e n t u s i a s t a s por l a p a t r i a ; a m e n i d a d cortés , g r a -

cejo c u l t o , e x p a n s i o n f r a t e r n a l . — M i e n t r a s t a n t o , 
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l a b a h í a se i l u m i n a , marav i l losos f u e g o s a r t i f i -
c iales brotan de la m a r , P u e r t o - S a i d se e n c i e n d e 
por e n c a n t o , las m ú s i c a s t o c a n , los mar ineros 
c a n t a n , e l pueb lo se e n l o q u e c e , se a g o t a e l d i c -
cionario del regoc i jo e n todas las l e n g u a s de l u n i -
verso; y nosotros, c r e y é n d o n o s pris ioneros e n el 
barco cuando todo el m u n d o se desbordaba, e c h a -
mos al a g u a las fa lúas , y e n e l las sa l tamos á la 
rada, para g o z a r al aire l ibre las m i l y u n a n o c h e s 
de aque l la sola n o c h e de de l ic ias . 

Pero ¡ a y ! el regoc i jo c a n s a t a m b i é n , y no se 
p u e d e i m p u n e m e n t e dedicar horas y horas conse-
c u t i v a s a l a l b o r o z o . — B i e n pronto los f u e g o s t e r -
m i n a n , las l u c e s se a p a g a n , e l c a n s a n c i o l l a m a 
al s u e ñ o , y poblac ion y barcos q u e d a n e n s i l e n -
ciosa ac t i tud , para restablecer las fuerzas n e c e s a -
rias al d ía s i g u i e n t e . 

Nosotros p lacenteros , a u n q u e y a poco locuaces , 
caracoleábamos t a m b i é n e n nues t ra barqui l la para 
l l e g a r cada u n o a l costado de su n a v e , c u a n d o se 
le ocurrió á u n j o v e n g u a r d i a m a r i n a de la Be-
renguda, g r a n tañedor de g u i t a r r a , sacar e l ins-
t r u m e n t o que t e n i a e s c o n d i d o , y pre lud iar con 
g r a n primor los m e l a n c ó l i c o s acordes de u n aire 
de A n d a l u c í a . — P e n a s , ¿ p a r a qué os quiero? 
N o á u n o , s ino á todos á u n t i e m p o se nos ocurrió 
ir á echar u n a serenata á la emperatr iz . E l la , 
268 c u a n -
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c u a n d o n i ñ a , las habr ía e s c u c h a d o con pa lp i tante 
corazon bajo las rejas de los C á r m e n e s de l G e n i l , 
y e l la n o podría m é n o s de regoc i jarse , c u a n d o 
s o b e r a n a , con aque l recuerdo , t a n d i s tante y t a n 
c e r c a n o á la v e z e n las horas de l i n s o m n i o . 

E f e c t i v a m e n t e : los r e m e r o s , á u n a orden de l 
c o m a n d a n t e , atracaron cerca de l Aguila, y a l l í , 
nuestro g u a r d i a m a r i n a , con voz preciosa y g r a -
c i a i n i m i t a b l e , e chó á los v i e n t o s de l Oriente e l 
f a n d a n g o occ identa l de la m o r i s m a s e v i l l a n a . 

N o se h i zo esperar m u c h o t i e m p o la respuesta: 
a p e n a s se perdía e l eco de las pr imeras cop las , se 
abrió la port i l la de u n o de los camarotes d e l a 
c á m a r a de h o n o r , y p r e g u n t a r o n en m u y m a l cas-
te l lano q u i é n e s c a n t a b a n . — « L a of ic ia l idad de l a 
Berenguela ( se le c o n t e s t ó ) , que v i e n e á sa ludar 
á la emperatr iz .» 

E n t o n c e s salió E u g e n i a de Mont i jo á la port i l la 
d e su. c a m a r o t e , y prorumpió en palabras l i sonje-
ras y frases afectuosas á los g a l a n t e s compatr iotas 
que con a g a s a j o t a n de su g u s t o la obsequ iaban , 
y supl icó q u e se cantara m á s , y que cantara todo 
e l que quis iera . Pero ¡ o h contrariedad de s iempre! 
e l cantador n o se acordaba de m á s coplas q u e las 
que h a b i a echado . 

— P u e s b i e n (di jo la e m p e r a t r i z ) ; c a n t a d m e 

é s t a . — Y relató con sent ido a c e n t o : 
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La pona y la q u e n o e s p e n a , 
t o d o e s p o n a p a r a m í : 
a y e r p e n a b a p o r v e r t e , 
y h o y p e n o . . . p o r q u e te v i . 

La copla f u é c a n t a d a al pr imor por el g u a r d i a 
m a r i n a ; pero Aun n o la h a b i a t e r m i n a d o , c u a n d o 
de l fondo de l a g u a sal ió otra voz d i ferente q u e 
preludiaba al aire n u e v a copla de f a n d a n g o . E l 
tocador, á g i l como lo son los de su c l a s e , t o m ó el 
tono de la voz mis t er io sa , y a c o m p a ñ ó , s in tratar 
de a v e r i g u a r q u i é n n i cómo, al trovador i n v i s i b l e 
de otra fa lúa . Este cantó con g r a n dona ire : 

Ni c o n t i g o n i s in tí 
t i e n e n m i s p e n a s r e m e d i o : 
c o n t i g o , p o r q u e m e m a t a s , 
y s in t í . . . p o r q u e m e m u e r o . 

U n a sa lva de aplausos recibió la c a n c i ó n de l 
serenatero intruso . Era u n o de los pasajeros de l 
vapor m e r c a n t e Pelayo, de la m a t r í c u l a de Cádiz , 
q u e h a v e n i d o á las fiestas, y desde que s in t ió la 
g u i t a r r a e n la b a h í a , se echó con otros a m i g o s 
e n u n bote para asistir á la e x t r a ñ a serenata de 
la Berenguela. 

Así c o n c l u y ó , p u e s , e l m a g n í f i c o d ia d e víspe-
ras a l 1 7 que h o y ce lebramos . Es ta m a ñ a n a t e m -
prano se h a puesto nues tro Faiyum e l 3 0 , que le 

2 7 0 _ _ — _ h a 
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ha tocado por jerarquía e n la proces ion de los 
vapores q u e v a n á atravesar e l c a n a l . A su bordo 
escr ib imos: la i n a u g u r a c i ó n por e l a g u a h a prin-
c ip iado; á u n n o sabemos si v e n d r á detrás de n o s -
otros la f r a g a t a Berengaela, porque ca la v e i n t i ú n 
piés y m e d i o , y h a y dudas sobre la pos ib i l idad de 
su m a r c h a : e l Faiyum se des l iza m a n s a m e n t e 
sobre e l c a n a l , á c u y o s lados h a y f e l l ahs que g r i -
tan y p i n g o r o t e s i m i t a n d o obel iscos q u e s u s t e n -
tan las banderas de Turquía y de F r a n c i a . N o 
esperamos q u e nos s u c e d a a c c i d e n t e a l g u n o nota -
ble has ta I s m a i l i a , d o n d e l l e g a r e m o s á las d iez 
de la n o c h e . 

Al a g u a , p u e s , y h a s t a I smai l ia . 

271 IV 
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I V 

A n t e s d e r e a n u d a r e l curso d e los anter iores 

c o n c e p t o s , p e r m í t a s e n o s a l g u n a d i g r e s i ó n q u e 

t i e n e h o n o r e s d e c h i s m e . H a v c i e r t a m e n t e a l g o 

d e i n i q u i d a d e n es to d e e jercer m u r m u r a c i o n e s 

sobre a q u e l l o s q u e t a n t o n o s d i s t i n g u e n y c o n t a n 

profusa s o l i c i t u d n o s o b s e q u i a n ; pero ¿ q u é h e m o s 

d e h a c e r l e ? l a n a t u r a l e z a e s flaca, y a d e m á s los 

l ec tores s u e l e n ser t a n e n t e n d i d o s c o m o m a l i -

c i o s o s . 

E l c a p i t a n d e l Faiyum, por e j e m p l o , así c o m o 

t o d a l a n u m e r o s a t r i p u l a c i ó n d e e s t e h e r m o s o 

barco de g u e r r a , h a n rec ib ido para las f e s t i v i d a -

d e s d e l a aper tura u n o s ricos u n i f o r m e s g a l o n e a -

dos d e oro. J e f e s y o f ic ia les p a r e c e n a q u e l l o s laca-

y o s á la g r a n d'aumont q u e so l ía l l e v a r n u e s t r a 

m o n a r q u í a a l l á e n s u s t i e m p o s ; y e n c u a n t o á l a 

m a r i n e r í a y t r o p a , n o h a b r í a d u q u e s a q u e desde-

ñ a s e s u s e r v i c i o e n v i s t a d e t a n d e c e n t e s y h a s t a 
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pintorescos t r a j e s . — T o d o esto está m u y b i e n , es 
c ierto; pero e n cuanto e l cap i tan t i e n e a l g o q u e 
h a c e r , s iquiera sea echar el anteojo al hor izonte , 
110 p u e d e valerse como n o se p o n g a e n m a n g a s 
d e c a m i s a ; y por lo que toca á los otros , n i á u n 
saludar p u e d e n con los zapatos puestos . 

A l observar esta pres ión de l a d e c e n t e c o m p o s -
tura europea sobre l a l ibre d e s n u d e z de l Desierto , 
se nos v i e n e á la m e m o r i a la fábu la de l g a t o 
conver t ido e n obispo, que ejercia su min i s t er io 
c o n la cordura y ap lomo de u n patr iarca , has ta 
q u e acertó á correr u n ratón por de lan te de su 
i lu s t r í s ima . B á c u l o , u n i f o r m e , zapátos , y h a s t a 
prendas de m a y o r int imidad: , todo rueda e n e l 
Faiyum e n c u a n t o e l árabe neces i ta hacer a l g u n a 
cosa. Parecen esos actores que l l e v a n la ropa de 
teatro á casa del fo tógrafo para q u e los retraten: 
e n cuanto se q u i t a n de d e l a n t e de la m á q u i n a , 
ropa f u e r a . 

Y eso que el Faiyum no es u n buque de poco 
m á s ó m e n o s e n la m a r i n a e g i p c i a , pues se le ha 
e s c o g i d o para nosotros por t e n e r u n c e n t e n a r de 
c o m p a r t i m i e n t o s i n d e p e n d i e n t e s y agradables , 
c o m o ta l v e z n o t e n g a n i n g ú n otro barco de 
Europa . Y a se v e , este n a v i o es e l des t inado para 
h a r e m del v i r e y e n sus viajes mar í t imos . Hemos , 
p u e s , profanado e l serrallo de l bajá; d o r m i m o s 

n z e n 
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en e l l e cho de las odal i scas; c o m e m o s e n la c á -
mara de la s u l t a n a ; nos a s o m a m o s á lns portas 
por d o n d e , con incre íb le a fan de i n d e p e n d e n c i a , 
h a n asomado sus bel los rostros las vo luptuosas 
hurís de B a g d a d y de Tébas . Todo lo v a m o s pro-
f a n a n d o e n Or iente , ó por mejor dec ir , todo lo 
oriental se profana e n nosotros , adul terándose y 
c iv i l i zándose s in saber por dónde n i has ta q u é 
punto . Los v iejos árabes l loran con razón: el 
Oriente se v a ; se lo l l eva e l a g u a . 

V o l v i e n d o á nuestros m a r i n o s , e l los se a f a n a n 
por complacernos y h a c e r de nues t ra v i d a á su 
lado u n a v i d a de e n t r e t e n i m i e n t o y p lacer . Pero 
con los or ientales n o h a y m e d i o de hab lar á u n 
c u a n d o se sepa e l á r a b e , ó el los conozcan. , c o m o 
sue len conocer los de A l e j a n d r í a , los i d i o m a s 
nuestros . 

E n Europa t i e n e n las personas poco conocidas 
a b u n d a n t e mater ia de c o n v e r s a c i ó n , s in fa l tar á 
los preceptos sociales que i m p i d e n i n t i m i d a d i n -
discreta. L a conversac ión de la señora y los n i -
ños , clel frió ó del calor, de la l l u v i a y la s e m e n -
t e r a , de l traj ín de la casa y los cr iados; todos 
estos t e m a s s i rven de recurso perpétuo para l a r -
g a s y entre ten idas d i scus iones . 

E n Oriente n o h a y que pensar e n el lo . Aquí 
no h a y señora n i n i ñ o s , n o h a c e frío n i calor, n o 
274 l lue-



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

l l u e v e n i por eso se pierde la c o s e c h a , n o h a y 
v i d a de casa n i d i s g u s t o s posibles con los cr iados . 
La señora es u n a especie de m u í a q u e comparte 
con otras tres por lo m é n o s la s erv idumbre del 
señor; los n i ñ o s n a c e n c u a n d o quieren y se e d u -
can d o n d e les da la g a n a ; e l c ielo s iempre azu l , 
l a tierra s iempre roja, el t ermómetro s iempre al to , 
l a s ementera s iempre for tu i ta , la casa s i emp re 
cerrada , e l s iervo s iempre apaleado, la m o n o t o -
n í a , e n fin, c o n s t a n t e e n las cosas y e n las p e r -
s o n a s , e n el c ie lo y e n la t i e r r a , e n e l Corán r e -
l i g io so y e n la Const i tuc ión c i v i l ; — e s t o es E g i p t o , 
esto es Or iente , esto es el desierto f í s ico y mora l 
q u e n o s rodea. 

Ahora c o m p r e n d e m o s la l i t eratura aráb iga ; 
ahora c o m p r e n d e m o s l a conversac ión de los e g i p -
c i o s : — « A l l a h es g r a n d e . — A l l a h es m i s e r i c o r -
d i o s o . — Sólo Dios es v e n c e d o r . — E l q u e prueba 
e l a g u a de l N i l o , quiere beber ía s i empre .» 

S í , es verdad. E l que prueba e l a g u a de l N i l o 
se arabiza , se e n e r v a ; v a á sentarse y se e n c u e n -
tra acostado; v a á hab lar y se s i en te monos í l abo ; 
v a á pensar y se d u e r m e . Nosotros t a m b i é n h e -
m o s perdido m u c h o de nues tra c iv i l idad europea . 
N o nos p o n e m o s e n m a n g a s de c a m i s a n i nos qui -
tamos los zapatos; pero le h e m o s perdido e l r e s -
peto al h u é s p e d . Sus obsequios nos h a l l a n con i n -
275 dife-
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d i f e r e n c i a , sil so l i c i tud nos e n c u e n t r a e x i g e n t e s , 
su h u m i l d a d nos atrae u n poco de descortesía. 

N o sólo dentro del barco, s ino fuera de é l , y e n 
cuantas ocasiones la a b u n d a n c i a brinda á la s a -
t i s facc ión de los g o c e s m a t e r i a l e s , lejos de m o s -
trarnos comedidos con e l g e n e r o s o a n f i t r i ó n , abu-
samos de sus dones y nos e n c a n a l l a m o s a l g u n a 
cosa. I n g l e s e s y f r a n c e s e s , sobre todo, se sac ian 
con lo que h a y y p i d e n s i empre de lo q u e l a l ta : 
cada c u a l se considera u n g r a n turco, has ta e l li-
m i t e de pi l lar su turca respec t iva : denos tan á los 
s irv ientes que s i rven m a l , s in acordarse de q u e 
éstos n o se h a n educado e n F r a n c i a : desde que se 
destapa la sopera p iden champagne h e l a d o : las 
t rufas s u e l e n parecerles añejas : ¡a l i ! ¡ v i r e y infe-
l i z ! ¡cómo t e pr inc ip ian á tratar tus c o n q u i s t a -
dores ! 

Los a l e m a n e s y norte -europeos son otra cosa 
d i f e r e n t e ; y , decírnoslo e n v e r d a d , los españoles 
e s tamos s iendo mode lo de cordura y c o n t i n e n c i a , 
s i n que e n esta aseverac ión i n f l u y a para n a d a e l 
recuerdo de la patria e n que n a c i m o s . Somos bas-
tante francos para dec ir , si fuese cierto, que nos 
h a b í a m o s encana l lado tanto c o m o los f ranceses ó 
los i n g l e s e s . Baste decir que los árabes , a l notar 
las i n c o n v e n i e n c i a s de sus huéspedes , l e v a n t a n 
los ojos al c ie lo y despues d i r i g e n la v i s ta h á c i a 
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nosotros , como q u i e n d i c e : — « ¡ Q u i é n lo c r e y e -
r a ! » — N o s h a c e n cómpl ices de su doloT. 

Estos pequeños ch i smec i l lo s que c o n s t i t u y e n 
parte i n t e g r a n t e de la crónica de l Istmo, n o son 
inút i l e s para e l c o n o c i m i e n t o de la h is tor ia: al 
tratarse de u n a fus ion tan t rascendenta l como la 
que se veri f ica a q u í , b u e n o es ir conoc iendo los 
e l e m e n t o s que c o n t r i b u y e n á formarla . Los e g i p -
cios es tán s i endo los c iv i l i zados de la barbarie; 
j u s t o e s , p u e s , c o n s i g n a r lo que acontece con los 
bárbaros de la c i v i l i z a c i ó n . 

A d e m á s , dentro de esta caravana de n a v i o s que 
v a a travesando el Desierto, l l e v a m o s la g u e r r a 
c iv i l que ha provocado e n el m u n d o del interés e l 
éx i to l isonjero de t a n colosal empresa . Los corres-
ponsales de los periódicos que n o e s t i m a n el c a n a l 
de S u e z , a g o t a n e l d icc ionario de las fa l tas c o n -
forme se v a acercando la real ización de l i m p o s i -
ble . E n cuanto la qui l la de u n n a v i o roza la arena 
de l c a n a l , porque e l t i m o n e l n o t i e n e cu idado de 
d i r i g i r la n a v e por el centro, donde n o habr ía 
razón para la rozadura , g r i t a n que los barcos en -
ca l lan , que la zanja no es n a v e g a b l e y q u e el 
d inero se ha perdido. 

Se a b s t i e n e n m u y b ien de considerar q u e los 
buques reunidos pnra la aper tura , son los de m a -
yor ca lado q u e h a n de v is i tar estas a g u a s : se 
277 _ _ _ _ _ _ abs-
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a b s t i e n e n de reconocer que es tamos pr inc ip iando 
por e l f i n , c u a n d o las cosas d e b e n principiar por 
e l pr inc ip io: h a c e n c o m o q u e n o v e n q u e u n e s -
fuerzo de la m á q u i n a h a bastado para remediar 
los supuestos e n c a l l a m i e n t o s ; que todos los n a v i o s 
a n d a n y l l e g a n á su fin; que c i en tos de m i l e s de 
tone ladas e s tán y a de la otra parte de l c o n t i n e n t e 
a fr icano; t i e n e n ojos y n o v e n , t i e n e n oidos y n o 
o y e n ; pero e n m e d i o de su a f a n por escribir cuar-
t i l las c a l u m n i o s a s q u e h a g a n bajar los fondos de 
la c o m p a ñ í a , e l sent ido c o m ú n , y Mr. de Lesseps 
e n su n o m b r e , m u r m u r a n con Q u i n t a n a : 

«Y e! g lobo , e n t a n t o , s in c e s a r navego 

p o r el p ié lago i n m e n s o de l vacío .» 
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V 

Aquí c o n v i e n e recordar ai lector que e l t ú n e l 
d e Lóndres construido bajo e l T á m e s i s , primera 
obra de verdadero a t r e v i m i e n t o , acomet ida infra 
aqua' e n e l presente s i g l o , t u v o dos ó tres c o n -
trariedades de g r a n m o n t a e n e l trascurso de su 
rea l i zac ión , que costaron hartas v i d a s y hartos 
m i l l o n e s ; t a m b i é n debe recordarse que e l Gran 
oriental, primera obra super aquam de verdadero 
a t r e v i m i e n t o e m p r e n d i d a en nuestros d ia s , e x p e -
r i m e n t ó ta les contrat iempos , que produjo la ruina 
d e i n n u m e r a b l e s cap i ta les , y e l casi abandono de 
la e m p r e s a ; n o será ocioso a s i m i s m o e l recuerdo 
del cable trasatlántico, primera obra inter aquas 
de verdadero a t r e v i m i e n t o i n t e n t a d a e n los t i e m -
pos presentes , e l c u a l se desgrac ió por dos veces 
c o n s e c u t i v a s , e n v o l v i e n d o en su catástrofe f o r t u -
n a s é i lus iones s in tasa . Pero si se traen á la m e -
m o r i a todos estos recuerdos , preciso será e x i g i r dos 

a d -
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admirac iones: — P r i m e r a ; ¡ q u é resultados tan 
pasmosos los de ese t ú n e l t a n caro y tan inút i l e n 
sí , pero que dio la n o r m a de todos los t ú n e l e s y 
todas las perforaciones pos ib le s , desde l a es trecha 
l e n g u a de l T á m e s i s , has ta e l g i g a n t e s c o c a m i n o 
del Monte-Cenis y e l proceloso pasaje de l Canal 
de Ja M a n c h a ! ¡ Qué resultados t a n s u b l i m e s los d e 
ese buque tan caro y tan i n ú t i l e n s í , pero s in e l 
cual n o h u b i e r a podido n u n c a e x t e n d e r s e e l cable 
t rasa t lánt i co ! ¡Qué resultados t a n i n m e n s o s y c i -
vi l izadores los de esos cables perdidos e n la p r o -
f u n d i d a d del mar , pero s i n c u y a pérdida no se 
h u b i e r a l l e g a d o á la per fecc ión del hi lo i n c o m -
prensible que nos pone e n c o m u n i c a c i ó n i n s t a n -
tánea con los a n t í p o d a s ! — S e g u n d a admirac ión; 
¡ qué resultados t a n pasmosos los de este c a n a l de 
S u e z , ú n i c a obra de i n f i n i t o a t r e v i m i e n t o e m -
prendida hasta hoy, infra, super, inter et omnia 
maris, que n o h a costado v i d a s , q u e no ha d i l a p i -
dado fortunas , que sirve desde el pr imer m o m e n t o , 
que se per fecc iona con la m a n o del h o m b r e , y 
que t i e n e abiertos á las i m a g i n a c i o n e s m á s v u l g a -
res los c a m i n o s de su perfección f u t u r a ! 

H é aquí el p u n t o á que quer íamos traer las 
cosas al decir q u e la i n a u g u r a c i ó n es f e l i z , a u n -
que se e x p e r i m e n t e n l ev í s imos c o n t r a t i e m p o s , ' 
n u n c a comparables á los de otras empresas de 
280 — me-
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m e n o r ta l la . N o sólo i n a u g u r a m o s lo que se h a b i a 
p r o m e t i d o , s ino q u e v a m o s tr iunfando e n la l u c h a 
contra la m a l e d i c e n c i a y e l rencor m e r c a n t i l , 
contra las r iva l idades y a l tanerías de pueblos c e -
losos , contra pronósticos siniestros lanzados e n 
n o m b r e de u n a m e n t i d a c ienc ia . 

Dentro de l Faiyum nos dec ia esta m a ñ a n a el es-
critor i n g l é s que representa aquí á LA ILUSTRACIÓN 
de L o n d r e s : — « V a de tres veces q u e e l o r g u l l o de 
mi patr ia le produce h u m i l l a c i o n e s sens ibles . Se 
burló de los barcos acorazados c u a n d o Napo leon 
cons truyó la Gloire, y despues tuvo que acorazar 
sus n a v e s á toda prisa bajo el m i s m o proced imiento 
francés; se burló del sistema mi l i tar de Francia 
e n c u a n t o á la ins trucc ión de sus of ic iales , y l u é g o 
tuvo que adoptarlo al dia s i g u i e n t e de los d e s d i -
chados sucesos de C r i m e a ; se burló de l canal de 
Suez c u a n d o Franc ia lo declaró f a c t i b l e , y ahora 
va á tener q u e ocultar su derrota e n e l fondo d e 
u n a c o n c i e n c i a i n t r a n q u i l a . Yo se lo v o y á dec ir 
m u y claro: h a y q u e ser previsores y cuerdos a n t e 
todo: fuera de Ing la terra t a m b i é n h a y m u n d o . » 

D e c í a m o s , p u e s , h a c e poco que el Faiyum era 
el barco n ú m . 3 6 de la c o m i t i v a de apertura . De-
lante de todos m a r c h a b a el Águila, á q u i e n el 
emperador d e Austr ia h a b i a cedido este h o n o r , por 
respetos á la emperatriz E u g e n i a que lo ocupaba . 
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E n él iban la emperatr iz , el emperador, el k h e -
d i v e y Mr. de Lesseps. S e g u í a a l Águila el yacht 
austríaco, u n o i ta l iano y otro turco; despues el 
prus iano con el pr íncipe heredero de la C o n f e d e -
ración de l Nor te ; e n s e g u i d a el sueco con los prín-
c ipes de los Países Bajos; detrás un n a v i o ruso, 
otro francés con la admin i s t rac ión de la c o m p a -
ñ í a , u n a corbeta i n g l e s a con e l embajador de la 
Gran-Bre taña , otro b u q u e francés con e l emir 
Abd-el-Kader, y otros y otros has ta e l n ú m e r o de 
u n c iento , entre los cua les se c o n t a b a n seis por lo 
m é n o s de part iculares i n g l e s e s q u e h a n v e n i d o 
c o n sus familias- y su casa pues ta á i n a u g u r a r e l 
c a n a l por su g u s t o p r o p i o . — D e barco á barco 
m e d i a b a por lo c o m ú n u n a d i s tanc ia de qu in ien-
tos metros . 

Desde Puerto-Said has ta e l l a g o M e n z a l e h , me-
d i a n unos catorce k i l ó m e t r o s , ocupados por u n a 
natura leza m u e r t a : sólo sobre u n is lote de este 
l a g o e x i s t e h o y u n c a m p a m e n t o de los trabaja-
dores de l c a n a l , q u e tal vez l l e g u e á ser e n su dia 
u n a poblac ion importante . Tre inta k i lómetros m á s 
lé jos , se ha l l a K á n t a r a , célebre l u g a r donde se 
d iv id ieron de t i empo a n t i g u o e l E g i p t o y la Siria , 
por u n modesto p u e n t e que h a sido necesar io des-
truir para dar paso á las a g u a s directas de l Medi-
terráneo . ' 

¿82 E n 
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E n los alrededores de este n u e v o p u e b l o , q u e 
pertenece al A s i a , ocupado u n dia por la a n t i g u a 
S a l é , c u y a s ru inas se descubren a ú n , ver i f icase 
e n la ac tua l idad el paso de las caravanas de Siria; 
y e s , por lo t a n t o , cur ios í s imo y pintoresco el 
c o n t e m p l a r u n a sábana de camel los echados y de 
carneros que b r i n c a n , e n n ú m e r o ord inar iamente 
de v e i n t e m i l cabezas , abrevando e n las c h a r c a s 
du lces que la c o m p a ñ í a h a construido con este 
objeto, m i e n t r a s la barca que s u s t i t u y e al p u e n t e 
los trasporta del As ia a l Áfr ica por este n u e v o e s -
trecho de Lesseps. 

L l é g a s e a l Guisr , cé lebre para la empresa por 
los g r a n d e s d e s m o n t e s que e n esa cordi l lera de 
arenas h a rea l i zado , y m á s célebre a ú n para los 
piadosos lectores del N u e v o T e s t a m e n t o , por los 
recuerdos crist ianos que trae á la m e m o r i a . U n a 
de aquel las p e q u e ñ a s co l inas s irvió de paso á la 
Santa V i r g e n , cuando c a r g a d a con su du lce Hi jo 
verif icó su h u i d a á E g i p t o , t e m i e n d o las p e r s e c u -
ciones de Herodes . A u n h o y los árabes l l a m a n á 
esta co l ina Gebel-Mariam, m o n t a ñ a de M a r í a , y 
sobre e l la se h a l e v a n t a d o u n a be l la cap i l la bajo 
la advocac ión de S a n t a María del Desierto. A q u í 
paró la n a v e de la emperatr iz , pues S. M. deseó 
adorar á la V i r g e n en e l propio terreno d e sus in-
fortunios . 

283 - POCO 
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Poco m á s a l lá del Guisr h a l evantado e l v i r e y 
u n l indo kiosco para g o z a r de las soberbias v i s tas 
del l a g o T imsah . Es te l a g o es e l m a r de art i f ic io 
construido por la c o m p a ñ í a , sobre las charcas c e -
n a g o s a s y pest i l entes que se e n c o n t r a b a n en esta 
parte baja de l Desierto. Aquí h a fabricado Mr. de 
Lesseps u n puerto c e n t r a l , azu l como el Mediter-
ráneo , c u y a superficie n o es m e n o r de dos m i l 
hectáreas , y c u y a c ircunferenc ia n o baja de q u i n c e 
k i lómetros ; aquí se h a l e v a n t a d o I s m a i l i a , esa 
n u e v a c i u d a d c o n f l u e n c i a de l c a n a l du l ce y de l 
canal sa lado , e n c u e n t r o de los ferro-carriles y de 
toda la n a v e g a c i ó n de l I s tmo; V e n e c i a .del D e -
s ierto , como los viajeros la l l a m a n , rodeada de 
j a r d i n e s , poblada de t emplos y p a l a c i o s ; capi ta l 
c u y a p r i m e r a piedra se f u n d ó e n e l sue lo e l 2 7 de 
Abril de 1 8 6 2 , y h o y t i e n e c inco m i l h a b i t a n t e s , 
y e s c u e l a s , b ib l io teca p ú b l i c a , teatro , fondas y 
hote les m a g n í f i c o s , sociedad c o r a l , orquesta de 
conciertos , cafés y h e r m o s a s c a l l e s , plazas y 
paseos. 

I smai l ia , c o m o d i j imos , era e l p u n t o de parada 
e n la primera porcion de l t rayec to , ó por m e j o r 
dec ir , era e l t r a y e c t o todo , p u e s desde I smai l ia 
hasta Suez poco se e n c u e n t r a de no tab le , y n u n c a 
hubo dudas sobre el é x i t o s e g u r o de l c a n a l . 

La l l e g a d a de la flota al l a g o T i m s a h f u é s o -
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l e m n e y m a g n í f i c a . B e todos los b u q u e s part ían 
c o h e t e s y bombas de colores para u n i r e l regoc i jo 
c o n los f u e g o s art i f ic iales , las m ú s i c a s é i l u m i n a -
c iones -que brotaron c o m o por e n c a n t o de la n u e v a 
c iudad . E l l a g o de los cocodrilos ( t i m s a h ) de l 
a n t i g u o E g i p t o , se v e í a la n o c h e de l 17 de N o -
v i e m b r e poblado de los m á s bel los barcos de l 
m u n d o y de la m á s i lus tre c o o c u r r e n c i a de la 
m o d e r n a c iv i l i zac ión . 

N o h a y que decir que la c iudad es p e q u e ñ í s i m a 
para dar a l b e r g u e á concurso t a n numeroso: bas-
tará recordar el c a m p a m e n t o de t i endas de q u e á 
bordo de la Berenguela nos h a b l ó m o n s e ñ o r Baüer , 
para fijar e l p u n t o e n q u e á los conv idados se nos 
a g u a r d a b a . Es te c a m p a m e n t o se c o m p o n í a efecti-
v a m e n t e d e m i l t i e n d a s i l u m i n a d a s y preparadas 
con g r a n c o m o d i d a d para c u a n t o s l l e g a s e n ; pero 
a u n q u e vistoso y p intoresco e n e x t r e m o , 110 era 
e l c a m p a m e n t o europeo t a n a g r a d a b l e n i c o n 
m u c h o c o m o e l c a m p a m e n t o i n d í g e n a . — U n a 
m u l t i t u d de árabes , destacados de todos los con-
fines de l E g i p t o , h a b i a v e n i d o á presenciar las 
fiestas, s i tuándose e n u n arena l j u n t o á la p l a y a 
de I smai l ia . Era i n f i n i t o e l n ú m e r o de t i endas de 
esta g e n t e ; pero era á u n m á s i n f i n i t o el n ú m e r o 
de árabes q u e s in t i e n d a y s in a b r i g o n i n g u n o 
c lavaron su l anza e n la a r e n a , a taron á e l la su 
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cabal lo y se t e n d i e r o n á, los piés . Impos ib le seria 
dar idea bas tante aprox imada de este c a m p a -
m e n t o , m á s lujoso q u e e l nues tro por la v a r i e -
d a d , m á s característ ico por la verdad , m á s p in to -
resco y propio del sit io e n que nos h o l l á b a m o s por 
todas sus e x t r a ñ a s c i r c u n s t a n c i a s ; pues a l l í , ca-
m e l l o s y caba l lo s , t i endas y h o m b r e s , l a n z a s y 
e s p i n g a r d a s , alforjas y canastos de comes t ib l e s , 
zambras y m ú s i c a s , formaban verdaderos aduares 
de a l e g r í a y regoc i jo or ienta l . A q u e l c a m p a m e n t o 
era la matr iz de donde se h a sacado e n reducc ión 
la fer ia de Sev i l l a . 

Los conv idados de l K h e d i v e rec ib imos aviso d e 
que e n la c iudad se daba u n bai le e n esta n o c h e , 
y nos preparábamos n a t u r a l m e n t e á as is t ir; pero 
apenas se nos h izo la i n v i t a c i ó n , rec ib imos otra 
e n nues tro propio d e p a r t a m e n t o para concurr ir á 
u n baile aráb igo e n la t i e n d a de m a y o r lujo d e 
u n g a n a d e r o tebano. ¿Qué h a c e r ? 

Nosotros , y con nosotros otros m u c h o s , a b a n -
dónanos e l bai le occ identa l por e l or ienta l . ¿ H i -
c i m o s b i e n ? 
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VI 

E l aduar donde se h a l l a b a s i tuada la t i e n d a 
de l t e b a n o , e r a , c o m o si d i j é s e m o s , u n a m a n -
zana de t i endas de lujo e n el centro de la c i u d a d 
campes tre improv i sada . 

Es tán h e c h a s estas t i e n d a s por s u ex ter ior d e 
paños d e colores , y se h a l l a n cubier tas de adornos 
recortados , de paño t a m b i é n , grac iosos y p i n t o -
rescos , c o m o m u c h a s m a n t a s de nues tro país . E l 
interior de las t i e n d a s es a b o v e d a d o , y su d i b u j o 
de colores se h a l l a compues to con m a y o r p r o l i j i -
dad y dona ire q u e la parte de a fuera . La i l u m i -
n a c i ó n era m u y parec ida á las de Córdoba , c o n 
ve lones y candi l e jas de m e t a l , n a r i g u d o s y m o -
cosos de ace i t e . 

La t i e n d a de l t ebano t e n i a e l sue lo cubier to d e 
hermosos tap ices : l indos cort inajes de seda y l a n a 
reves t ían las paredes , e n la f o r m a q u e á u n l a s 
v i s ten para fiestas e n c iertas pob lac iones de A n d a -
os-, _ — l u c í a . 
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l u c í a . U n m a g n í f i c o d i v á n rodeaba la es tancia , 
q u e tendr ía de diez y seis á v e i n t e metros de 
l a r g a j y a d e m á s h a b i a s i l las para sentarse . 

Cuando en tramos los europeos , todos los árabes 
se pusieron de p i é , y e n m e d i o de las m á s r e n d i -
das z a l e m a s , nos inv i taron á ocupar los puestos 
m á s cómodos , c u i d a n d o que los s iervos nos pusie-
ran taburetes y a l m o h a d o n e s para los piés . — 
A u n a ind icac ión del d u e ñ o de la c a s a , l evantóse 
u n tapiz y c o m e n z ó e l bai le . 

U n a fiesta de bai le entre los e g i p c i o s , se d i f e -
renc ia m u c h o de la que nosotros conocemos por 
ta l . Los eg ipc ios 110 b a i l a n e n e l b a i l e , s ino que 
v e n bailar á los ba i lar ines . 

Cierta pr incesa de Oriente fué c o n v i d a d a e n 
Par ís , n o h a c e m u c h o s a ñ o s , á u n o de esos saraos 
c u y a esplendidez y g r a n d e z a son incomparables 
e n la capi ta l de Franc ia . A q u e l l a n o c h e todos 
sobrepujaron e n r iqueza y os tentac ión á su c o s -
t u m b r e , para des lumhrar á la be l la c u a n t o o p u -
l en ta sa lvaje . A l t erminar el f e s t í n , d í jo la e l i n -
térprete : 

— Y b i e n , s eñora , ¿qué os h a parecido esta 

fiesta? 

— L a m á s r id icula y la m á s miserable de l m u n -
do (respondió ) : e n m i país las señoras n o se p o n e n 
á bai lar y á cantar e l las m i s m a s , s ino que p a g a n 
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su dinero para que las mujeres y los hombres l e s 
c a n t e n y les b a i l e n . » 

Hé a h í , p u e s , la teoría de los bai les de E g i p t o . 
U n a s g e n t e s educadas y p a g a d a s ad hoc, son las 
q u e proporcionan el f e s t í n , mientras los señores 
y d u e ñ o s f u m a n y se narcot i zan m e d i o tendidos . 
Los pr inc ipa les a g e n t e s de estos bai les son las 
almés. 

A l i ñ é , es e n aráb igo u n a palabra equ iva l en te 
á sabia, y por lo tanto las mujeres a l m é s son 
a q u e l l a s m u c h a c h a s que á su bel leza f í s ica r e ú n e n 
u n a gr ac ia part icu lar , u n ta l en to , u n a discreción 
capaces de producir improvisac iones de versos, 
j u g u e t e o s de g a r g a n t a , aires y cadenc ias corpo-
rales q u e d e n expres ión á la m í m i c a , a l son ido y 
á la pa labra , representando e n s í , y e n u n a sola 
p i e z a , á P o l i m n i a , Euterpe y Terpsícore. Las a l -
m é s son el a l m a de los bai les . 

Las m á s renombradas de estas bai ladoras proce-
d e n de K e n n e h , como si d i jéramos , l a Sev i l l a de l 
A l to E g i p t o . Hái las soberbias e n su e x t r a v a g a n -
c ia como las n u b i a s , de ta l le esbelto y d e n t a d u r a 
br i l l an te ; las ab is in ias y las e g i p c i a s , c u y o s r o s -
tros s e m e j a n los perf i les rég ios de los. m o n u m e n -
tos a n t i g u o s . 

N a d a t a n e x t r a ñ o como estas criaturas ac ica la-
das y l l e n a s de a f e i t e s , con sus ojos d e s m e s u r a -
289 - — - — _ _ da-
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d a m e n t e agrandados con e l p i n c e l , y las uñas 
t eñ idas de a z u l , v i s t i endo t ú n i c a s de brocado, 
bandas de colores , paños de g a s a de e s p u m a r e -
camados de l e n t e j u e l a s , col lares de oro, a n c h o s y 
largos como pectorales , ajorcas de l m i s m o m e t a l 
e n m u ñ e c a s y tobi l los desca lzos , pe inado de rizos, 
superpuestos , e n que br i l lan m u l t i t u d de m o n e -
di l las de oro y p la ta; ab igarramiento mul t i co lora , 
pero sorprendente y e n a r m o n í a con u n a mirada 
procaz , u n a g e s t i c u l a c i ó n invasora y u n c o n t i -
n e n t e i l u m i n a d o e n su conjunto por a l g o de flá-
m u l a sa lva je . Tal se presenta la a l iñé sobre e l 
tapiz q u e l ia de servirle de teatro. 

A u n q u e la d a n z a principal y art í s t ica es la de l 
sab le , q u e bai la u n a sola figura, és ta s e - h a c e 
preceder de u n paso á cuatro , l en to y cadenc ioso 
c o m o nuestro f a n d a n g o , e l cua l s irve de i n t r o -
d u c c i ó n á la g r a n ba i lar ina . 

Esta c o g e e n cada m a n o u n a l fanje corvo m u y 
re luc i en te , y pr inc ip ia á hacer m o l i n e t e s sobre la 
cabeza y por la a l tura del concurso , c o m o q u i e n 
se 'bate con e n e m i g o s inv i s ib les . Despues a c o m e t e 
u n a série de e v o l u c i o n e s y posturas art íst icas , 
ta les como a m e n a z a r con u n brazo armado á l a 
c o n c u r r e n c i a , m i e n t r a s la curvatura de l otro a l -
fanje pára e l g o l p e por detrás con la m a y o r g r a -
c ia ; ó b i e n d i r i g e a m b a s p u n t a s de los sab les 
«on sobre 
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sobre s u s propios ojos descansando casi sobre sus 
p u p i l a s , ó b i e n las a p o y a contra su ta l l e e n a m b a s 
c a d e r a s , c u a l si tratara de atarazarse e l cuerpo 
e n d irecc iones contrar ias ; otras veces coloca sobre 
s u f ren te u n a de las c imitarras , e l f i lo en tre las 
a r r u g a s , para que p u n t a y m a n g o descr iban e n 
el espacio u n a m e d i a l u n a : todo esto a c o m p a ñ a d o 
de v u e l t a s , b a t i m a n e s y m o l i n e t e s rapidís imos; 
m o v i m i e n t o s de cabeza , ora t r a n q u i l o s , ora enér-
g i c o s , y a sonr i en te s , y a terr ib les , c o m o q u i e n e n 
ocas iones l a n g u i d e c e y e n m o m e n t o s súbi tos se 
i n f l a m a . — M e z c l a de g r a c i a , e n e r g í a y rencores 
desconoc idos ; s í m i l t a l v e z de l amor sa lva je y 
apas ionado del Des ier to ; e m b l e m a quizá de l a g a -
sajo y de l odio entre las tr ibus a r á b i g a s , e l b a i l e 
de las a l m é s e s , s in d u d a a l g u n a , t a n o r i g i n a l y 
caracter í s t ico c o m o el pueblo que lo c o n t e m p l a y 
a p l a u d e . 

S i g u e a l paso de las c imi tarras otro de parejas , 
grac ioso y s enc i l l o como u n a m a n c h e g a española , 
a u n q u e n a d a extraordinario i y c o n c l u y e la fiesta 
por pasos amorosos y d e l i r a n t e s , espec ie de can-
can de l Desierto, que entre árabes m e d i o d e s n u d o s 
p u e d e pasar q u i z á , pero que n o son para m i r a d o s 
por todo e l m u n d o , n i para descritos por n a d i e . 

E l c a n t o g u t u r a l v i o l e n t a m e n t e cor tado , pero 
s in g r a c i a , c o n s t i t u y e u n a c o m p a ñ a m i e n t o m o -
291 nóto-
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notorio que n o t i e n e m á s mér i to s ino i m p e d i r que 
se p o n g a a t e n c i ó n e n é l , de sv iándo la de la baila-
r ina . A v e c e s , s in e m b a r g o , los tañedores del 
m o n o c o r d i o , i n s t r u m e n t o - g u i t a r r o de u n a sola 
c u e r d a , s u e l e n hacer m a r a v i l l a s ta les c o n las 
u ñ a s , e n los m o m e n t o s que a p i a n a n u n o s tarubo-
ri letes espec ie de z a m b o m b a s que se t o c a n con las 
m a n o s , s u e l e n tr inar de ta l m o d o , dec imos , y 
m o d u l a r c ad e nc ia s t a n finas y t a n p u r a s , que 
c o m p a r t e n e l aplauso públ i co con la bai ladora. 

E n los i n t e r m e d i o s de l ba i le reparten a los con-
v idados du lces secos, bebidas azucaradas , y l argas 
p ipas de esas q u e d e s c a n s a n e n el sue lo c a r g a d a s 
de tabaco narco t i zado , con boqui l las de á mb a r , 
adornos de oro, y has ta a l g u n a s g u a r n e c i d a s de 
d i a m a n t e s . Despues v i e n e n los n e g r o s de la N u b i a 
a l pió de los d i v a n e s d o n d e descansa e l obsequia-
d o , y con u n o s caci l los de p lata v i e r t e n e n tac i tas 
primorosas aromático c a f é , al t e m p l e necesar io 
para tomarlo de u n sorbo, c o n el fin de q u e p u e -
d a n deg lu t i r se las par t í cu las que c i rcu lan e n el 
l í q u i d o , á u s a n z a de l país . 

A g a s a j o , p u e s , e n sobriedad s u s t a n c i a l , pero 
e n a b u n d a n c i a de forma; danza y m ú s i c a c a r a c -
teríst icas , u n a cortés y hospi ta lar ia so l i c i tud , 
reiteradas z a l e m a s , el mejor y m á s cómodo puesto 
d e la e s tanc ia , u n a sonrisa s iempre para el e x -
s>q a — tran-
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tranjero , u n a orden al esc lavo para acceder á l a 
m e n o r de sus e x i g e n c i a s , t a l e s son los caractéres 
d e u n bai le e g i p c i o c o m o el q u e nosotros d is fruta-
m o s e n I smai l i a . 

D í g a s e n o s ahora á qué bai le d e b í a m o s dar l a 
pre ferenc ia ; si al q u e h e m o s v e n i d o á ver de t a n -
ta s l e g u a s de d i s t a n c i a , ó a l q u e se e n c u e n t r a 
u n o e n Europa todos los d ias detrás d e la p u e r t a 
de su casa. 

VII 393 
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VII 

B ien ajenos e s tábamos nosotros c u a n d o d i s c u l -
p á b a m o s nues t ra a u s e n c i a de l ba i le del K h e d i v e 
por asistir al bai le de l t ebano , de que al empera-
dor Franc isco José de Austr ia le s u c e d í a u n a cosa 
s e m e j a n t e . T a m p o c o é l h i zo m á s que asomarse al 
p intoresco palacio que e l v i r e y t i ene constru ido 
e n I smai l ia sobre e l c a n a l de a g u a d u l c e , y fasti-
diarse u n rato de la e t ique ta europea , de los t r a -
j e s europeos , de las a lhajas europeas y de los 
m a n j a r e s europeos. Y eso q u e en la l i s ta de l a m -
b i g ú h a b i a u n plato que dec ia a s í : — « P e s c a d o á 
la u n i o n de los m a r e s » ; — s a l s a n u e v a que a p a -
recía por pr imera v e z e n E g i p t o . 

S i n e m b a r g o , n o h a y salsa para los bai les como 
la salsa de las m u j e r e s : donde n o h a y mujeres 
i n d í g e n a s n o h a y bai le o r i g i n a l . — L o ú n i c o o r i -
g i n a l que se c u e n t a de este bai le de l v i r e y , es q u e 
cuatro morazos de los c o n v i d a d o s , espec ie de a l -
294 cal-
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ca ldes de pueb lo á q u i e n e s se conced ió entre otros 

e l honor de penetrar e n aque l la s e s t a n c i a s , comi -

dos de l a fan de ver lo todo , p e n e t r a r o n e n e l toca-

dor de las s e ñ o r a s , á la sazón v a c í o , y se d ieron 

ta l de p o m a d a s , tal d e chorreones de e s e n c i a s y 

t a l de brochazos d e arroz sobre e l rostro, q u e al 

sa l i r á los sa lones produjeron el e n c a n t o y e l r e -

g o c i j o de la ar is tocrát ica a s a m b l e a . 

Por lo d e m á s , e l emperador de A u s t r i a y n o s -

otros e s tábamos e n lo firme. H é aquí c ó m o a m b o s 

pasamos e l d ia 18 de descanso e n I smai l ia . 

Las fiestas e s taban d i v i d i d a s e n g r u p o s d i f e -

rente s . Por l a m a ñ a n a , paseo á los a lrededores de 

la c i u d a d ; despues a l m u e r z o , despues rev i s ta , des-

pues recepc ión i m p e r i a l ; m i e n t r a s t a n t o , e x á m e -

n e s árabes , paseos por e l l a g o , c a ñ a s y l a n z a s , 

f e s t ín c a m p e s t r e , c o m i d a r é g i a , c o m i d a m i n i s t e -

r i a l ; l u é g o f u e g o s ar t i f i c ia l e s , i l u m i n a c i o n e s , 

ba i l e i n d í g e n a , teatro y dormir á b o r d o . — E r a , 

p u e s , i m p o s i b l e e s t a r e n todas partes ; pero aquí 

de l v iajero q u e lo e n t i e n d e : procurar pasar por 

todos lados y n o quedarse m á s q u e e n e l q u e 

le importa . Así l o h i c i m o s e l de Austr ia y n o s -

otros. 

De l paseo de la m a ñ a n a n a d a p u e d e dec irse 

n u e v o al q u e sabe y a lo q u e e s la capi ta l de l I s t m o 

y lo q u e era la p l a y a d u r a n t e la n o c h e anter ior . 
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Los or ienta les , que son las g e n t e s m á s sérias de l 
m u n d o , e s taban al a m a n e c e r como avergonzados 
de haberse divert ido por la n o c h e ; y l i m p i a n d o 
los unos los c a m i n o s de sus aduares , arreg lando 
otros sus t i e n d a s , v i s t i éndose todos sus mejores 
t ú n i c a s , ca lándose sus g u m í a s , frotando al sol 
sus e s p i n g a r d a s , acaparazando el caballo, e n t o l -
d a n d o el came l lo , d a b a n n u e v o espectáculo á los 
o c c i d e n t a l e s , s in saber, por supuesto , que lo d a -
b a n ; pues de saberlo, habr ían h u i d o de la v i s ta ó 
acordonado el perímetro de su rancher ía . Pero 
c o m o los hombres de l otro lado h a b í a n t a m b i é n 
dormido e n u n c a m p a m e n t o , y como aderezaban 
su traje á la luz del so l , y como c o n l l e v a b a n con 
natura l regoc i jo la v i d a n ó m a d a del abis in io , de l 
n u h i o y del t e b a n o ; como la su l tana de Occ idente 
c a b a l g a b a e n u n dromedario, y los bajás de A l e -
m a n i a h a c í a n caracolear sus corceles sobre la 
arena m i s m a e n que el los se preparaban á correr; 
como por u n arte m á g i c o , al verif icarse e l d ia 
anterior la u n i o n de dos a g u a s opues tas , se habia. 
veri f icado á la v e z la m a n c o m u n i d a d de dos r a -
zas d i f erente s , era aquel arenal de I smai l ia u n 
i s tmo roto e n seco, u n l a g o de cocodrilos que n o se 
m u e r d e n , u n a i n m e n s a boda de dos m u n d o s pre-
v i s t a por F a r a ó n , in t en tada por Darío, prosegu ida 
por Alejandro y César, r eanudada por Bonaparte , 
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y b e n d e c i d a , al fin, e n e l s i g l o x i x por e l ú n i c o 
Dios de Oriente y de O c c i d e n t e . V 

Los j a r d i n e s de I s m a i l i a , e l l a g o T i m s a h , el 
c a n a l de a g u a d u l c e , e l cana l n a v e g a b l e , e l ferro-
carril de l Cairo, los p a l a c i o s , l a v e g e t a c i ó n , los 
oasis que e l árabe descubre e n a q u e l l a t ierra, m a l -
d i t a , seca y pes t i l en te h a c e d iez a ñ o s , l e t i e n e n 
absorto y preocupado has ta el p u n t o d e q u e n o 
sólo acepta al ex tranjero con s impat ía y lo rec ibe 
con cariñosa a d m i r a c i ó n , s ino q u e la propia l e y 
coránica se h a modi f i cado para e l los ; y los sabios 
d e las tr ibus m á s bárbaras q u e á n t e s d e c í a n á todo 
cruzándose de brazos: — « H á g a s e la v o l u n t a d de 
A l l a h , » — a ñ a d e n ahora á g r i t o s entre sus p a r -
c i a l e s : — « H á g a s e la v o l u n t a d de A l l a h , pero con 
e l trabajo y la indus tr ia d e los h o m b r e s . » 

E l m i n i s t r o de Ins trucc ión p ú b l i c a de E g i p t o 
debía presenc iar aque l la m a ñ a n a los e x á m e n e s de 
u n c o l e g i o i n d í g e n a . Quiso es te personaje a p r o -
v e c h a r g a l a n t e m e n t e la e s t a n c i a e n e l país de l 
ú l t i m o min i s t ro f rancés de l ramo, Mr. D u r u y , y 
de nues tro director g e n e r a l Sr. Merelo , para q u e 
as i s t iesen á la c e r e m o n i a : con e l l o s , y a l g u n o s 
otros e spaño le s , e n t r a m o s nosotros e n el b e l l í s i m o 
local constru ido para e scue la á r a b i g a , y p r e s e n -
c i a m o s el e x á m e n . 

Los mor i l los parduzcos y n e g r o s , b lancos t a m -
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b i e n a l g u n o s , que cons t i tu ían la a c a d e m i a , esta-
b a n vest idos con esmero, y se mostraban con cierto 
desembarazo occ identa l . Todos respondieron p e r -
f e c t a m e n t e al exárnen de l e n g u a francesa que se 
les h a c i a , c o m o base de la ins trucc ión f u t u r a q u e 
h a n d e rec ib ir ; y despues mostraron sus c o n o c i -
m i e n t o s t eo lóg icos y del Corán, q u e son hasta 
ahora los q u e h a n de conducir les á la conquis ta 
de la sab idur ía , s e g ú n el s i s tema de la creenc ia 
árabe . 

E l min i s tro les premió con m o n e d a s de oro, y 
acordó u n asueto para m i e n t r a s durasen las fies-
tas ; conc lu ido lo cua l nos i n v i t ó á comer á su 
c a s a , para depart ir e n la m e s a sobre los ade lantos 
que p r o y e c t a introducir e n la educac ión popular 
d e E g i p t o . 

N o todos los presentes , porque t e n í a n otros 
c o m p r o m i s o s , pero nosotros y has ta diez y n u e v e 
personas m á s de las de l concurso , nos d i r i g i m o s 
á casa del minis tro , a c e p t a n d o c o r t é s m e n t e su 
i n v i t a c i ó n . Pres idia la m e s a e l patriarca catól ico 
de A l e j a n d r í a , y ocupaba pues to de honor nues -
tro compatriota*, e l Sr. Saavedra , á c u y o lado t u -
v i m o s la for tuna de colocarnos . 

D e pié todos a l rededor de u n a tabla con m a n -
teles , q u e apenas l evantar ía m e d i a vara de l sue lo , 
entraron en la e s t a n c i a u n o s e sc lavos n e g r o s , y 
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n o s repart ieron serv i l l e tas d e l i n o bordadas de 
oro: despues otros n u b i o s aparec ieron c o n a g u a -
m a n i l e s de p la ta y nos l a v a r o n las m a n o s u n o por 
u n o , con arreg lo á la e t e q u i t a or ienta l . C o n c l u i d o 
es te acto , e l d u e ñ o d e la casa d io e l e j e m p l o , y 
n o s s e n t a m o s todos e n coj ines de brocado, q u e á 
cada c u a l l e repart ían e n n ú m e r o d iverso s e g ú n 
su a l t u r a . — A u n a s e ñ a se s i rv ió la c o m i d a . 

P r i n c i p i ó é s ta por u n a f u e n t e e n t r e l a r g a d e 
l a t ó n dorado , e n la q u e h a b í a g a l l i n a s coc idas 
con c a l d o b l a n c o a b u n d a n t e , p i ñ o n e s y rajas de 
l i m ó n . E n t o n c e s los criados n o s s i rv ieron c u c h a -
ras n u e v a s d e boj y p a n parec ido a l q u e nosotros 
l l a m a m o s casero. Los árabes d e s m e n u z a b a n su 
p a n y lo e c h a b a n e n la f u e n t e por su l a d o , c o -
g i é n d o l o despues con la c u c h a r a á m a n e r a de sopa: 
los europeos h i c i m o s lo m i s m o . A s e g u i d a n u e s -
tros m a e s t r o s c o g í a n con u n pedazo d e corteza y 
la u ñ a de l p u l g a r d e r e c h o , trozos de c a r n e q u e 
se l e a r r a n c a b a n f á c i l m e n t e á la g a l l i n a ; o p e r a -
c i ó n i m i t a d a por nosotros c o n a l g o de e x t r a ñ e z a , 
así c o m o la de d e v o l v e r los h u e s o s á la f u e n t e , 
s e g ú n los árabes h a c í a n despues de descarnar los . 

Tras de l p lato caldoso de a v e , v i n o u n carnero 
asado á la brasa , servido c o m o las g a l l i n a s e n u n a 
p i e z a y sobre u n a sola f u e n t e de m e t a l . El carnero 
es taba e x q u i s i t o , pero h a b i a q u e comer lo á t ira 
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u ñ a s , y esto es a l g o i n c ó m o d o . — ¿ N o pod ian h a -
bernos c a m b i a d o las serv i l l e tas de oro por unos 
tenedores de c u e r n o ? — A l l a h lo h a dispuesto así . 

Conc lu ido e l carnero, trajeron u n g u i s a d o de pe-
daci tos de b u e y con salsa de t o m a t e . Es te se c o m i ó 
con c u c h a r a ; así como u n pastel de a l m i d ó n con 
esenc ia de rosas y g e r á n i o s que le h a c i a c o m p a -
ñía . E l paste l debe ser b u e n o e n acos tumbrándose; 
pero como nosotros lo probamos la v íspera de estar 
acostumbrados, n o n o s g u s t ó g r a n cosa. 

Por ú l t i m o , s irv ieron l e c h e fr i ta y café m u y 
espeso; a c o m p a ñ a n d o al cua l v i n i e r o n lujos í s imas 
pipas de ámbar y oro, h u m e a n t e s del m á s aromá-
t ico tabaco de la A r a b i a . — S e nos o lv idaba dec i r 
q u e n o se bebía m á s q u e a g u a , y esa servida e n 
u n a sola jarra de cristal que c irculaba u n p a j e -
c i l lo n e g r o por la c o n c u r r e n c i a , especie de H e b e 
afr icana que e scanc iaba e l l íqu ido de u n ánfora 
de barro e m b u t i d a e n e l r incón de l comedor . 

Los siervos ret iraron la t a b l a , y n u e v o s n u b i o s 
acudieron con a g u a - m a n i l e s y servi l le tas á lavar-
nos las m a n o s . 

Así acabó la c o m i d a de l m i n i s t r o . — P e r o n o s -
otros os p r e g u n t a m o s a h o r a , h a b i t a n t e s de a m b a s 
A n d a l u c í a s , V a l e n c i a y Murcia , h a b i t a n t e s de casi 
toda E s p a ñ a : ¿ e n d ó n d e h a b é i s adquir ido vues tras 
m e s a s e n a n a s , vues tras a l tas s i l las y vues tra c o s -
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t u m b r e d e desviaros de la tabla para c o m e r ? ¿dónde 
h a b é i s aprendido la ú n i c a f u e n t e e n m e d i o , e l 
p a n e n sopas , e l a g u a en j a r r a , l a corteza y la 
u ñ a sobre la c a r n e , l a c u c h a r a e n e l c i n t o y los 
h u e s o s sobre e l p la to? ¿ q u i é n os e n s e ñ ó l a pepito-
r ia de g a l l i n a , e l e n t o m a t a d o de c a r n e r o , los a l -
f e ñ i q u e s con ace i t e y a r o m a , la l e c h e f r i ta y e l 
g r u e s o c i g a r r o para postres? 

N o os r iá i s , p u e s , d e la c o m i d a de l m i n i s t r o d e 
I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a de E g i p t o : reconoced a q u í 
v u e s t r a a l c u r n i a y vues tra s a n g r e . El los se c i v i l i -
z a r á n e n c u a n t o p u e d a n . 

Nosotros t a m b i é n h e m o s sido moros . 
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VIII 

Pero á todo esto p r e g u n t a r á e l lector: — ¿ Y q u é 
se h a h e c h o de l emperador de A u s t r i a ? — E l e m -
perador de Austr ia se h a marchado á la rev is ta , 
lo m i s m o que la emperatriz de F r a n c i a y los prín-
c ipes de Prusia y de H o l a n d a , e n carrete las des-
cubiertas , cada u n o por su l a d o , lo propio q u e e l 
K h e d i v e , e l cual v a g u i a n d o sus cabal los a l e m a -
nes , como pollo de m o d a e n los Campos El íseos 
de París ó e n la F u e n t e Caste l lana de Madrid. 

Le sucede al K h e d i v e ( A l l a h nos perdone) a l g o 
de lo q u e á esos advened izos de la f o r t u n a , q u e 
a p r e n d e n cos tumbres de b u e n tono con ind i scre to 
en tus ia smo , y l u é g o las m a n e j a n á deshora , c r e -
y e n d o ser e l e g a n t e s c o m o el primero. Cualquiera 
estaría esperando q u e el v i r e y , m o n t a d o e n brioso 
a l a z a n , con c imitarra de br i l lantes al c i n t o , p i s -
to las de arzón recamadas de oro, b i g o t e s fieros y 
ac t i tud s a l v a j e , s e g u i d o de e t iopes y de a r m e n i o s , 
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j a d e a n t e de poder faraónico y de g r a n d e z a turca , 
se presentase al frente de sus tropas é i n t e n t a r a 
asombrar al Occ idente con las m u c h e d u m b r e s 
chacá l i cas de l D e s i e r t o . — P e r o n a d a m é n o s q u e 
eso: el v i r e y g u i a b a sus cabal los e n la rev i s ta , 
c o m o si las a r m a s n o t u v i e r a n n a d a q u e v e r con é l . 

Y e n verdad q u e la revis ta de I smai l ia iba á, 
t ener m u y poco de c o m ú n c o n las revistas de los 
ejércitos europeos. E r a m á s b i e n u n a fiesta de h i -
pódromo, u n d i v e r t i m i e n t o de armas y colores; 
c a ñ a s y l a n z a s aráb igas c o n v o c a d a s para recreo 
de los sent idos y e n c a n t o de fantas ías o c c i d e n -
ta les . 

Los diversos pueb los q u e c o n s t i t u y e n e l b a j a -
lato a c t u a l , l a N u b i a , e l K o r d o f a n , la A b i s i n i a , 
la Siria , C h i p r e , C a n d í a , M e c a , Arabia Pe trea y 
otros tantos de no m é n o s r e n o m b r e , todos h a b í a n 
e n v i a d o sus c o n t i n g e n t e s m i l i t a r e s , los m e j o r 
ve s t idos , los m e j o r a r m a d o s , los mejor m o n t a d o s 
y de m a y o r r iqueza. — H a b i a , a l dec ir de los i n -
t e l i g e n t e s , sobre v e i n t e m i l árabes y d iez m i l 
europeos , á m á s de la poblac ion ordinar ia de l a 
capital de l I s tmo. A g r é g u e n s e á éstos los i s l a m i -
tas n o e g i p c i o s , q u e h a b í a n concurr ido de m e r o s 
observadores á e s ta g r a n fiesta; los g r i e g o s , los 
persas , los ind ios , los m a r r o q u í e s , todos los a f r i -
canos desde e l e s t recho de Gibraltar h a s t a la p u n t a 
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de Zanz íbar , y se formará idea de los colores de 
raza, v e s t i m e n t a s de h á b i t o , armaduras , c a b a l l e -
r ía s , l e n g u a s , g r i t o s , cánt icos y aposturas d i f e -
rentes q u e ofrecía á la v i s ta aque l la l i n t e r n a má-
g i c a a l u m b r a d a por el sol. 

Los árabes e n la revis ta corrieron la pólvora y 
j u g a r o n el a l f a n j e , cada c u a l al modo de su país , 
á u n c u a n d o todos á la m a n e r a que de estas fies-
tas t e n e m o s e jemplo e n los circos ecuestres , y m á s 
a ú n e n nuestras nove la s moriscas . N a d a h a y que 
decir de su a g i l i d a d , de su bravura , del su t i l i n s -
t i n t o de sus cabal los , de la sorprendente travesura 
de sus c a m e l l o s , del d i g n o papel representado por 
s u s e l e f a n t e s , de la presteza de sus e sp ingardas , 
de l vo la teo de sus g u m í a s , de l acerado chi l l ido 
de sus voces y a lharacas de g u e r r a . — T o d o esto 
se lo supone e l lector. All í n o h a b i a m á s de gran-
dioso y e x t r a ñ o q u e la m u l t i t u d de tantas m u l t i -
tudes , e l color de tantos colores , las c o l u m n a s de 
po lvo que oscurec ían e l s o l ; y el ser teatro de 
aque l la fa lsa g u e r r a e l desierto m i s m o de donde 
h a brotado su ar te ; la i n m e n s i d a d de l E g i p t o , 
d o n d e tan tos m i l e s de años se h a ejercido s a n -
g r i e n t o y terrible e n las rei teradas bata l las entre 
Oriente y Occ idente . 

C u a n d o el emperador de Austr ia c o n t e m p l ó y 
recorrió e l c a m p o de m a n i o b r a s , se asomó como 
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nosotros al t i n g l a d o de m a d e r a constru ido por e l 
v i r e y para servir de comedor á t a n d a s de m i l y 
d o s c i e n t a s personas á la v e z . A l l í pudo d i s t i n g u i r 
e l soberano los preparat ivos que se h a c í a n para 
d a r d e c o m e r á todo e l m u n d o d u r a n t e la tarde; 
a l l í se coc ían á u n t i e m p o e n m a r m i t a s de c a m -
p a ñ a ocho m i l pavos e n pep i tor ia , dos m i l j a m o -
n e s , y se i sc ientos m i l h u e v o s d e g a l l i n a . — E l re-
cuerdo de las bodas de C a n a a m h a c i a reír a n t e 
a q u e l e spec tácu lo . 

Despues S. M. apostól ica v o l v i ó á la m i s m a casa 
d e l min i s t ro e n q u e c o m i m o s nosotros, á p r e s e n -
c iar e l bai le i n d í g e n a qué le h a b í a n preparado por 
s u i n d i c a c i ó n . 

N o descr ib iremos las d a n z a s q u e e l lector y a 
c o n o c e ; pero sí h a r e m o s m e n c i ó n de u n paso q u e 
n o h a b í a m o s v is to e n la t i e n d a de l t e b a n o la n o c h e 
anter ior , porque es á u n m á s o r i g i n a l y c a r a c t e -
r íst ico que e l de l a l f a n j e : se l l a m a el paso de la 
jarra. 

La a l m é , que h a b i a v e n i d o d i r e c t a m e n t e d e 
Tebas para d a n z a r l o , era la cé lebre Elrardie, á 
q u i e n los pr imeros c o n v i d a d o s de l K h e d i v e , para 
e l v ia je del Al to E g i p t o , h a b í a n y a ap laudido el 
m e s anter ior á su paso por K e n n e h . 

La b a i l a r i n a se presenta e s c a s a m e n t e ves t ida y 
con u n vaso de t ierra g r i s , g r a n d e c o m o el m a y o r 
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de nuestros botijos, colocado sobre su cabeza re -
bosando de a g u a . Se cruza de brazos e n posic ion 
escultural como los altos re l i eves de su p a í s , y 
atrae con su perfecta m u s c u l a t u r a y su i n m o v i l i -
dad m ó m i c a la a t e n c i ó n del concurso. E n t o n c e s 
rompe la m ú s i c a y c o m i e n z a el ba i l e . 

Lo pr imero q u e m o d u l a la danzadora e n es te 
paso s i n g u l a r , es u n m o v i m i e n t o impercept ib le 
de l c u e l l o , q u e , cua l ch i spa e léctr ica , se e x t i e n d e 
sobre los h o m b r o s , se apodera de l pecho , y c o m o 
q u e ha l l a i n v e n c i b l e paso á la c in tura . Media 
a l m é , desde c in tura arr iba , se e s tremece con u n 
m o v i m i e n t o convu l s ivo , pero cadencioso , al c o m -
pás de los tañ idos de monocordios y s i lbatos: la 
otra m e d i a aparece como c lavada e n el tapiz . Del 
jarro de a g u a n o se derrama n i u n a g o t a . 

B i e n pronto aque l la a l ferecía artíst ica se p r o -
p a g a á las caderas de la m u j e r , é i n v a d e sus m u s -
los y sus p iernas . E n t o n c e s se corta la c o m u n i c a -
c ión estatuaria de c i n t u r a arriba y de c i n t u r a 
abajo: cada m e d i o cuerpo d a n z a á su v e z e n acti-
tudes opuestas , a u n q u e bajo u n a m i s m a l í n e a d e 
g r a c i a , bajo u n m i s m o p e n s a m i e n t o de s e n s u a l i -
dad . La a l m é sale de l sepulcro e n que r e p r e s e n -
taba á la b a i l a r i n a , para bailar e f e c t i v a m e n t e e n 
cuerpo y a l m a . Ya n o se acuerda del jarro q u e 
t i e n e e n la c a b e z a , y a no ba i la con los m ú s c u l o s 
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n i c o n las i n d i c a c i o n e s de l rostro: y a ba i l a con su 
cuerpo c o m o si representase e l paso de las c i m i -
t a r r a s , por m á s q u e aquí procura h a c e r desapare-
cer la i d e a de l u c h a g u e r r e r a , s i m u l a n d o ú n i c a -
m e n t e u n a l u c h a de a m o r . A v e c e s se a d e l a n t a y 
á v e c e s se re t i ra , ora se postra i m p l o r a n d o , ora se 
recues ta c a u t i v a n d o , y á u n e n a l g u n a ocas ion 
parece q u e a m e n a z a ; pero pronto sup l i ca , se ava-
sa l la y l a n g u i d e c e . N o h a y a c t i t u d q u e e l la n o 
t o m e sobre e l t a p i z , las m á s v i o l e n t a s , las m á s 
v o l u p t u o s a s , las m á s l i n d a s y e scu l tura le s . P r e s a 
d e u n v é r t i g o i n d e f i n i b l e , ba i la c o m o las h a d a s , 
á q u i e n e s se s u p o n e i m p u l s i o n y g r a c i a s o b r e n a -
t u r a l e s , has ta que r e n d i d a de f a t i g a , a g o t a d o e l 
c a u d a l de las s e d u c c i o n e s y j a d e a n t e de c a n s a n -
c i o , v i e n e á caer p r i m o r o s a m e n t e á los p iés d e la 
persona á q u i e n la d a n z a es tá d e d i c a d a , m o s -
trando con l a sonr isa de l t r i u n f o e l búcaro de l a 
c a b e z a reple to de a g u a c o m o c u a n d o p r i n c i p i ó . 

E l v a r d i e f u é a p l a u d i d a de u n m o d o es trepi toso 
por e l emperador F r a n c i s c o José y su c o m i t i v a ; 
y e l p a ñ o de g a s a c o n q u e a m e n i z ó sus m o v i -
m i e n t o s , se v i ó cuajado c o m o por e n c a n t o de z e -
q u í e s d e oro. 

D e s p u e s de la a l m é ba i laron e l paso á cuatro , 
cuatro h o m b r e s á q u i e n e s por v e z p r i m e r a v e í a -
m o s d a n z a r e n E g i p t o . La g r a c i a de estos b a i l a -
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r i ñ e s cons is te e n q u e á m e r c e d de u n a s h o p a l a n -
d a s que l l e v a n p u e s t a s , l a r g a s por detrás como 
los ves t idos de co la , descr iben sobre sus piés tal 
n ú m e r o de m o l i n e t e s y v u e l t a s c irculares , que 
los paños de las t ú n i c a s s e m e j a n e l v e n d a v a l m á s 
d e s h e c h o , y n i l a v i s ta n i el oido p u e d e n c o m -
prender el terrible e spec tácu lo q u e se representa . 

Las i l u m i n a c i o n e s de l l a g o T i m s a h y de Ismai-
l ia h a n sido e n esta n o c h e , al dec ir de personas 
c o m p e t e n t e s , las pr imeras de l m u n d o . 

A su amor nos acos tamos nosotros e n e l Faiyum 
rendidos de c a n s a n c i o , y n o despertamos has ta 
bien entrada la m a ñ a n a de l 1 9 , e n q u e e l c a ñ o -
n e o de los b u q u e s nos a n u n c i ó que l e v á b a m o s 
a n c l a s hác ia Suez . 
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I X 

E n e f e c t o : á las d iez d e la m a ñ a n a de l 1 9 , los 

barcos rég ios e n c a b e c e r a , c o m o á la sa l ida d e 

P u e r t o - S a i d , y e n e l órden d e d i s t a n c i a s y n ú -

m e r o y a d i c h o , p a r t i m o s de I smai l ia con r u m b o 

á los L a g o s A m a r g o s . E n e l t r a y e c t o d e e s t a 

c a m i n a t a sólo se e n c u e n t r a u n objeto d i g n o d e 

a t e n c i ó n , ó por m e j o r d e c i r , dos objetos de l ó r d e n 

n e g a t i v o : las r u i n a s de S e r a p i u m y los v e s t i g i o s 

de l c a n a l de los F a r a o n e s . 

E l t e m p l o de S e r a p i s , cons tru ido e n es te l u g a r 

sobre p iedra de g r a n i t o e n proporc iones co losa les , 

v a l i a a l g o para los a n t i g u o s e g i p c i o s , c o m o para 

los c a s t e l l a n o s de l r e n a c i m i e n t o la p e r e g r i n a c i ó n 

c r i s t i a n a á C o m p o s t e l a . — Sab ido es q u e Serapis , 

d ios e g i p c i o de la m á s r e m o t a a n t i g ü e d a d , q u e 

c o n s e r v ó su cu l to e n t r e los r o m a n o s h a s t a cas i e l 

a d v e n i m i e n t o de J e s u c r i s t o , era e l dios s u p r e m o 

y p r e p o t e n t e , e l q u e resuc i taba y d a b a l a v i d a y 
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l a sa lud . Mezc la d e Osiris y de A p i s , de c u y a 
c o n j u n c i ó n parece tomar su n o m b r e , Serapis t en ia 
cu l to 'en todos los pueb los y t e m p l o e n todas las 
c i u d a d e s ; pero e l t e m p l o y e l cu l to de este l u g a r 
e n q u e ahora e s t a m o s , era e l centro re l i g io so de 
E g i p t o , y á él se d i r i g i a n las p e r e g r i n a c i o n e s en 
c a r a v a n a . 

Al pió de l g r a n S e r a p i u m corría e l c a n a l del 
N i l o , q u e l l e v a b a sus a g u a s al m a r Rojo; y esta 
c i r c u n s t a n c i a , j u n t o con la de ser e l t erreno á 
propósito para es tac ión m a r í t i m a , da m o t i v o á 
sospechar si e l t e m p l o se labró por estar al l í e l 
c o m p a r t i m i e n t o n a t u r a l de las a g u a s , ó si es ta 
parada de las a g u a s t u v o o r i g e n e n la e x i s t e n c i a 
de l t e m p l o de Serapis . Sea de e l lo lo que quiera , 
h o y e l curioso puede ver allí que la traza del c a n a l 
Lesseps es la m i s m a que la traza de l c a n a l Ñecos , 
así c o m o m á s a d e l a n t e se verá que los i n g e n i e r o s 
e g i p c i o s h a c í a n desembocar e n Suez las a g u a s de l 
rio p a d r e , e n e l m i s m o p u n t o e n que los i n g e n i e -
ros f ranceses h a n h e c h o desembocar las a g u a s de l 
Medi terráneo . ¡ S u b l i m e s c o i n c i d e n c i a s de l i n g e -
n i o de l hombre ! 

Los catorce k i l ómetros que m e d i a n e n t r e Ismai-
l ia y S e r a p i u m , así c o m o los cuarenta y n u e v e 
q u e h a y desde este p u n t o á C h a l o u f , n o t i e n e n 
otra perspect iva de recreo q u e la n a v e g a c i ó n por 
3 1 0 — IOS 
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los L a g o s A m a r g o s . Estos l a g o s , ó mejor d i c h o , 
e s t e m a r de i n v e n c i ó n m o d e r n a , y a lo d i j i m o s 
á n t e s , t i e n e n n a e x t e n s i o n de q u i n c e k i l ó m e t r o s . 
S u o r i g e n parece proven ir de traspirac iones s u b -
terráneas de l M e d i t e r r á n e o ; pero e n e l d ia era 
forzoso n ive lar lo y cubrir lo de a g u a por la super-
ficie de la t i erra , para c u y a operac ion se h a n n e -
c e s i t a d o , á m á s de trabajos g i g a n t e s c o s de d r a g a 
y de roturac ión e n seco, todas las a g u a s del c a n a l 
m a r í t i m o por espacio de m u c h o s m e s e s , pues su 
n i v e l n o h a crecido s ino e n tres c e n t í m e t r o s y 
m e d i o cada v e i n t i c u a t r o horas . 

La perspec t iva de l v iajero e n los L a g o s A m a r -
g o s es i m p o n e n t e y du lce á la v e z . Y a n o c a m i n a 
por u n rio art i f i c ia l ; y a n o se e n c a j o n a por los 
t a l u d e s de las t r i n c h e r a s ; y a e l c ie lo v i o l a d o , la 
arena roja y el a g u a a z u l , l e p e r m i t e n d iv i sar e l 
As ia y su poét ico m a r , e n p l e n a n a v e g a c i ó n su iza . 
La tarde q u e d e c l i n a b a , el sol q u e d i r i g í a sus ra-
y o s ob l i cuos sobre las cabezas de los pasajeros 
sobre los p u e n t e s ; e l á n i m o , q u e se sac iaba e n 
a d m i r a c i ó n de v e r c u m p l i d a u n a obra t a n i n -
m e n s a ; la l u n a , q u e a p u n t a b a su disco e n p l e n o 
g r a n d o r ; a q u e l l a n a t u r a l e z a i n t a c t a q u e nosotros 
roturábamos para h a c e r l a fért i l y r i c a , todo c o n -
t r i b u y ó s i n d u d a al p e n s a m i e n t o de la n a v e capi-
t a n a de h a c e r la n o c h e e n los L a g o s A m a r g o s 
3H - - para 
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para entrar á la m a ñ a n a s i g u i e n t e t r i u n f a n t e s 
e n Suez . 

Al l í se pasó la n o c h e en ñ e s t a m u d a , con s o -
l e m n e contraste de la anter ior , pero sin que n i n -
g u n o se dec id iese á tomar e l l e cho has ta la m a -
d r u g a d a . — A y e r fué la fiesta de l cuerpo y de los 
sent idos ; h o y era la fiesta de l a l m a y de la r e -
flexion. 

Por la m a ñ a n a l l e g a m o s á la t r inchera de Cha-
l o u f , s i t io el m á s pe l igroso y es trecho del c a n a l , 
como que sobre rocas dur í s imas h a sido abierto e n 
seco y á m a n o por ocho m i l hombres en dos años 
de incesantes labores. Desde aquí se d o m i n a e l 
g o l f o de S u e z , de l cua l d i s tamos catorce k i l ó m e -
tros s o l a m e n t e . La embocadura e n que v a m o s á 
entrar era l l amada por los árabes Bad-el-Mandeb 
(Pue r ta de las l á g r i m a s ) , y h o y v a á ser la puerta 
de l regoc i jo . 

Hasta aquí la Nere ida de l m a r Rojo h a b i a s ido 
m u y cruel con los n a v e g a n t e s , á q u i e n e s , s e g ú n 
la frase a r á b i g a , « t e n d í a sus b lancos brazos c u -
biertos de corales , para sujetarlos y hund ir lo s e n 
las a g u a s . » De h o y e n m á s e l d iablo del vapor y 
e l i n g e n i o del h o m b r e h a n desenmascarado á la 
diosa r e b e l d e , y los bancos de coral , y las o l las y 
los t i f o n e s , n o serán e n ade lante pe l igros serios 
para e l s emi ta . 
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Por aquí h a ocurrido u n a g r a n catástrofe h i s -

t é r i c o - r e l i g i o s a a p u n t a d a e n e l E x o d o . Los . e g i p -

cios h a n quer ido derrotar á los i srae l i tas , y Dios h a 

permi t ido á Moisés atravesar e n seco el m a r Rojo, 

m i e n t r a s F a r a ó n y los s u y o s h a n perec ido bajo 

sus a g u a s . 

Nosotros n o somos m u y fuertes e n c i e n c i a s teo-

l ó g i c a s , é i g n o r a m o s sí este h e c h o es u n m i l a g r o 

e n si m i s m o ó u n m i l a g r o e n sus c o n s e c u e n c i a s . 

S i lo p r i m e r o , n a d a t e n e m o s que d e c i r ; m a s si e l 

m i l a g r o cons is te e n la sa lvac ión de l pueblo de.. 

D i o s , como p r e s u m i m o s , h é aquí la e x p l i c a c i ó n 

de l h e c h o . 
E l g o l f o de Suez se a d e l a n t a b a s t a n t e s k i l ó m e -

tros h á c i a e l I s tmo , c o n f u n d i é n d o s e con u n a s l a -
g u n a s , á las- cua l e s h e m o s proporcionado c o r -
r i ente con e l c a n a l . E s t a e x t e n s i o n d e a r e n a , cu-
b ier ta con el a g u a de l Rojo, y q u e f o r m a parte 
i n t e g r a n t e de l m a r , s u e l e e n las bajas mareas , 
sobre todo de l e q u i n o c c i o de p r i m a v e r a , q u e d a r 
c o m p l e t a m e n t e e n seco, m e r c e d á los v i e n t o s d e l 
Norte q u e a z o t a n las escasas a g u a s . E n c u a n t o e l 
v i e n t o c e s a , la m a r v u e l v e á cubrir la p l a y a ; pero 
los conocedores a p r o v e c h a n esas horas para pasar 
sus g a n a d o s de As ia á E g i p t o , con c u y o p r o c e d i -
m i e n t o ahorran t i e m p o y d i n e r o a b u n d a n t e s . — 
Moisés , por m i l a g r o de D i o s , l l e g ó á ese p u n t o 
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e n los m o m e n t o s de s e q u e d a d , y g a n ó la t ierra 
v e c i n a con sus h u e s t e s ; al paso que F a r a ó n , des-
conocedor de l a g r a c i a , quiso s e g u i r las h u e l l a s 
d e su e n e m i g o c o n las s u y a s , y pereció con el las 
en tre las o las . H é a q u í , salva Jid<e, l a e x p l i c a c i ó n 
d e la catástrofe. 

Los franceses q u e c a m i n a b a n con nosotros e n -
tonaron e n a q u e l l u g a r la s u b l i m e p l e g a r i a de 
Hoss ini . 

Pero c a l l e n los cantos y la h i s tor ia : los c a ñ o n e s 
r e s u e n a n e n esa mis ter iosa p l a y a , e n o r m e aqua-
rium de m o l u s c o s no i n q u i e t a d o s por n a d i e desde 
la creac ión . ¿ Q u é m ú s i c a s son esas? ¿Qué bande-
rolas de colores se l a n z a n á los a ires? ¿Qué c a m -
p a n a s rep ican? ¿Qué g r i t o s de e n t u s i a s m o nos 
e n s o r d e c e n ? — E s S u e z , l a tercera c i u d a d del Ist-
m o , e l obstáculo q u e las Ind ias encontraban al 
l l e g a r á E u r o p a ; es la puerta de las l á g r i m a s , que 
h o y r e c h i n a de regoc i jo sobre sus g o z n e s . — 
« ¡ P a s o al v e n c e d o r de l Des ierto! ¡ V i v a Lesseps !» 
— H é aquí las voces q u e se e s c u c h a n . 

— P e r o , señor ( m u r m u r a el h é r o e ) , aquí v i e -
n e n reyes y emperadores , pr ínc ipes y m a g n a t e s ; 
g r i t a d por e l los . 

— N o , n o (contes ta la m u l t i t u d ) : esos reyes 
v i e n e n de escol ta t u y a , son los que s o l e m n i z a n t u 
g l o r i a : — ¡ V i v a Lesseps !» 
31 i — Así 
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Así d e s e m b a r c a m o s e n la h e r m o s a c i u d a d a n -
g l o - f r a n c e s a de las costas a s i á t i c a s . — Los a n i m a -
l i l l o s i n f u s o r i o s , producto d e la e x t r e m a sa lazón 
de las a g u a s , q u e al d e s c e n d e r sobre el los los r a -
y o s de u n sol abrasador , se produce l a reverbera-
c i ó n dorada á q u e e s t e m a r d e b e e l n o m b r e de 
Rojo ; las m i l l a r a d a s de i n f u s o r i o s , d e c í a m o s , q u e 
h a n sacado las cabec i l l a s l i b r e m e n t e h a s t a ahora 
para asustar a l m a r i n o , d e b i e r o n h u i r l a m a ñ a n a 
d e l 2 0 a l f o n d o d e los a b i s m o s ; porque e l m a r 
Rojo n o era rojo, s i n o a z u l : l a s a g u a s b a t i a n e n 
u n h e r m o s o p u e r t o ; e scuadras m e r c a n t e s d e todos 
los pa í ses a g u a r d a b a n e n t r e v í tores y fiestas q u e 
se l e s abriese la puer ta bur ladora de l cabo de 
B u e n a - E s p e r a n z a ; n u n c a c o m o es te d ia e l m a r 
as iát ico h a deb ido c o n razón l l a m a r s e d e l a s 
perlas . 

S í : per las e n e l c i e lo , e n la t ierra y e n e l m a r ; 
per las e n los ojos d e los q u e a q u e l l o c o n t e m p l á b a -
m o s , por a d m i r a c i ó n a l h o m b r e y g r a t i t u d á Dios . 
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en que el autor dirige sus recuerdos á las glorias oscuras de esta atrevida 
empresa del canal ; estudia las vias de Oriente desde lo antiguo hasta 
hoy; avalora los resultados de la roturación del Is tmo; expone el pensa-
miento y las resoluciones prácticas de un nuevo campeón de los progre-
sos de Oriente ; 'trae á la memoria las hazañas de españoles y portugueses 
en el derrotero de las Indias, y, despues de presenciar una boda arábiga, 
asciende á la gran Pirámide para terminar en digno p re s to su obra. 





E L I D E A L 
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A p a r t e d e l a g l o r i a d e Mr. F e r n a n d o d e L e s -

seps , q u e e s l a p r i m e r a g l o r i a d e e s t a c a m p a ñ a , 

e x i s t e n n o m b r e s a p e n a s p r o n u n c i a d o s h a s t a a h o -

r a , sobre l o s c u a l e s 110 e s j u s t o q u e c a i g a e l v e l o 

d e l o l v i d o e n e s t a s v e r í d i c a s J o r n a d a s , q u e t i e n e n 

l a f o r t u n a d e c o n t a r c o n l e c t o r e s a b u n d a n t e s . 

H á s e d i c h o , e n e f e c t o , y as í e s c i e r t a m e n t e , 

q u e v a n á ser c o l o c a d a s dos e s t á t u a s e n l a e m -

b o c a d u r a y t é r m i n o d e l c a n a l : l a s e g u n d a para 

L e s s e p s ; l a p r i m e r a p a r a W a g h o r n . — ¿ Q u i é n e s 

e s te Sr . W a g h o r n ? ¿ C ó m o t a n t a g l o r i a p a r a u n 

d e s c o n o c i d o ? 

W a g h o r n es i1 L e s s e p s l o q u e á G u t e m b e r g , 

S c h o e f f e r ; l o q u e á S t e p h e n s o n , P a p i n ; lo q u e á 

F u l t o n , P e r i e r ; l o q u e á D a g u e r r e , N i e p c e : u n 

precursor q u e e x i s t e s i e m p r e e n l a aurora d e l o s 

3*9 g r a n -
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g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s , que arroja la primera 
palabra á m o d o de e m b r i ó n sobre las i n t e l i g e n -
c i a s q u e h a n d e ven ir , á u n c u a n d o s in haber for-
m u l a d o p r á c t i c a m e n t e los t é r m i n o s resolutorios 
de l problema. La h is tor ia sue le o lv idarse de estos 
h o m b r e s con n o t a b l e i n j u s t i c i a ; b i e n que la h i s -
toria l l e g a e n ocas iones á cometer c r í m e n e s t a -
m a ñ o s como el de l lamar A m é r i c a al descubri-
m i e n t o de C o l o n — H o y la historia es m á s crít ica 
y t i ene m a y o r c o n c i e n c i a : h o y la l l amar ía C o -
l o m b i a . 

Mr. W a g l i o r n es u n t e n i e n t e de la m a r i n a real 
b r i t á n i c a , que y a e n 1 8 3 0 h a b i a construido u n 
cana l á través de l Desierto e n su i m a g i n a c i ó n . 
É l , v iajero i n f a t i g a b l e , se desesperaba , de lante 
de l m a p a , a l ver que para arribar á la Ind ia desde 
Europa n o h i c i e r a n caso los hombres de la breve 
l e n g u a de terreno q u e e x i s t e entre el Medi terrá-
n e o y e l m a r Rojo, y e n d o á remontar en largos 
m e s e s de pe l igrosa n a v e g a c i ó n el proceloso Cabo 
d e las T o r m e n t a s . 

Los recursos mater ia l e s y morales de aque l la 
época n o eran n i con m u c h o , á pesar de ser t a n 
p r ó x i m a á la presente , los que h o y t i e n e á su dis-
posic ión cua lquier i n g e n i o para ser comprend ido 
y a y u d a d o por la g e n e r a l i d a d . El t e n i e n t e i n g l é s 
contaba con la a t e n c i ó n de los n a v e g a n t e s y de 
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los g e ó g r a f o s , pero n o contaba n i c o n los g o b i e r -
n o s n i con los banqueros . F i j a , s in e m b a r g o , e n 

l a m e n t e su i d e a , propuso al m i n i s t r o i n g l é s de 
las Colonias u n p l a n de los m á s e x t r a ñ o s : é l m i s -
m o se c o m p r o m e t í a á conduc ir á la Ind ia los des-
pachos de l g o b i e r n o , e n l a m i t a d de l t i e m p o q u e 
h a s t a e n t o n c e s e m p l e a b a e l correo of ic ia l . 

Es ta e x t r a v a g a n t e propuesta fué a t e n d i d a c o n 
d e s c o n f i a n z a , pero f u é a tend ida . E l g o b i e r n o i n -
g l é s e n t r e g ó á W a g h o r n despachos dup l i cados de 
los q u e m a n d a b a á la I n d i a , á u n c u a n d o n o le 
o torgó recurso a l g u n o personal . W a g h o r n vo ló de 
Londres á A l e j a n d r í a , a p r o v e c h a n d o los buques 
q u e n a v e g a b a n p e r i ó d i c a m e n t e e n el M e d i t e r r á -
n e o ; de A le jan d r ía m a r c h ó á S u e z , c o m o los f e -
l l a h s , como los c a r a v a n e r o s , ¿ q u é s a b e m o s cómo? 
e n S u e z t o m ó el pr imer barco q u e h a c i a r u m b o 
a l Or ien te ; y á u n con tan tas d i f i cu l tades , c o n 
t a n t a s m o l e s t i a s , con tan tas i n c e r t i d u m b r e s c o m o 
las q u e u n part icular desva l ido h a l l a e n casos 
c o m o e s t e , e n t r e g ó e n B o m b a y el correo de Lon-
dres dos m e s e s á n t e s q u e l l e g a r a e l de l g o b i e r n o . 

La e x p e r i e n c i a h a b i a s ido d e c i s i v a , e l o c u e n t e , 
avasa l ladora: la ruta de W a g h o r n era la ruta de 
los t i e m p o s m o d e r n o s , de la c i v i l i z a c i ó n , de l v a -
por. H a c e r u n c a m i n o de A le jandr ía á S u e z , era 
y a obra de las m a n o s : u n o s poderosos b u q u e s , do-

— — blan-
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blando el Cabo, v e n d r í a n á s i tuarse e n e l g o l f o 
de S u e z ; otros barcos partirían de Marsella para 
A le jan d r ía ; aquí se bar ia u n trasbordo, y las c a -
ravanas atravesar ían e l Desierto: n u e v o e m b a r -
que y n u e v o v ia je . E l Cabo de las Tormentas e s -
taba v e n c i d o : la Ind ia se v e n i a para a c á — i V i v a 

el t e n i e n t e W a g b o r n ! 
Abora p u e d e comprenderse la parte que este 

m a r i n o t i ene e n la a c t u a l e m p r e s a ; porque Mr. de 
Lesseps estaba y a e n E g i p t o , como j o v e n de l en -
g u a s , c u a n d o se d i scut ía la h a z a ñ a de l correo s in -
g u l a r . Las predicac iones de l precursor ca ían s o -
bre la i n t e l i g e n c i a del ado lescente Lesseps, c o m o 
e l hervor de la o l la de Pap in h a b i a resonado e n la 
i n t e l i g e n c i a de S t e p h e n s o n . — N a d i e dudará y a 
de l por qué de esa es tá tua . 

Pero h a y otro p e r s o n a j e , oculto h o y e n e l s e -

g u n d o t érmino de la ind i f erenc ia g e n e r a l , á q u i e n 

se d e b e n honra y recuerdos espec ia les : este es Li~ 

n a n t - B e y . 

Mauricio L i n a n t de Be l l e fonds es u n francés de 
principios de l s i g l o , q u e casi p u e d e decirse q u e 
n a c i ó á bordo de l barco de su padre. N a v e g a n t e 
d i s t i n g u i d o pr imero, explorador despues por su 
c u e n t a de las costas e g i p c i a s , tuvo la for tuna 
d e encontrarse c o n M e h e m e t - A l í , e l c u a l , a p r e -
c iando sus t a l e n t o s , l e e n c o m e n d ó la formación 
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de la carta h i d r á u l i c a de E g i p t o . H e c h o es te tra-
bajo con n o t a b l e l u c i d e z , L i n a n t exploró c o m o 
g e ó g r a f o la t ierra de los F a r a o n e s , y f i jó la p o s i -
c i ó n de m u c h a s c iudades a n t i g u a s r e c o n s t r u y e n d o 
e l re lato de a n t i g u o s é i n s i g n e s his toriadores g r i e -
g o s , l a t inos y a r á b i g o s . E s c o g i d o despues para 
i n g e n i e r o e n j e f e del baja lato , cubr ió e n pocos 
a ñ o s de c a n a l e s y c a m i n o s e l p a i s , y d i r i g i ó e n 
1 8 4 5 las pr imeras exp lorac iones re la t ivas á l a 
apertura de l i s t m o d e S u e z . É l f u é q u i e n trazó 
para e l s a n s i m o n i a n o E n f a n t i n e l pr imer p r o y e c t o 
c o m p l e t o sobre e l a s u n t o e n 1 8 4 7 , bajo los a u s p i -
c ios de l r e y F e l i p e , y e l que m á s tarde h a d i r i -
g i d o e n j e f e e l cana l bajo la i n i c i a t i v a de Mr. d e 
Lesseps . 

E l m a y o r m é r i t o de L i n a n t - B e y (corone l L i -
n a n t ) , cons i s te e n q u e es e l pr imero q u e probó 
m a t e m á t i c a m e n t e la n u l i d a d d e los d e s n i v e l e s , 
e l r id i cu lo t e m o r de las i n u n d a c i o n e s , l a p r e f e -
r e n c i a d e u n a v i a d i rec ta sobre los proyec tos i n -
d irec tos de Lépére y de otros , y q u i e n di jo , e n 
ñ n , a l v i r e y M o h a m e d - S a i d e n 1 8 5 5 , bajo s u 
firma, todo lo q u e h a acontec ido , p u n t o por p u n t o , 
e n 1 8 6 9 . — L a M e m o r i a de L i n a n t y e l a n t e p r o -
y e c t o f a c u l t a t i v o q u e e n u n i o n de su c o m p a ñ e r o 
d e c i e n c i a y d e p a í s , M o n g e l - B e y ( d i g n o t a m -
b i é n d e g r a n d e e s t i m a ) , f u é p r e s e n t a d a á Europa , 
323 — pare-
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parece h o y al leerla que es u n d o c u m e n t o escrito 

despues de la apertura de l c a n a l . N u n c a se h a 

discrepado m é n o s entre e l cá lcu lo y la e j ecuc ión , 

e n t r e las i lus iones y los sucesos. 
¡Honor , p u e s , á la c i enc ia a p l i c a d a , a l i n g e -

n i o que real iza l a s concepc iones de l g é n i o ! 
D e d i q u e m o s , por ú l t i m o , a l g u n a s palabras á 

dos e m i n e n c i a s de la indus tr ia que h a n trabajado 
poderosamente e n favor del é x i t o que h o y y a se 
ap laude e n e l m u n d o entero . Es tas dos e m i n e n -
c ias son dos casas i n d u s t r i a l e s , sin' c u y o c o n -
curso las obras h u b i e r a n durado largos años y e l 
í i n n u n c a habria sido t a n satisfactorio; se l l a m a n 
Dussaud h e r m a n o s , y Borel y L a v a l l e y , de Paris. 

Ya h e m o s indicado ántes de ahora que e n E g i p t o 
n o se e n c u e n t r a piedra m á s q u e e n los puntos 
d o n d e e l c a n a l n o la n e c e s i t a b a ; y que s in p i e -
dra , e n prodig iosa a b u n d a n c i a , n o se c o n s t r u y e n 
puertos n i se fabr ican cana les . 

Du s s au d h e r m a n o s l l e v a n á E g i p t o e n 1 8 0 4 , 
c u a n d o las obras se arrastraban l á n g u i d a m e n t e 
y á costa de e n o r m e s sacr i f ic ios , l a c i enc ia y a c -
t i v i d a d indus tr ia l e s q u e y a h a b í a n ejercitado en 
Europa c o n s t r u y e n d o los puertos de Marsel la , Ar-
g e l y C h e r b u r g o . Como por e n c a n t o m o n t a n su 
g r a n fábrica de piedra, y arrojan a l a g u a treinta, 
b loques por dia de l t a m a ñ o de casas . Vapores re-
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m o l c a d o r e s , ferro-carri les , g r ú a s , todo es i n s t a -
lado b r e v e m e n t e , has ta el p u n t o de q u e e n u n solo 
a ñ o pasen de c i e n m i l las t o n e l a d a s de g r a n i t o 
art i f ic ia l q u e se p o n g a n e n l i n e a . La n a t u r a l e z a 
tarda c i e n s i g l o s e n fabricar la p iedrec i l la de u n 
rio: l a i n d u s t r i a h u m a n a , i l u m i n a d a por la n a t u -
ra leza , h a abrev iado el t i e m p o á c i e n m i n u t o s . 

La casa Borel h a c e m á s a ú n . E l l a h a d r a g a d o 
m u c h o s puertos y socavado m u c h a s t r incheras ; 
pero aquí se trata de u n p r o b l e m a casi i n s o l u b l e . 
E l d r a g a d o de puertos c o m o la e x c a v a c i ó n d e m o n -
t a ñ a s , se l i m i t a á arrancar f a n g o y p iedra de u n 
p u n t o dado , para arrojarlos á otro p u n t o , sobre e l 
c u a l n o h a y in tereses de c o n s t r u c c i ó n : la a l ta 
m a r ó la ba ja m o n t a ñ a . Pero u n d r a g a d o y soca- . 
v o n q u e c o m p r e n d e n m u c h o s m i l l o n e s de m e t r o s 
c ú b i c o s , y q u e e x i g e n e n su l a r g a y e s t r e c h a e x -
t e n s i o n dejar v i a b l e s sus costados á la v e z q u e 
reforzar a m b a s oril las, para i m p e d i r los r e m o l i n o s 
de u n des ierto de a r e n a , n i se h a b í a n p r e s e n t a d o 
has ta a h o r a , n i se c o n c e b í a su e j e c u c i ó n , s i n o 
por e l s i s t e m a de los F a r a o n e s . — O r e e m o s h a b e r 
d i c h o y a q u e es te s i s t e m a e x i g í a tres s i g l o s d e 
t i e m p o para real izar la obra. 

Borel i n v e n t a u n a d r a g a q u e reduzca los t res 
s i g l o s á tres años . Tras de la g r a n p o t e n c i a q u e 
a c u m u l a al aparato , sobre todos los de s u e spec i e 
323 cons -
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construidos has ta e l d i a , provee á la d r a g a de u n 
c a ñ ó n ó tubo metá l ico , que á impul sos de l vapor 
arroje los f a n g o s y las piedras á s e t en ta metros de 
d i s tanc ia con regu lar idad incomparab le . Los bar-
cos excavadores arrancan el sue lo con sus u ñ a s 
aceradas , y lo c o n v e r g e n á la superficie m i s m a 
d e su c u b i e r t a , c o m o las d r a g a s ordinarias; pero 
a l l í , e n v e z d e los l entos barcajes que r e m o l q u e n 
e l l é g a m o al mar , ó las tardas carreti l las que tras-
porten las piedras al v a l l e , se e n c u e n t r a la n u e v a 
m á q u i n a impulsora que v o m i t e los escombros á la 
d i s tanc ia y a d i c h a ; e n forma todo ello de q u e e l 
c a n a l e n lo fu turo pueda ensancharse e n m á s de l 
doble que h o y , s in n u e v o s sacr i f ic ios , y de que se 
v a y a n f o r m a n d o fuertes m a l e c o n e s de de fensa á 
a m b o s lados de la v i a fluvial, e c o n o m i z a n d o el 
e n o r m e costo de las laderas art if ic iales p r o y e c -
tadas . 

E n u n a pa labra: Borel se i n g e n i a de m o d o que 
e l cana l se v a y a h a c i e n d o por si m i s m o e n su 
fondo y e n sus costados , como por sí m i s m o se 
fabrica el papel e n la m á q u i n a ó e l p a n e n la 
t a h o n a m o d e r n a ; e c h a n d o la m a s a por u n a p u n t a , 
y sacando los p l i e g o s ó los paneci l los por la otra. 

Sesenta k i lómetros de v í a se abren así entre la 
a d m i r a c i ó n de extranjeros é i n d í g e n a s s in c o n -
tra t i empo a l g u n o , s in q u e h a y a n faltado e n n a d a 
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las prev is iones de l i n v e n t o r ; d e c i m o s m a l , con e l 
g r a v e y sens ib le contrat i empo de que B o r e l , á los 
c u a r e n t a y ocbo a ñ o s , c u a n d o t a n t o le sonreía la 
for tuna y á m u c h o m a y o r e s empresas se p r e p a -
r a b a , fa l l ec ie se s ú b i t a m e n t e e n París m o m e n t o s 
á n t e s de d ir ig irse a l teatro de sus g l o r i a s i n d u s -
t r i a l e s . — Y a h e m o s derramado ántes e n estas pá-
g i n a s u n a l á g r i m a á su m e m o r i a . 

II 
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Ií 

Sa t i s f echa es ta d e u d a con los h o m b r e s , Aun 
c u a n d o h a y m u c h o s con q u i e n e s la t e n e m o s toda-
v í a , porque es impos ib le e n u n es tudio como el 
actual part icular izarse con todos los q u e lo mere-
c e n , réstanos sat isfacer u n a deuda al m u n d o e n 
g e n e r a l , sobre los probables resul tados de su r e -
c i e n t e conqui s ta . 

¿Cuál es la verdadera i n f l u e n c i a de la apertura 
de l i s tmo de S u e z ? — H é aquí lo q u e m u c h o s se 
p r e g u n t a n con d u b i t a t i v o a f a n , y á lo que p e n -
sam os responder t a n breve y s a t i s f a c t o r i a m e n t e 
c o m o nos sea pos ib le . 

Los hombres de todos los t i e m p o s , desde que e l 
m u n d o g o z a de u n a con formación social s u s c e p -
t ib le de ser c o m p r e n d i d a bajo la palabra ckiliza-
ciones, h a n t e n i d o u n a preocupac ión c o m ú n y 
por e x t r e m o pre ferente : l a s I n d i a s . — N o p o d e m o s 
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dec ir si u n i n s t i n t o preternatural l e s g u i a b a á diri-
g i r la v i s ta al Or ien te , d o n d e todo n a c e , ó si u n 
i n s t i n t o de in teré s m u n d a n o les i m p e l í a h á c i a 
esas m a g n í f i c a s r e g i o n e s d o n d e las a r e n a s de l 
m a r son per las y e l po lvo de la t ierra d i a m a n t e s . 
El lo es que la espec ie h u m a n a s i empre m i r ó al 
Or ien te , y s i empre se preocupó c o n e l c a m i n o d e 
las I n d i a s . 

Los f e n i c i o s , esos pr imeros c o m e r c i a n t e s d e l 
m u n d o c o n o c i d o , a t ravesaban la Arab ia Petrea y 
los a r e n a l e s q u e b a ñ a n el g o l f o Pérs ico para a d -
quirir sus m e r c a n c í a s de t ra f i cantes á r a b e s : al l í 
t o m a b a n sus per las , su oro y sus m u s e l i n a s , para 
v o l v e r e n c a r a v a n a s á Tiro y á B i d ó n , á E g i p t o 
y G r e c i a , desde d o n d e los h o m b r e s de l Nor te las 
c o n d u c í a n á E u r o p a , de jándo les á e l los e l m o n o -
pol io de l c a m b i o . — L o s g r i e g o s , s in e m b a r g o , 
a m b i c i o n a n suceder á los f e n i c i o s e n e l c o m e r c i o 
de la m a r í n d i c a , y u n a g r a n bata l la h i s tór ica , 
l a bata l la de Sal a m i n a , les h a c e d u e ñ o s de l c a m p o 
m e r c a n t i l , de jándo le s asomar la cabeza hácia 
Occ idente por e l puerto de Ale jandr ía . D e s d e el 
G á n g e s al N i l o los g r i e g o s lo a b a r c a n todo : m o -
n o p o l i z a n la t ierra y e l m a r , abren e l c o m e r c i o 
al m u n d o e n t e r o , y e x t i e n d e n su d o m i n a c i ó n 
c iv i l i zadora desde e l p u n t o d o n d e todo n a c e , h a s t a 
el p u n t o d o n d e todo se c o n s u m e . E l m i s m o i m p e -
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rio r o m a n o cree q u e d o m i n a a l u n i v e r s o , y es la 
p e q u e ñ a Grecia q u i e n lo exp lo ta . 

Pero cae la h u m a n i d a d e n la n o c h e a r á b i g a de 
los s i g l o s m e d i o s , y las Indias v u e l v e n á d e s a p a -
recer. Entre e l n a c i m i e n t o y e l ocaso de l sol se 
a lza u n a barrera representada por la m e d i a - l u n a , 
e spec ie de s i g n o tenebroso entre la luz q u e se e x -
t i n g u e y la c laridad que n o se quiere perder por 
c o m p l e t o . — L a s cruzadas a c o m e t e n a l i n f i e l e n 
desesperada y e terna l u c h a , m i t a d r e l i g i o s a , m i -
t a d m e r c a n t i l , como todas las g u e r r a s , y s u 
t r iunfo entreabre n u e v a m e n t e e l c a m i n o d e las 
Ind ias desde V e n e c i a , G é n o v a , P i s a , Barce lona , 
Marsel la y A m a l f i , has ta vo lver á la Tiro f en ic ia , 
•eclipsada largos s i g lo s para Occ idente . Entre e s -
tos pueblos va lerosos , V e n e c i a descue l la e n p r i -
m e r t é r m i n o , y a s u m e e n su g lor iosa y e j emplar 
repúb l i ca la suces ión de los g r i e g o s . 

Mas n u e v o e m p u j e m a h o m e t a n o cierra la puerta 
i n t e r m e d i a r i a de ambos m u n d o s , y y a no es has ta 
nues tra época posible reanudar e l pr imi t ivo i m -
perio de las c o m u n i c a c i o n e s . — Cristóbal Colon 
p r i m e r o , g r a n e n e m i g o de V e n e c i a ; M a g a l l a n e s 
d e s p u e s , l l e g a n , és te tras de l otro, á las puertas 
d e la Ind ia s o ñ a d a , á u n c u a n d o el es trecho q u e 
l l eva e l n o m b r e de l ú l t i m o n o sea e l mejor c a m i n o 
para es tablecer re lac iones fác i les y periódicas . 
330 Pero 
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Pero c o m o m i e n t r a s t a n t o Vasco de G a m a f r a n -
q u e a el Cabo de las T o r m e n t a s y ha l l a n u e v a r u t a 
para las I n d i a s , á e spaño le s y p o r t u g u e s e s l e s 
c a b e e l honor de abrir por tercera v e z y para n o 
cerrarse j a m á s , e l c a m i n o q u e c o n d u c e á las r ique-
zas de Ofír. 

Por tercera v e z los turcos c o n f u n d e n á los v e -
n e c i a n o s , c o m o e n otro t i e m p o h a b í a n c o n f u n d i d o 
á f en ic ios y g r i e g o s ; pero e l c a m i n o p o r t u g u é s 
d e la m a r n o podia y a ser c e r r a d o , y E s p a ñ a 
absorb iendo á P o r t u g a l , H o l a n d a á E s p a ñ a , I n -
g l a t e r r a á H o l a n d a y todo e l c o n t i n e n t e europeo , 
p r o d u c e n n u e v o s soberanos de l a ruta de la I n d i a , 
n u e v o s monopo l i zadores de l comerc io , n u e v o s 
f en ic ios de nues tros d í a s : los i n g l e s e s . 

E n esta s i t u a c i ó n se e n c o n t r a b a e l g r a n s u e ñ o 
d e los h o m b r e s , c u a n d o Mr. de Lesseps i n t e n t ó 
roturar e l I s tmo. N o se t ra taba y a de la ruta f e n i -
c i a , n i de la g r i e g a , n i de la v e n e c i a n a , n i de la 
e s p a ñ o l a , n i de la p o r t u g u e s a : se trataba d e la 
ruta u n i v e r s a l , i n d e p e n d i e n t e , h u m a n a . 

Crece , p u e s , desde s u c o n c e p c i ó n e l p e n s a -
m i e n t o de es te s i g l o sobre los p e n s a m i e n t o s d e 
todos los s i g l o s . — H u b o u n t i e m p o , ó por m e j o r 
d e c i r , h a s ido p a t r i m o n i o d e todos los t i e m p o s , 
e x c e p t o e n a l g u n o s períodos de la c i v i l i z a c i ó n 
h e l é n i c a , l a ab s u rda teoría d e q u e n a d i e podia 
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enr iquecerse s in que hubiera otro q u e se a r r u i -
nara . Part iendo de la base errónea de que dada 
u n a c a n t i d a d de r i q u e z a , si u n o la posee n o l a 
p u e d e poseer otro al propio t i e m p o , e l espír i tu 
m e r c a n t i l h a s ido e l espír i tu de la g u e r r a , y los 
tesoros de Oriente la preocupación y e l m ó v i l d e 
la g u e r r a m i s m a . H a sido necesar io que la c i e n -
cia e c o n ó m i c a de nues tros dias predique el g r a n 
a x i o m a de que la r iqueza es e l trabajo h u m a n o y 
n a d a m á s , para que los hombres pr inc ip i en á 
c o n v e n c e r s e de que d o n d e h a y a c t i v i d a d h a y I n -
dias , y de que las Indias s in trabajo son tan 
pobres c o m o el Desierto . 

D u r a n t e esos períodos de la h i s tor ia , e l c o m e r -
cio cons is t ía e n el mis ter io , e n e l un ipersona l i smo , 
e n e l m o n o p o l i o : era mejor c o m e r c i a n t e el q u e se 
e scondía m e j o r , e l q u e part ía e n e l s i l enc io de la 
n o c h e para puntos l e janos , y v o l v í a al a m a n e c e r 
de la alborada c a r g a d o de bo t ín . Los pueblos m á s 
c iv i l i zados y m á s potentes se apoderaban de l a 
ruta d e L e v a n t e para l l e g a r al país de las e s p e -
c ias , de la s e d a , de las perlas y de l oro con ante -
lac ión ó con e x c e p c i ó n de los d e m á s . Destruir á 
los hombres era florecer y enr iquecerse . Esto h a 
durado con re lac ión á Or iente , desde los o r í g e n e s 
de la h is tor ia has ta el 17 d e N o v i e m b r e de es te 
a ñ o de c o m p l e t a g r a c i a . 



I,A N O V E L A D E L E G I P T O . 

E l c a n a l de S u e z h a acercado a q u e l m u n d o y 
e s t e m u n d o e n la m i t a d de l t i e m p o y de l espacio; 
pero h a h e c h o m á s : h a des tru ido e n u n solo d ia 
e l m o n o p o l i o d e todos los s i g l o s , h a d i a f a n i z a d o 
e l c o m e r c i o , h a abierto la t ierra de l c a m i n a n t e y 
e l e sp ír i tu d e l c o m e r c i a n t e , h a a ñ a d i d o a l d icc io-
nar io d e los m o d i s m o s , es te m o d i s m o m á s : — 
« D e s d e todas partes se v a á O r i e n t e . » 

Con el s i s t e m a a n t i g u o , las razas m o n o p o l i z a -
b a n , las n a c i o n e s m o n o p o l i z a b a n , las c o m p a ñ í a s 
d e I n d i a s m o n o p o l i z a b a n , e l capi ta l m á s crec ido 
m o n o p o l i z a b a a l m á s m e n g u a d o : h a b i a q u e ser 
f e n i c i o ó i n g l é s . Con el s i s t e m a ac tua l , todo e l que 
trabaje t i e n e I n d i a s , todo e l q u e qu iera adquir ir 
espec ias y oro y sedería y d i a m a n t e s , t i e n e la 
puerta abier ta para c o n s e g u i r l o : bas ta ser t r a b a -
j a d o r , para ser i n g l é s ó f e n i c i o . 

Pero h a y m u c h o m á s q u e es to . — La d i s t a n c i a 
d e l O r i e n t e , l a d i f i c u l t a d de l v i a j e , e l coste de l 
c o m e r c i o , l a s pérdidas por d e s g r a c i a , los i n f i n i t o s 
obstáculos de la r a t a , proporc ionaban , es c ierto , 
a l monopo l i zador ó a f o r t u n a d o , e n o r m e s g a n a n -
cias m a t e r i a l e s : é l tra ía ú n i c a m e n t e y é l v e n d í a 
al prec io q u e l e d a b a la g a n a . Pero bajo e l a s -
pec to m o r a l , u n comerc io de esta e spec ie era 
desastroso. 

Por u n a parte e l Oriente n o ve ia a l O c c i d e n t e 
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m á s que e n la e x i g u a proporcion de sus atrevidos 
é interesados abordadores: éstos no adquir ían s ino 
á precio í n f i m o , y e s t a f a b a n , r o b a b a n , por duras 
que s e an las pa labras , á las pobres t r ibus , con 
q u i e n e s se p o n í a n e n contacto . E l m e r c a d e r se 
enr iquec ía á costa del Oriente primero y de l Occi-
d e n t e despues ; pero n i e l Oriente g a n a b a e n c iv i -
l i zac ión ni g a n a b a e n r i q u e z a ; al paso q u e el 
Occ idente , que poco ó n a d a m a n d a b a a l l á , t e n i a 
que saldar sus compras e n d i n e r o , y e l n u m e r a r i o 
se enterraba a l l í . 

Hac iendo m á s n u m e r o s o e l t ráf ico , a d m i t i e n d o 
la c o m p e t e n c i a de la m e r c a n c í a , d a n d o y t o m a n d o 
las cosas e n su j u s t o v a l o r , e l Oriente trabaja y 
aporta , e l Oriente adquiere y se e n r i q u e c e ; e l 
Occidente á su v e z c o n s u m e y f a b r i c a , e l O c c i -
d e n t e abarata y e n v í a ; de c u y o doble proceder 
resul ta m a y o r b i e n e s t a r , m a y o r c u l t u r a , m a y o r 
m o v i m i e n t o e n los d e a l l í , y m a y o r u s o , m a y o r 
v e n t a j a , m a y o r saldo de e fectos e n los de a q u í . 
Nues tra p lata n o irá á enterrarse e n l a C h i n a , e n 
la India n i el J a p ó n , s ino nues tros productos ; y 
á la v e z la Ind ia , e l Japón y la C h i n a , nos m a n -
d a r á n á precios cómodos l a i n a g o t a b l e r iqueza d e 
su sue lo . 

Por ú l t i m o , las re lac iones de Oriente y Occi-

d e n t e n o se h a r á n y a por u n a sola raza , n i por 
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u n a sola r e l i g i o n , y rnénos por u n a s e c t a f a n á t i c a 
ó descre ida . Irán all í las razas y las r e l i g i o n e s d e 
la c i v i l i z a c i ó n de O c c i d e n t e , l a v i d a de O c c i d e n t e , 
l a mora l d e O c c i d e n t e , las c o s t u m b r e s , las l e y e s 
y los i d i o m a s ; e l tesoro d e c i e n c i a , d e le tras y d e 
a r t e s , q u e si u n d i a n o s v i n o de a q u e l l a r e g i o n 
d o n d e n a c e n todas las l u c e s , c l a m a e l c ie lo b a c e 
y a s i g l o s porque se le d e v u e l v a crec ido y c o m -
pacto , á n t e s de q u e se e x t i e n d a por su v a s t a s u -
perf ic ie e l m a n t o n e g r o de t o d a s las oscur idades . 

H é a h í e n g l o b o , s in d e s c e n d e r á deta l l e s d e 
otra e s p e c i e , b i e n fác i l e s de d i s t i n g u i r , e l c o n v o y 
q u e se prepara á pasar e l a g u a por e l c a n a l d e 
S u e z . Q u i n i e n t o s m i l l o n e s de cr iaturas e speran 
e n es tado d e e s c l a v i t u d y b a r b a r i e , q u e e l a g u a 
de l m u n d o o c c i d e n t a l f er t i l i c e e l c a m p o d e s u s 
i n t e l i g e n c i a s . 
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III 

Y no h a y q u e f i g u r a r s e , corno a l g u n o s c a n d i -
d a m e n t e se figuran, que la barbarie y esc lav i tud 
de esas g e n t e s es re la t iva ; por c u y a razón s u p o -
n e n que si su e x i s t e n c i a comparada con la n u e s -
tra es d e s d i c h a d a , n o lo es s ino m u y dichosa ana-
l izada e n su propio o r i g e n y en e l d e s e n v o l v i -
m i e n t o natura l de sus cos tumbres . Presc indamos 
d e los horrores de C h i n a , de Persia y de l Japón; 
de esos m i l l o n e s de criaturas s u m i d a s e n la servi-
d u m b r e m á s a b y e c t a y e n la i g n o r a n c i a de l b i e n 
y de l m a l m á s abso lu ta ; c u y a s m u j e r e s son b e s -
t ias de c a r g a , y c u y o s h i jos son arrojados á las 
m á r g e n e s de los rios para que los recoja, si quiere , 
La Sania Infancia; presc indamos de esa b a r b a -
rie q u e todos conocen y de la i n f i n i t a que debe 
residir e n países á u n m á s desconocidos: concreté-
m o n o s á esta propia t ierra de E g i p t o donde la 
c iv i l i zac ión y a h a p e n e t r a d o ; á esta tierra c u y o 
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r e y es sabio y p r u d e n t e , c u y o s min i s t ros son i lus-
trados y m o r a l e s , c u y a s c o n e x i o n e s son y a casi 
todas europeas , cr i s t ianas y c iv i l i zadoras . D e n t r o 
d e este E g i p t o , d e c i m o s , y al final de u n a sola 
ca l le de a g u a , e x i s t e l a i n h u m a n i d a d e r i g i d a e n 
s i s t e m a , e l c a n i b a l i s m o e l evado á i n s t i t u c i ó n p ú -
b l i ca . 

A l l á , e n e l e x t r e m o del N i l o , entre los m i s t e -
rios de ese rio, n u n c a explorado con é x i t o has ta 
a h o r a , res iden tr ibus bárbaras q u e , por la sobrie-
dad de sus n e c e s i d a d e s , la a b u n d a n c i a n a t u r a l 
de sus c a m p o s y la i n c o m u n i c a c i ó n casi abso luta 
e n q u e se h a l l a n con e l resto de los h o m b r e s , in-
curren , para buscarse a l g ú n recurso m a t e r i a l ex -
traño á los s u y o s , i n c u r r e n eií perpétua g u e r r a 
de e x t e r m i n i o , los fuertes contra los débi les , h a s t a 
reduc ir á éstos á la e sc lav i tud y vender los e n 
A s i a . — N o e s , p u e s , e n D a h o m e y n i e n e l inter ior 
de l Áfr i ca i n e x p l o r a d a , donde se ejerce el v i l co-
m e r c i o entre l a g o s de s a n g r e ; es dentro de esa 
t ierra q u e h e m o s hol lado y reducido y a los h o m -
bres de l s i g l o x i x ; es aquí m i s m o , á la v i s ta de 
la c i v i l i z a c i ó n e u r o p e a , donde se ejerce ese comer-
cio monstruoso á c i enc ia é i m p a c i e n c i a de l k h e -
d i v e de E g i p t o . Las a g u a s azu le s dé l rio q u e h a n 
surt ido los baños de los m o n a r c a s y pr ínc ipes m á s 
i lustrados de E u r o p a , h a n podido traer a l g u n a 
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g o t a oculta de esa s a n g r e que p e r p é t u a m e n t e se 
derrama en el N i lo B l a n c o . 

H e m o s d i cho que u n a sola ca l le nos separa d e 
esos horrores, y u n a sola ca l le e s , recta y practi-
cable e n toda su e x t e n s i o n , á u n c u a n d o mida 
seis mil. doscientos se tenta k i lómetros . 

El N i lo es n a v e g a b l e y lo h a sido s iempre , á 
pesar de sus cataratas y de los m ú l t i p l e s acc iden-
tes de su l a r g u í s i m o c u r s o ; pero e l carácter b á r -
baro y s a n g u i n a r i o de las tr ibus que hab i tan l a s 
f ierras a l tas , h a imped ido las e x p e d i c i o n e s t r a n -
qui las y f e l i c e s , que pudieron conducir al h o m -
bre has ta los o r í g e n e s de l r e y de los rios. Ca i l laud , 
Abbadie y otros m u c h o s i lustres v ia jeros , á qu ie -
n e s la c i e n c i a debe tanto por sus a trev idas e x -
p lorac iones , n o c o n s i g u i e r o n , s in e m b a r g o , n i 
e n el ú l t i m o s i g l o ni e n e l p r e s e n t e , a d e l a n t a r 
g r a n cosa sobre sus mister iosos m a n a n t i a l e s . 
Ahora e n nuestros dias es c u a n d o parece q u e se 
sabe todo, ó por lo m e n o s lo b a s t a n t e para sacar 
partido de ese g i g a n t e s c o venero de a g u a d u l c e 
que la natura leza h a colocado á través de l a r -
d i e n t e sue lo de Afr ica . 

Á m á s de seis m i l k i l ó m e t r o s , h e m o s d i c h o , 
de l m a r Medi terráneo , e n las m o n t a ñ a s de la 
L u n a , por bajo de la l í n e a equ inocc ia l , h a n e n -
contrado e n nues tros dias los cap i tanes i n g l e s e s 
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S p e k e y G r a n t u n l a g o t a n g r a n d e c o m o el m a r 
Adr iá t i co , d e d o n d e t i e n e su o r i g e n el N i lo . E s t e 
l a g o h a b i a s ido descubier to y a por otros i n g l e s e s , 
en tre los cua l e s d e s c u e l l a B u r t o n , y e n la a c t u a -
l idad se l l a m a c o m o su re ina . 

El l a g o Vic tor ia no es á u n conoc ido m á s q u e e n 
u n a s c u a r e n t a l e g u a s de su e x t e n s i o n ; pero y a 
deja a d i v i n a r su i m p o r t a n c i a e n lo poco q u e d e 
é l se h a e s tud iado , así c o m o ofrece a n c h o c a m p o 
á las conje turas sobre sus c o n e x i o n e s ó e n l a c e s 
c o n a q u e l l a i g n o r a d a parte de la t ierra. Mientras 
e l rio se des l i za e n la e x c l u s i v a so ledad de s u orí-
g e n , se l l a m a N i l o blanco; t o m a el n o m b r e d e 
N i l o azul c u a n d o b a s t a n t e s k i l ómetros despues 
c o m i e n z a á recibir a f l u e n t e s , h a s t a q u e e n la pro-
v i n c i a de Kordofan se l l a m a sólo N i l o , r i e g a los 
re inos de A b i s i n i a y N u b i a , y p e n e t r a e n E g i p t o 
por dos g r a n d e s r a m a s q u e e n e l inter ior del D e -
s ierto se s u b d i v i d e n e n s iete brazos y s i e te bocas , 
c u y o s n o m b r e s a n t i g u o s se c o n s e r v a n al presente . 

El N i l o , e n su o r i g e n , e s tá e n c a u z a d o por cor-
di l leras de m o n t a ñ a s q u e le i m p i d e n e l desborde; 
pero e n e l Medio y e n e l Bajo -Egipto , d o n d e es tas 
m o n t a ñ a s d e s a p a r e c e n , e n g r o s a d o con las l l u v i a s 
torrenc ia les de l est ío , se c o l m a y se derrama h a s t a 
la porcion de ocho metros sobre su c a u c e , produ-
c i e n d o esas cé lebres i n u n d a c i o n e s á q u e la t ierra 

m d e 
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d e Faraón debe su prodig iosa f e r t i l i d a d . — M e h e -
met - ALÍ, por m e d i o de sus c a n a l e s , regular izó 
has ta lo posible los desbordes de l rio, y proveyó 
de reservas de a g u a d u l c e a los c a m p o s de A l e -
j a n d r í a y de l Cairo, para la época e n q u e fa l tan 
las l l u v i a s ó e l N i lo corre por sus riberas natura-
les . Tal es la b i o g r a f í a de l misterioso brazo de 
a g u a que e n los m o m e n t o s presentes se quiere uti-
l i zar e n benef ic io de los bárbaros que h a b i t a n su 
o r i g e n , y e n provecho de las g e n t e s c iv i l i zadas 
q u e a c u d e n á su d e s a g ü e . 

E f e c t i v a m e n t e : otro i n g l é s d i s t i n g u i d o , Sir Sa-
m u e l Baker , con q u i e n e l lector recordará q u e 
nos h e m o s ha l lado e n el va l l e de las P irámides , 
conc ib ió h a c e m u c h o s años l a i d e a , c u a n d o c o n -
tr ibu ía quizá tanto como B u r t o n á encontrar los 
o r í g e n e s de l N i l o , de ser e l pr imero que a p r o v e -
c h a s e para b i e n de la h u m a n i d a d los at lét icos 
trabajos de los exploradores . 

S u p l a n , q u e se i n a u g u r a e n e l propio m o -
m e n t o que e l de Lesseps , h a s ido aceptado por 
I s m a i l - P a c h á con g r a n d e en tus ia smo , g r a c i a s á 
la i n t e r v e n c i ó n y e sc larec imientos mora le s de l 
sabio N ú b a r , su pr imer m i n i s t r o . Consiste es te , 
e n r e m o n t a r e l N i l o con u n ejército de los m e j o -
res soldados del hajalato , y otro ejército de los 
m á s robustos trabajadores de la e m i g r a c i ó n euro-
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pea . La e x p e d i c i ó n parte de A le jandr ía c o n s e s e n t a 
y c i n c o barcos de todas c l a s e s , c u y o m a y o r n ú -
m e r o lo c o m p o n e n vapores de acero, p e r f e c t a -
m e n t e cons tru idos para la n a v e g a c i ó n á q u e se 
d e s t i n a n , los cua l e s desarmados y e n p iezas b u r -
l a r á n h o y los esco l los de l rio, y c o n s t i t u i r á n m a -
ñ a n a la e s c u a d r a de l l a g o . E s t a b l e c i d a así l a c o -
m u n i c a c i ó n c i v i l i z a d o r a e n a m b o s e x t r e m o s de l 
c o n t i n e n t e , los m i l s e t e c i e n t o s so ldados de l v i r e y 
a s e g u r a r á n á B a k e r e n su pos ic ion y p r o t e g e r á n 
la obra de los co lonos t r a b a j a d o r e s , m a r i n o s cas i 
t odos , q u e por de pronto sólo v a n á ocuparse e n 
h a c e r e x p e d i t a la n a v e g a c i ó n del rio. 

C u a n d o es to se h a y a ver i f i cado , y m i e n t r a s esto 
m i s m o se v e r i f i q u e , los i n d í g e n a s s o m e t i d o s por 
la f u e r z a , h a l a g a d o s por e l in t eré s y c o n q u i s t a -
dos por los g o c e s d e u n a c o m o d i d a d , n u n c a para 
e l los v i s t a , que desde l u e g o se les o f r e c e , a y u d a -
rán á B a k e r e n l a p r i m e r a parte de la e m p r e s a , 
ó sea e n abrir c o m u n i c a c i o n e s terrestres y fluvia-
les que p e r m i t a n es tab lecer e l comerc io rápido y 
d irecto . E n t o n c e s l a autor idad de l K h e d i v e , q u e 
es h o y n u l a e n a q u e l l a s l e j a n a s p r o v i n c i a s , a d -
quirirá m e d i o s d e i n f l u i r e f i c a z m e n t e sobre los 
n a t u r a l e s , y se l e s p e r s e g u i r á e n e l c o m e r c i o d e 
e s c l a v o s , o b l i g á n d o l e s a l c u l t i v o de l a l g o d o n . 
Y el comerc io de esc lavos es desde 'el S u d a n 
m a r -
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arr iba , ó sea desde la pr imera catarata has ta el 
l ago , de u n a ta l i m p o r t a n c i a , que autores de e s -
tos dias c a l c u l a n , por datos ocu lares , e n u n a c i -
fra de s e t en ta m i l cabezas por año e l n ú m e r o de 
infe l i ces á qu ienes el desgobierno de E g i p t o , la 
avar ic ia de los bajás y e l torpe i n ñ u j o de a l g u -
nos sátrapas europeos , roban á las fért i les l l a n u -
ras de l Alto-Ni lo . Si á este espantoso n ú m e r o aña-
d i m o s que cada esc lavo v e n d i b l e representa otros 
cuatro perdidos por la m a t a n z a de la l u c h a , por 
e l h a m b r e , por e l t i fus ó por las f a t i g a s de la tra-
ves ía á que se les sujeta e n las m á s desd ichadas 
c o n d i c i o n e s ; si a ñ a d i m o s t a m b i é n que á los m e -
j o r const i tu idos y de mejor porte se les m u t i l a 
para hacer rega los de e u n u c o s á los personajes 
m a h o m e t a n o s q u e h a n de permi t i r ó hacer como 
q u e n o adv ier ten e l tráf ico de carne h u m a n a , se 
formará u n a idea de la g r a n d e obra que el a t r e -
v ido abol ic ionista se propone e m p r e n d e r con ries-
g o de sus intereses y de su v i d a . Diez años (op ina 
Sir B a k e r ) bastarán con este senc i l lo m é t o d o para 
conver t i r la t ierra de los d e g ü e l l o s y las feroci-
dades , e n t ierra de fer t i l idad y de r iqueza . E l in-
terés moral d e las m i s i o n e s y e l in terés mater ia l 
d e los e m i g r a n t e s , c o m p l e t a r á n por sí m i s m o s el 
resto de la obra. 

Porque se trata de u n país donde todo n a c e y 
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d o n d e de todo e x i s t e ; se trata de u n a s tr ibus ap-
ta s para e l trabajo y la f u n d a c i ó n de co lonias 
- exce lentes ; se trata de u n rio que s in estorbos 
serios recorre sobre m i l l e g u a s de l Áfr ica m á s 
r ica y m é n o s dañosa para la s a l u d d e los e u r o -
peos; se trata de u n a tierra donde los productos 
m á s necesar ios e n Occ idente brotan s in es fuerzo 
n i g a s t o ; pero ¿ q u é dec imos? Sir Baker h a v is to 
e n esos pueblos , que las empa l i zadas y va l l adares 
d e los c a m p o s se fabrican c o n e n o r m e s trozos de 
m a r f i l , c u y a sola cosecha bastaría para convert ir -
los en r ivales de los Perú y de los Ch i l e t ras -
a t l á n t i c o s . 

S a m u e l Baker , con la fé de u n Colon y e l e m -
puje de u n Cortés , ha part ido y a e n c o m p a ñ í a de 
s u s soldados y de sus m a r i n e r o s , con las armas y 
los barcos , con las s i m i e n t e s y los ú t i l e s de l a -
b r a n z a , rodeado de su esposa y de su f a m i l i a , 
a b a n d o n a n d o sus b i e n e s de I n g l a t e r r a y las como-
d i d a d e s de L o n d r e s , c o m o q u i e n q u e m a las n a v e s 
para n o poder i n t e n t a r e l regreso . Con él v a n 
a l g u n o s franceses é i t a l i anos y u n solo e s p a ñ o l , 
pero u n español al fin, que corren los p e l i g r o s de 
t a n colosal empresa . A l ver la luz estas l í n e a s 
trabajan e n su obra. U n solo Te-Deum h a servido 
para Lesseps y B a k e r : que u n a sola v ic tor ia c o -
rone los esfuerzos de estos dos héroes . 
;h:Í — - - I V 
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IV 

E l español que a c o m p a ñ a á sir Baker al A l t o 
E g i p t o , se l l a m a D i a z ; y á la verdad q u e n o s a -
b e m o s c i er tamente si es español ó p o r t u g u é s , n i 
queremos sal ir de una duda que jus t i f i ca c ierta di-
chosa i n c e r t i d u m b r e . Español ó p o r t u g u é s e l tal 
D i a z , él p u e d e acaso rematar d i g n a m e n t e u n a 
cadena d e exploradores q u e otro Diaz i n a u g u r ó , 
con honra i n s i g n e para P o r t u g a l y E s p a ñ a , h a c e 
cuatro s i g l o s . 

Era aque l u n t i e m p o en q u e españoles y portu-
g u e s e s figurábamos, n o sólo á la cabeza de la c iv i -
l izac ión del m u n d o , s ino á la cabeza de las explo-
rac iones y d e s c u b r i m i e n t o s de l g l o b o . E l atraso 
re lat ivo en q u e las c i e n c i a s se h a l l a b a n , producía 
e n las cabezas de los g r a n d e s g e n i o s de la P e n í n -
su la ciertas m a n í a s e n c a n t a d o r a s , c iertos errores 
filosóficos y g e o g r á f i c o s , q u e puestos en , e b u l l i -
c ión con los ardores de la í'é, de l patr io t i smo y de 
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la v a l e n t í a , e n c a m i n a b a n á empresas g i g a n t e s -
c a s , e n las cuales los errores q u e d a b a n v e n c i d o s 
por inesperadas y f e l i c í s imas r e a l i d a d e s . — L o s 
m o n o m a n i a c o s de la his tor ia y de la g e o g r a f í a se 
l l a m a b a n e n t ó n c e s Vasco de G a m a y Cristóbal 
Colon . 

U n a de las preocupac iones de los i n g e n i o s de lá 
época , s i n g u l a r m e n t e de los p o r t u g u e s e s , era ar-
rojarse por e l m u n d o e n busca del Pres te J u a n d e 
las Ind ias . 

¿ Q u i é n era es te p e r s o n a j e ? — N a d i e lo sabia e n 
aque l t i empo n i n a d i e lo sabe h o y ; pero á su b u s c a 
debe la h u m a n i d a d las conqui s tas de Oriente . 

S u p o n í a s e e n t r e los cr is t ianos del R e n a c i m i e n t o , 
q u e a l t e n d e r el m a h o m e t i s m o su m a n t o de n o c h e 
por las prov inc ias q u e e n c a m i n a b a n á las t ierras 
del d í a , deb ió conservarse pura y s in m a n c h a la 
tradic ión c r i s t i a n a , a l lá en a l g ú n desierto c o n f í n 
de l m u n d o o r i e n t a l , d o n d e los h o m b r e s de fé y 
de a r d i m i e n t o podr ían e n c o n t r a r l a c u a n d o quis ie -
s e n . Era i m p o s i b l e q u e los c a m p o s de la Tebaida , 
s embrados de m o n j e s cr i s t ianos a l g u n a v e z , n o 
h u b i e r a n conservado la s e m i l l a de la l e y de l R e -
dentor , e n e s tado de g e r m i n a r a l g ú n d ia con 
fuerza n u e v a y provecho d e f i n i t i v o d e los h o m -
bres. D a d a esta c r e e n c i a , t a n p iadosa c o m o v e r o -
s í m i l , era e v i d e n t e q u e s u represen tante se habia 
:í 4.e> — — — esta-
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es tablec ido e n e l país m á s fért i l y lozano , que era 
r e y y sacerdote , que a v a s a l l a b a , ó por lo m é n o s 
se v e í a respetado de todos los reyes y de todos los 
b r a h a m i n e s que poblasen aquel los m u n d o s ; que 
conservaba v i v a la fé y e n disposic ión de e n l a -
zarla con los occ identa l e s que v in i eran e n su 
a u x i l i o ; y por fin, que el precursor de l Mesías se 
l l a m a b a J u a n , y que éste debia l lamarse lo m i s m o . 

Pero ¿ d ó n d e r e s i d í a ? — L o s u n o s lo co locaban 
e n la M o n g o l i a , los otros e n la I n d i a , aquel los en 
la Et iop ía ; donde quiera que se conservaban ves-
t i g i o s cr i s t ianos . 

Bajo la e n é r g i c a i n i c i a t i v a del r e y l) . J u a n II, 
e m p r e n d e n , p u e s , los p o r t u g u e s e s , h á c i a los años 
de 1 4 8 0 , sus g r a n d e s exp lorac iones por Áfr i ca en 
i lusoria persecuc ión de l Preste J u a n de las Indias . 
l )os exped ic iones parten e n ese t i e m p o , la una 
por tierra y la otra por m a r , e n busca, de la rica 
a l ianza de ese soberano cr is t iano á q u i e n se s u -
pone d u e ñ o de Oriente . Los de t ierra descubren 
ricos p a í s e s . y opu lentas c o m a r c a s , a u n q u e s in los 
resu l tados ' que a p e t e c í a n e n su p r i m i t i v o pro-
y e c t o ; mientras que los de mar , á las órdenes del 
y a célebre Barto lomé D í a z , s in encontrar tesoros, 
n i países fér t i l e s , cos tean e l A f r i c a , rect i f icando 
la errónea c o n f i g u r a c i ó n que se le daba por los 
g e ó g r a f o s , y descubren que á u n c a m i n a n d o hác ia 
346- - - -Oce i -
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O c c i d e n t e , se l l e g a á u n p ico d o n d e la d irecc ión 
c a m b i a a l Or iente d e n u e v o ; pico q u e las t o r m e n -
tas n o les p e r m i t e n doblar , pero q u e c o n d u c e s in 
d u d a á las Ind ias por e l c a m i n o de a g u a . — A l 
saberlo e l r e y , l e d ice á D i a z : — « N o c o n s i e n t o que 
ese p u n t o a f o r t u n a d o se l l a m e Cabo de las Tor-
mentas; ser ia de m a l a u g u r i o : deseo q u e se l l a m e 
Cabo de Buena-Esperanza.» 

E f e c t i v a m e n t e : á Vasco de G a m a se le e n c a r g a 
por e l g r a n r e y M a n u e l q u e dob le e l Cabo y bus-
q u e las I n d i a s . P a r t e e l g e n t i l cabal lero con tres 
barcos y m é n o s de u n c i e n t o de h o m b r e s , s e g u r o 
de u n a v i c t o r i a q u e sábios y m a g n a t e s l e n i e g a n . 
Aborda las i s la s de Cabo V e r d e , g a n a á S a n t a He-
l e n a , l l e g a á la i s la de la Cruz, d o n d e Diaz h a b i a 
s e ñ a l a d o el t é r m i n o de su r u t a ; y á u n c u a n d o 
v i e n t o s terr ibles le d i s p u t a n e l paso y u n a fuerza 
s o b r e n a t u r a l y f a n t á s t i c a se opone á q u e e l m a -
rino p r o s i g a s u r u t a ; l u c h a n d o allí con e l e m e n t o s 
y c o n h o m b r e s , c o n la d u d a de los s u y o s y la pro-
pia c o n v i c c i ó n , con lo desconoc ido q u e l e a taca y 
lo e v i d e n t e q u e é l se h a forjado en su f a n t a s í a , 
Vasco de G a m a t r i u n f a de la n a t u r a l e z a y dobla 
e l Cabo, y se d i r i g e a l Norte por e l verdadero ca-
m i n o de las I n d i a s , a n c l a n d o e n M o z a m b i q u e e n 
Marzo de 1 4 9 8 . — V a s c o , c o m o Colon al propio 
t i e m p o , ver i f i ca e l v ia j e por la r u t a m á s corta y 
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m á s s e g u r a , cua l apenas despues se h a real izado 
con m a y o r acierto . Sus ans ias son a n á l o g a s , sus 
trabajos s e m e j a n t e s , su for tuna i g u a l , su d e s d i -
c h a p a r e c i d a . 

Vasco c o n t i n ú a su m a r c h a por el derrotero de 
Or ien te , has ta que las observac iones meteoro lóg i -
cas le reve lan que se h a l l a e n el m a r Rojo, q u e 
h a r e m o n t a d o toda el Á f r i c a , q u e se e n c u e n t r a 
e n p l e n a poses ion de l Océano í n d i c o , y que con 
poco es fuerzo y p e r s e v e r a n c i a l l e g a r á á Ca lcuta . 
Así lo a l c a n z a , e n e fec to , con la i n m e n s a for tuna 
de inspirar c o n f i a n z a á los p r í n c i p e s y pueblos 
c o n q u i e n e s h a t e n i d o q u e t r a t a r ; y a l traer á 
E u r o p a , u n año despues d e su p a r t i d a , las n o t i -
c ias de sus d e s c u b r i m i e n t o s y c o n q u i s t a s p a c í f i -
c a s , a ñ a d e al floron de la corona de su r e y , los 
t í tu los preciados de señor de la navegación y del 
comercio de E t i o p í a , de A r a b i a , d e Persia y de 
las I n d i a s . 

N o h a encontrado Vasco de G a m a al Preste 
J u a n , pero h a e n c o n t r a d o e l As ia c o n todos sus 
pres t ig ios y todos sus tesoros: la patr ia se d i spone 
á aprovechar los b i e n . 

E n e f e c t o : m á s cuerdos los p o r t u g u e s e s q u e los 
españoles e n no consent i r q u e a d v e n e d i z o s y 
aventureros se apoderen de las t ierras q u e e n t a n 
g r a n m u c h e d u m b r e se d e s c u b r í a n , m a n d a n á 
:¡i8 Pe-
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Pedro Alvarez Cabral c o n u n a flota re spe tab le á 
q u e s i g a la r u t a d e Vasco de G a m a , deje á u n 
lado a l B r a s i l , t o q u e e n M o z a m b i q u e y se a v a n c e 
has ta la I n d i a . J u a n de N a v a v e r i f i c a , casi a l 
m i s m o t i e m p o , r u t a s e m e j a n t e ; y á los e s fuerzos 
d e u n o y otro d e b e e l p e q u e ñ o re ino d e la P e n í n -
s u l a , e x t e n s a s y r icas a d q u i s i c i o n e s e n a q u e l l a 
parte de l m u n d o . S o n éstas t a n c o n s i d e r a b l e s , y 
es t a l la f o r t u n a d e los p o r t u g u e s e s e n e l trato de 
las g e n t e s c o n q u i e n e s se e n l a z a n s u s m a r i n o s , 
q u e b i e n pronto la I n d i a se p o n e á la d i spos ic ión 
arb i trar ia d e P o r t u g a l ; los r e y e s y p r í n c i p e s de 
a q u e l l o s p u e b l o s se d i s p u t a n e l h o n o r de h a c e r e l 
c o m e r c i o c o n los n a v e g a n t e s europeos ; las m á s 
r icas p r o d u c c i o n e s d e Or iente v i e n e n á Lisboa e n 
m a n o s de los A l b u r q u e r q u e s y otros a trev idos e x -
ploradores; l l e g a n d o h a s t a e l p u n t o la c o n f i a n z a 
y e l p r e d o m i n i o , q u e e n 1 5 0 5 es y a e n v i a d o Fran-
c isco d e A l m e i d a con e l t í t u l o y c a r g o de v i r e y 
de las I n d i a s . 

Á las pr imeras c o n q u i s t a s comerc ia l e s d e A l -
m e i d a , b i e n i m p o r t a n t e s s in d u d a para su patr ia , 
s u c e d e n las c o n q u i s t a s g u e r r e r a s de A l f o n s o d e 
A l b ú r q u e r q u e , esforzado y n o b l e c a p i t a n á q u i e n 
p u e d e comparárse l e e n As ia con e l H e r n á n Cortés 
de A m é r i c a . S u s n u m e r o s a s a d q u i s i c i o n e s e n la 
C h i n a , e n la P e r s i a , e n e l Japón y d e n t r o de l mis -

m o 
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m o E g i p t o , donde i n t e n t a cortar ei i s tmo d e Suez 
para faci l i tar el tránsi to de Oriente á Occidente , 
c o n s t i t u y e n u n a e p o p e y a q u e al u n í s o n o cantaron 
el día de su m u e r t e or ientales y occ identa l e s . 

El g e n i o de este h o m b r e extraordinar io , y la 
ins i s tenc ia y acierto de sus sucesores , en tre los 
cua les m e r e c e n espec ia l í s ima m e n c i ó n Eduardo 
Pacheco y Tristan de A c u ñ a , c u y a s h a z a ñ a s y ser-
vicios no t i e n e n n ú m e r o , d ieron á P o r t u g a l e n el 
espacio de cuarenta años y con sólo cuarenta m i l 
h o m b r e s , cuatro m i l l e g u a s de d o m i n i o desde el 
Cabo de B u e n a-Esperanza has ta Canton . D iéron le 
con e l d o m i n i o e l monopol io de la r iqueza y del 
comerc io ; d iéronle la g l o r i a y e l fe l iz e m p l e o d e 
sus h i jo s ; diéronle la p r e p o n d e r a n c i a , sobre todo, 
e n los mercados europeos; pues á Lisboa t en ia que 
ir e l Occidente a adquirir los a loes de Socotora, las 
perlas de O r m u z , la c a n e l a y los rubís de Cei lan , 
e l sándalo y e l a lcanfor de Sumatra , la n u e z mos-
cada y el c lavo de las Molucas , l a p i m i e n t a de Goa, 
las m u s e l i n a s de B e n g a l a , el a l g o d o n y la azúcar 
de la India , y las porce lanas y maderas de Japón. 

El comerc io de perlas era sobre todos rico e n 
importanc ia y producto , como que c o m e n z a b a á 
e x t e n d e r s e el uso de ese precioso g r a n o por Euro-
pa , cual lo es taba desde a n t i g u o s t i empos en toda 
e l A s i a . — U n a palabra t a n sólo sobre é l . 
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Es a n t i g u a cos tumbre e n las I n d i a s , q u e e l dia 
de las bodas el nov io a g u j e r e e u n a per la para r e -
g a l o de su promet ida . Las per las , c o m o todas las 
cosas b u e n a s del m u n d o , no se adquieren s in g r a n -
des trabajos v dolores . Los m a r e s de l J a p ó n , de la 
India y de F i l ip inas e n c u y a s costas se cria e l m o -
lusco que c o n t i e n e la perla , h a n sido desde t i e m p o s 
remotos teatro cada año de u n a c e r e m o n i a , en -
tre bárbara y s u b l i m e , para la adquis ic ión de esos 
val iosos g r a n o s de belleza.. A principios de Abr i l , 
escuadras de barquichue los pescadores h e n c h i d a s 
de m i l l a r e s de cr ia turas , se e n g o l f a n e n las ense -
n a d a s d o n d e h a de ser arrancado e l m o l u s c o ; 
m i e n t r a s p u e b l o , milicia, y sacerdotes , con m ú s i -
cas y pó lvora , a l e g r í a y regoc i jo extraordinarios , 
presenc ian la f a e n a desde las costas . Los pescado-
res se arrojan al m a r e n n u b e s de i n d i v i d u o s asi-
dos por u n cable q u e p e n d e de la b a r c a , y se zam-
b u l l e n contra las rocas por a l g u n o s m i n u t o s para 
arrancar c u a n t a s c o n c h a s puedan e n u n p r i m e r 
a v a n c e : pasado e l m o m e n t o opor tuno , se t ira de l 
cable para sacar al h o m b r e , y m i e n t r a s u n o o s -
t e n t a e n sus m a n o s c o n c h a s de las que se c o n s i -
deran ricas , y otros v e n defraudado s u es fuerzo por 
la d e s g r a c i a , a l g u n o s f lotan e n s a n g r e n t a d o s por 
u n g o l p e m o r t a l , éstos sobrenadan con u n m i e m -
bro de m é n o s (pie los perros de m a r h a n a c e c h a d o 

- — para 
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para hacer su presa , aquel los c o m p l e t a m e n t e c a -
dáveres n o os tentan e n su act i tud m á s que la 
m u e r t e ; y todos los gr i tos de a l e g r í a , todos los 
a y e s de .dolor, todas las sorpresas y todos los e s -
pantos q u e brotan de la m a r , se c o n f u n d e n e n 
t ierra con los aplausos de la m u l t i t u d , con los es-
truendos d e la p ó l v o r a , con los h i m n o s de las m ú -
s i cas , con las b e n d i c i o n e s y cantos de los b r a h a -
m i n e s q u e pres iden y s o l e m n i z a n l a ceremonia . .— 
Así se c o g e n e n e l Océano í n d i c o esas perlas que 
a l l á , c o m o entre nosotros, s imbo l i zan despues la. 
pureza de las desposadas. 

C o n t i n u e m o s ahora nues tro d i s c u r s o . — M i e n -
tras los p o r t u g u e s e s buscan a l Preste-Juan y en-
c u e n t r a n sus I n d i a s , los españoles p e r s i g u e n las 
i n d i a s t a m b i é n por e l derrotero de Colon. A lonso 
de Ojeda, q u e s i g u e al g e n o v é s e n su marav i l l o sa 
r u t a , aborda las costas de V e n e z u e l a ; V i c e n t e Pin-
zón descubre e l Brasi l y e n c u e n t r a la costa o c c i -
denta l de l A t l á n t i c o ; Vasco N u ñ e z dé Balboa se 
poses iona de l i s tmo de D a r i e n , y dá á la corona de 
E s p a ñ a el m a r Pac í f i co ; M a g a l l a n e s , e n fin, por-
t u g u é s de n a c i m i e n t o y español de adopcion , s irve 
de lazo á españoles y p o r t u g u e s e s e n sus e x t e n s a s 
conqui s tas ; pues e m p e ñ a d o e n que entre los ma-
res de l Sur y de Oriente debe ex is t ir u n paso de 
a g u a , ofrece á Cárlos V encontrar lo , y parte con 

tres 
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tres bajeles e n su b u s c a , toca e n e l Brasi l cono-
cido , i n v e r n a s in desa lentarse e n la terrible b a h í a 
de S a n J u l i a n , descubre la P a t a g o n i a , ha l l a e l 
e s t recho que h a b i a de l l evar su nombre , y desem-
boca e n e l deseado Océano, donde se apodera para 
E s p a ñ a de l A r c h i p i é l a g o F i l ip ino . Al l í m u e r e e n 
miserable g u e r r a de indios este h o m b r e s i n g u l a r , 
e n f a n g a d o en las m a n i g u a s de N u e v a - É c i j a , s in 
q u e n i al lá n i acá h a y a l evantado e l arte todav ía 
u n a estátua n i u n cuadro d i g n o s de tanto valor y 
d e t a n raro i n f o r t u n i o . — M a g a l l a n e s puso la cruz 
e n la corona de oro q u e los reyes de P o r t u g a l y 
E s p a ñ a s u s t e n t a b a n e n sus cabezas á este lado de l 
a n t i g u o m u n d o ; corona c u y a s hojas se e x t e n d í a n , 
por Oriente la u n a , e n m a n o s de Vasco de G a m a , 
por Occ idente la o tra , e n m a n o s d e Cristóbal C o -
l o n , hasta ha l lar e l vér t i ce que e n c a d e n a b a la 
t ierra por el i n s i g n e Estrecho de M a g a l l a n e s . 

P o r t u g a l y E s p a ñ a d o m i n a b a n , p u e s , e n e l orbe 
en tero , has ta e l p u n t o de q u e e l r e y de F r a n c i a 
tuv ie se q u e e x c l a m a r asombrado: — « Quisiera v e r 
e l t e s t a m e n t o d e nues tro padre A d a m , e n q u e 
cons ta q u e e l m u n d o d e b e dividirse e n dos p a r -
tes , u n a para los españoles y otra para los p o r t u -
g u e s e s . » 

De las conquis tas de M a g a l l a n e s , s in e m b a r g o , 
n o reportó g r a n d e s benef i c ios por e n t o n c e s n ú e s -

3:;3 — tro 
23 



( ' A S T R O Y S E R R A N O . 

tro p a í s , pues Cárlos V cedió á P o r t u g a l las is las 
M o l u c a s , que eran lo ún ico r e a l m e n t e c o n q u i s -
tado; y a u n q u e despues R u y Lopez de Vi l la lobos 
abordó á F i l ip inas en n o m b r e de E s p a ñ a y se 
posesionó d e e l las por a l g ú n t i e m p o , no fué bas ta 
la l l e g a d a de M i g u e l Lopez de L e g a z p i a c u a n d o 
se ba i laron las B e r m u d a s , se descubr ieron las 
Mar ianas , y se fijó e n la i s la d e L u z o n y puerto 
de M a n i l a e l centro de los domin ios caste l lanos 
de Asia . 

Los españoles h a c í a n m i e n t r a s t a n t o su g r a n 
c a m p a ñ a de descubr imientos y sumis iones e n 
A m é r i c a : a l l í les habia l l evado la for tuna primero 
que á n a d i e , grac ias 4 la protecc ión de los reyes 
Catól icos , y al l í adquir ían sus tr iunfos y sus g lo -
rias. Pero ¡ con qué d i ferenc ia! 

«Los por tugueses encontraban ( d i c e con harta 
razón u n historiador moderno) países cu l t ivados 
y comerc iante s ; los españoles poblac iones b á r b a -
ras y d e s n u d a s , s in a g r i c u l t u r a n i c o m e r c i o , s in 
herramientas n i a n i m a l e s trabajadores. Los por-
t u g u e s e s s a c a b a n , e n c o n s e c u e n c i a , v e n t a j a s 
i n m e d i a t a s de sus conqui s tas ; al paso que los 
españoles no perc ib ían e n su c a m i n o m á s q u e 
obstáculos y g u e r r a s , has ta q u e l l e g a b a n por c a -
sua l idad á u n a s m i n a s de Potosí . Bástabales á los 
primeros adquirir u n p u e r t o , u n p u n t o de apoyo , 
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u n a s imple fac tor ía , para dedicarse al comerc io 
que los propios natura les les s u m i n i s t r a b a n con 
sus productos , s in t e n e r que e m p l e a r s e e n e l esta-
b l e c i m i e n t o d e co lon ias , n i e n reclutar esc lavos , 
n i en abrir por sí m i s m o s la t ierra . Los españoles , 
por e l contrar io , n e c e s i t a b a n por donde quiera 
que i b a n formar co lon ias , esc lavizar i n d í g e n a s y 
ut i l izar por m e d i o de la i n d u s t r i a las r iquezas 
i n e x p l o t a d a s de l N u e v o M u n d o . » 

Los unos ha l laban el oro al borde de A s i a , y 
podían remit ir lo á P o r t u g a l s in costo n i sacri f ic io 
a l g u n o : los otros t e n í a n q u e buscarlo e n el i n t e -
rior de A m é r i c a , á fuerza d e pena l idades y luchas , 
y remit ir lo á España por c a m b i o de productos 
españoles . La teoría y la práct ica de a m b a s c o n -
quistas e r a n , p u e s , b i e n d i ferentes entre a m b o s 
pueblos . 

Es taba escr i to , s in e m b a r g o , que a l fin se r e -
f u n d i e r a n e n u n o solo todos aquel los colosales 
poderes , á u n c u a n d o r e a l m e n t e resul tase d e es ta 
a m a l g a m a u n a catástrofe c o m ú n . 

La absorcion de P o r t u g a l por E s p a ñ a á m e d i a -
dos del s i g l o x v i , coloca bajo u n solo cetro las con-
quistas de españoles y por tugueses e n A m é r i c a y 
As ia . E n t o n c e s pudo decirse la cé lebre frase de 
que en los dominios españoles no se ponia el sol: 
E s p a ñ a t e n i a dos miérco les e n u n a m i s m a s e -
355 m a -
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m a n a , dos coronas e n Europa y dos m u n d o s tras 

e l mar . 

Pero ¡ a y ! e l sol se pone e n todas par tes , como 
la historia lo dice e n l ecc iones e locuentes : los que 
u n dia abarcaron al m u n d o con u n cerco de des-
cubr imientos y conquis tas que e n l a z a b a toda la 
t ierra, n o l l e v a n h o y m á s que u n barco á la aper-
tura de l cana l de S u e z , y u n h o m b r e de dudoso 
o r i g e n á la exped ic ión c iv i l i zadora de Sir Baker . 
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V 

V a m o s á conc lu ir . 
Pero para hacer lo de u n a m a n e r a d i g n a de l 

suceso y l u g a r sobre q u e e scr ib imos , h a y que 
t e r m i n a r esta Jornada e n e l Va l l e de las P i r á -
m i d e s . Al l í e s tábamos c u a n d o nos sorprendió e l 
a c o n t e c i m i e n t o de l d ia 1 7 , y prefer imos g u a r d a r 
s i l enc io sobre lo que v e í a m o s , á e x p o n e r de prisa 
y corriendo u n a aprec iac ión v u l g a r sobre lo q u e 
los h o m b r e s n o h a n apreciado b i e n a ú n . 

D e s c a n s á b a m o s e n t o n c e s con e l lector e n l a 
p intoresca a ldea de G h i z e h , aso lada pocos dias 
á n t e s por la i n u n d a c i ó n periódica de l N i l o , q u e 
h a b i a presenc iado con g r a n r i e s g o u n o de n u e s -
tros compañeros de v i a j e . Las g e n t e s d e 1a. a ldea 
e s t a b a n a l e g r e s por tres razones c o n c l u y e n t e s i 
porque y a e l rio n o podia desbordarse de n u e v o ; 
porque h a b i a b o d a , y porque los extranjeros q u e 
v i s i t a b a n el v a l l e eran m u c h o s y ricos, 
o "-r ——— E s t a s 
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Estas poblaciones apegadas á los g r a n d e s m o -
n u m e n t o s que v is i ta y admira el m u n d o , sue len 
presentar caracteres extraños sobre todas las otras 
de u n a comarca . Son m á s traviesas , m á s despre-
ocupadas , m á s c o m u n i c a t i v a s y m á s embaucado-
ras. Con ser el campes ino árabe ordinar iamente 
reservado, se p e r m i t e n , s in e m b a r g o , los que 
tratan con extranjeros , mani fes tarse jov ia l e s y 
has ta chistosos. P ican de todas las l e n g u a s a l g u -
nas frases y modismos q u e les s irven para dist in-
g u i r la verdadera procedencia de la persona á 
q u i e n s i r v e n , y á veces t a m b i é n para provocar su 
hi lar idad y que acrezca la propina . Así , por e jem-
p lo , ahora a c o s t u m b r a b a n , al arrear los burros, 
pronunciar el nombre de u n personaje pol í t ico de l 
país á que puede pertenecer e l caba l l ero :—«¡Arre , 
B ismark (gr i taban p e g a n d o al a s n o ) ; arre, Napo-
l e o n ; arre , G a r i b a l d i ! » — A nuestro burro le d e -
c ían : — «¡ Arre , E s p a r t e r o ! . . . » 

Nosotros suponemos que aquella, boda se c e l e -
braba entonces para aprovechar la ocas ion de que 
nuestra caravana pudiera v e r l a , y vac iar los bol-
s i l los e n su nombre . Sea de el lo lo que quiera , 
de jamos la v i s i ta de las P irámides para d e s p u e s 
d e la boda , porque prec i samente e l padre de l no-
v io era u n o de los que h a b í a n de tirar de nosotros 
para subirnos á la cúsp ide . 
358 — En-
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Entre los m u s u l m a n e s la boda se veri f ica m u y 
t e m p r a n o ; e n cuanto e l n o v i o p u e d e jus t i f i car 
que m a n t e n d r á á la n o v i a y p u e d e dotarla. Ya 
s a b e m o s , por otra par te , que los f e l l ahs c o n c l u -
y e n su carrera m u y j ó v e n e s y a p r e n d e n su oficio 
p r o n t o . — E l n o v i o , que por lo c o m ú n n o h a v is to 
j a m á s á su f u t u r a , se la p ide á su padre ó j e f e , 
m a n i f e s t á n d o l e c u á n t o le dará e n dote y cómo 
habrá de m a n t e n e r l a . Dos t e s t i g o s presencian 
este c o n t r a t o , fiado por lo c o m ú n á la palabra de 
honor . E n t o n c e s s u e l e n enseñar le al nov io la cara 
y las m a n o s de su p r o m e t i d a ; porque con que ven 
la cara ( d i c e n los árabes) vé el a l m a , y con que 
v e a las m a n o s c o n c i b e la formación del cuerpo. 

Acto c o n t i n u o se p ide f o r m a l m e n t e á la mujer , 
y e n la casa se recibe la n o t i c i a , primero con ale-
g r í a , despues con s i l e n c i o , al fin con l á g r i m a s . 
R i s a , m e d i t a c i ó n y l l a n t o : h é aquí la fórmula, 
del c o n s e n t i m i e n t o . ¡Hermoso s ímbolo d e la a r -
m o n í a p a t e r n a l , que p u e d e traducirse a s í : — « M i 
h i ja se casa : ¡qué a l e g r í a ! — M i h i ja se v a : m e -
d i t e m o s . — Pierdo á m i h i j a para s i e m p r e : l l o -
remos. » 

Dos matronas y dos t e s t igos sacan á la n o v i a 
de su c a s a , á pié u n a s v e c e s , m o n t a d a e n u n 
dromedario otras , en p a l a n q u i n esta v e z , porque 
así lo h a b i a querido e l n o v i o , ve s t ida con s u s 
3 . ; ; 9 — me-
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mejores g a l a s , a u n q u e cubierta c o m p l e t a m e n t e 
con u n g r a n paño de escarlata recamado de l e n -
te jue las y adornos. De lante y detrás del cortejo 
h a y mús icas y bai le . Los ins trument i s tas , s iempre 
pocos , á qu ienes a p a g a e l ruido de sus t rompetas 
e l bombo y e l ch inesco en testarazos ince sante s , 
n o a r m o n i z a n las voces de l c o n j u n t o , s ino que 
c o n t r i b u y e n con su soplar feroz á que la danza y 
los aul l idos ataracen las orejas del públ ico . D e 
c u a n d o en c u a n d o pára la proces ión , y se ba i la , 
se g r i t a y se au l la de n u e v o : así se l l e g a á la 
casa de l n o v i o , donde las matronas c o n d u c e n por 
su m a n o á la n o v i a has ta la cámara nupc ia l . 

La boda h a c o n c l u i d o : y a n o se trata m á s que 
de recoger prop inas , y de preparar fe s t ines para 
has ta donde a l cance e l dinero. 

Con ta les an tecedentes l l e g a m o s nosotros ante 
la t u m b a del r e y Cheops . — E s t e r e y de Ménfis 
q u e , s e g ú n los ú l t imos descubr imientos a r q u e o -
l ó g i c o s , gobernó e l E g i p t o hace c inco m i l años , 
debió pertenecer á u n a c i v i l i z a c i ó n , no sólo v ir i l , 
s ino comple ta . La v a l e n t í a de l m o n u m e n t o , e l 
costo de l m o n u m e n t o , l a ejecución de l m o n u -
m e n t o , n o p u e d e n ser producto de la barbarie . 
A n t e la p irámide de Cheops e l hombre se h u -
m i l l a , e l e n t e n d i m i e n t o se t u r b a , la razón n o 
f u n c i o n a . 
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¿Qué g e n t e s eran esas que en los albores de la 
historia conoc ían la m e c á n i c a , l a m é t r i c a , la a s -
t r o n o m í a , la física y e l arte de las be l las propor-
c iones , has ta producir en el breve espacio de u n a 
v i d a h u m a n a el m o n u m e n t o m á s g r a n d e , m á s 
alto, m á s "imponente y mejor construido de l u n i -
verso? ¿ E n d ó n d e es tud iaron sus i n g e n i e r o s , sus 
arqui tec tos , sus e scu l tores , sus canteros , sus ma-
qu in i s ta s , sus h e r r a m e n t i s t a s y sus peones? 
¿Quién fué e l L i n a n t que proyectó , e l Dussa u d 
que trajo la p i e d r a , el Borel que socavó la m o n -
t a ñ a , e l Lesseps que acomet ió el coloso? 

Lo repe t imos : a n t e la p i rámide de Cheops e l 
h o m b r e se h u m i l l a , el e n t e n d i m i e n t o se turba , 
la razón n o f u n c i o n a . 

Las P irámides eran e n el a n t i g u o E g i p t o las 
t u m b a s de los reyes y de los m a g n a t e s . — S e h a 
quer ido suponer por u n a e scue la crít ica u t i l i tar ia , 
si las P i r á m i d e s serian m o n u m e n t o s art íst icos des-
t i n a d o s á c o n t e n e r las arenas de l Des ierto , ó á 
oponer u n d i q u e á las i n u n d a c i o n e s del Ni lo , ó á 
serv ir de observatorios y a t a l a y a s para estudios ó 
defensas . ¿Vanas q u i m e r a s ! Las P irámides son 
m o n u m e n t o s de g r a n d e z a e g i p c i a , c o m o el t e m -
plo de S a l o m o n era m o n u m e n t o de g r a n d e z a ba-
b i l ó n i c a , como las cons trucc iones de Elora fueron 
m o n u m e n t o s de g r a n d e z a í n d i c a . 
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La t e o g o n i a de l E g i p t o es taba c i m e n t a d a e n la 
idea de la e t ern idad . E l a l m a del e g i p c i o era 
e t e r n a , y su cuerpo h a b i a de serlo t a m b i é n : por 
eso se e m b a l s a m a b a n . U n pueblo que t i e n e por 
s ímbolo la e t e r n i d a d , y que l l e g a e n las artes á 
un alto grado de esp lendor , n o neces i ta arañar 
n i n g u n a idea ut i l i tar ia para construir m o n u m e n -
tos imperecederos . Los reyes eg ipc ios l l a m a b a n á. 
sus palacios posadas, y á sus t u m b a s mansiones 
eternas. Ahora se ha leído. 

Cheops era u n r e y m á s g r a n d e que todos los 
otros, y su p irámide es la m á s a n t i g u a y m a y o r 
de todas. Dupl i ca el área de S a n Pedro de R o m a , 
es m á s a l ta que la a g u j a de Strasburgo , sus p r o -
porciones son t a n bel las e n su clase como e l P a r -
t h e n o n e n las s u y a s , su m a n u f a c t u r a es la m á s 
admirable q u e se conoce h a s t a ahora. Cinco mi i 
años de pesantez y de tormentos natura les y h u -
m a n o s n o h a n desn ive lado e n u n a p u l g a d a n i n -
g u n a p i e d r a . — ¿ S e quiere m a y o r p r o g r a m a de 
e t e r n i d a d ? — A su lado estaba Ménf is que se h a 
destruido, está la g r a n E s f i n g e que se h a m u t i -
lado, está el g r a n t e m p l o que Mariette descubre 
en estos i n s t a n t e s , c u y a e n o r m e e x t e n s i ó n n o 
le h a l ibrado de h u n d i r s e : todo h a desaparecido 
e n sesenta s i g l o s , pero la p irámide está allí i n -
tac ta . 

362 — La 
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La preocupación de Cheops cons is t ía e n que su 
cuerpo n o fuera m u t i l a d o n i profanado, para p o -
der presentarse e n i n t e g r i d a d absoluta a n t e l a 
v i d a h u m a n a e terna . Todo e l cu idado , p u e s , de l 
arquitecto e g i p c i o está e n que el m u e r t o n o p a -
rezca , en que e l á n i m o se conturbe al buscarlo, 
e n q u e las i n v e s t i g a c i o n e s m á s m i n u c i o s a s sean 
i m p o t e n t e s á c o n s u m a r la p r o f a n a c i ó n . — C o m o 
Cheops pensaba e l E g i p t o : e l que n o podia l a -
brarse t u m b a , se m o m i f i c a b a de u n a m a n e r a i n -
des t ruc t ib l e . 

Y era t a n g e n e r a l e l culto de la m o m i a , q u e con 
ser casi absoluta la des trucc ión y pérdida de t o -
dos los d o c u m e n t o s y escritos de aquel g r a n pue-
blo, h a n logrado, s in e m b a r g o , l l e g a r hasta n u e s -
tros dias a l g u n a s esquelas y papeles mortuorios . 
Hé aquí u n o m u y curioso q u e se conserva e n 
F r a n c i a , y q u e prueba la fr ia ldad con que la cos-
t u m b r e h a c i a q u e se tratasen estos a s u n t o s : 

« S e m p a m o n t h e s á P a m o n t h e s , su h e r m a n o , 
s a l u d : 

» Ahí te e n v í o el cuerpo de S e n g r i s , m i m a d r e , 
e m b a l s a m a d o , con u n a e t ique ta a l cue l lo , por 
T h a l e s , h i j o de J e r a x , en u n barco de su p r o -
p iedad . E l porte está p a g a d o por completo . E l 
cadáver l l e v a el s i g n o del f u n e r a l : u n a m u s e l i n a 
con bordados d e color d e rosa. S u n o m b r e v a e s -
363 cr i to 
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crito e n e l v i e n t r e . — D e s e o , h e r m a n o m i ó , que 
lo paséis b i e n . El año III , II de t h o t h . » 

De este m o d o se trataba la m u e r t e entre los 
eg ipc ios . 

La g r a n p irámide , de las sesenta ó se tenta q u e 
e x i s t e n e n los va l les G h i z e h y de S a k k a r a , t i e n e 
c i ento c i n c u e n t a metros de a l t u r a , y á e l la se as-
c i ende por u n a rampa e s c a l o n a d a , que el t i e m p o 
h a injur iado has ta el p u n t o de que a l g u n o s esca-
l o n e s c u e n t e n metro y m e d i o de d i s tanc ia . E s , 
por c o n s i g u i e n t e , forzoso que dos b e d u i n o s cojan 
cada cual de su m a n o al viajero y lo arrastren e n 
vo landas hácia la cí ispide con u n a ve loc idad d e 
á g u i l a s . La cúspide de la g r a n pirámide está par-
t ida y destrozada por m a l i c i a de l pueblo , a u n q u e 
esto dá l u g a r á u n a plazoleta donde e l observador 
p u e d e extasiarse s e n t a d o , a n t e la perspect iva 
asombrosa que le rodea. 

E l Cairo, con sus m i l torres de filigrana; e l 
N i l o , con sus mister iosos o r í g e n e s y su m u d o pa-
pel h is tór ico; la e s f i n g e de A r m a c h i s , q u e e l 
pueblo l l a m a de Sesóstris para reasumir e n su 
g i g a n t e s c a m o n o l i t e z de c iento se tenta y s i e te 
metros de altura toda la g l o r i a de l g r a n re inado; 
u n va l l e de v e i n t i c i n c o ó t re in ta l e g u a s , t e ñ i d o 
d e v e r d e , contras tando con la l u m b r e d i a m a n t i n a 
de l Des ier to; y vo lv i éndose á u n l a d o , la c i v i l i -
a n — z a -
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zac ion moderna con sus cana les d e r i e g o , con sus 
ferro-carri les que s i lban y l l e v a n v i d a , con e l ca-
n a l Lesseps , que parece que l l eva a l m a , c o n los 
recuerdos de G e s s e n , y de l S i n a í , y de As ia q u e 
se t o c a , y de la t ierra promet ida que a l l á al e n -
tornar los ojos de la m e n t e se descubre en los con-
fines por donde sa le el s o l h é aquí u n a v e r d a -
dera a t a l a y a para v i g i l a r á Oriente y á Occ idente , 
h é aquí u n verdadero m u r o para oponerse e n ade-
l a n t e á las invas iones bárbaras de la cod ic ia , h é 
aquí u n verdadero trono para asentar la es tátua 
de la obra incomparab le que el s i g l o x i x a c a b a 
de realizar. 

Crít icos ut i l i tar ios : sub id á esta a l t u r a , desde 
donde tanto se d i s t i n g u e con los ojos de la cara 
y los de la m e n t e , y confesad con nosotros q u e 
Cheops e l evó este i n s i g n e y ú n i c o m o n u m e n t o de 
la t ierra , para que desde su pasmosa torre pud ié -
ramos g r i t a r c inco m i l años despues de su muerte : 
— « V I V A LA CIVILIZACIÓN M O D E R N A ! ¡ V I V A E L C A -

NAL D E S U E Z ! » 
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improvisada; medita sobre ella lo que es un canal inter-oceánico; 
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